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PARTE SEGUNDA. 
ARTÍCULO PRIMERO. 


e e A : . À 
_ Consideraciones generales sobre 
la muerte. 


E 


Ena primera parte de esta obra 
he expuesto las dos principales di- 
visiones de la vida general, las di- . 
ferencias notables que distinguen al 
animal que vive exteriormente, res- 
pecto de los objetos que le rodean, 
del que existe interiormente por sí 
mismo, los caractéres propios exclu- 
sivamente de cada una de las dos 
vidas secundarias animal y orgáni- 
ca, y las leyes particulares que ob= 
servan ambas para principiar , des- 
envolverse y extinguirse en el órden 
natural. 

En esta segunda parte me propon- 

I: 
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go indicar cómo terminan acciden- 
talmente , y cómo la muerte viene 
á atajar su carrera ántes del término 
que la naturaleza ha prescrito para 
su duracion. | 
Tal es en efecto el influxo que en 
ella tiene la sociedad , que rara vez 
llegamos á este término: casi todos 
los animales llegan á él, miéntras 
que la cesacion de nuestra existen= 
cia producida solamente por la ve- 
jez ha venido 4 ser una especie de. 
fenómeno. Debe pues fixar particu- 
larmente nuestra atencion la muer- 
te que sobreviene accidentalmente; 
la qual se verifica de dos modos 
diferentes: unas veces es el resulta- 
do repentino de una grande altera- 
cion excitada en la economía , y otras 
la acarrean las enfermedades con 
lentitud , y por grados. 7 
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En general es bastante facil ave-. 
riguar baxo qué leyes cesan las fun- 
ciones despues de un golpe violen- 
to y repentino, como por exem- 
plo en la apoplexía , en las grandes 
hemorragias, en la conmocion, la as= 
fixia, &c. porque estando entónces 
perfectamente intactos todos los 6r- 
ganos, dexan de obrar por causas 
directamente opuestas à las que los 
mantienen regularmente en exercicio: 
y como estas estan en parte descu- 
biertas , su conocimiento conduce al 
de las demas de un modo casi nece- 
sario: por otra parte podemos imi- 
tar en los animales este género de 
muerte , y analizar por conseqüen- 
cia sus nuevos fenómenos en nues- 
tros experimentos. 
Por el contrario, rara vez po- 
demos producir artificialmente en las 
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especies diferentes de la nuestra en- 
fermedades semejantes a las que nos 
afligen, y aun quando tuviesemos 
esta facilidad poco ganaria en ello 
la ciencia; en efecto, las leyes vita- 
les se modifican , se alteran, y aun, 
digamoslo así, se desnaturalizan de 
tal modo por las afecciones morbi- 
ficas , que entónces ya no podemos 
partir de los fenómenos conocidos 
del animal vivo para investigar los 
del animal moribundo : para esto se- 
ría necesario saber qual es aquel es- 
tado intermedio entre la salud y la 
muerte en que todas las funciones 
experimentan una alteracion tan no- 
table, que variandose al infinito pro- 
duce la innumerable variedad de en- 
fermedades. ¿Que médico puede con 
arreglo á los datos actuales de su 
arte penetrar el denso velo que ocul- 
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ta en este punto las operaciones de 
la naturaleza? ¿Qual sera el espiri- 
tu juicioso que se atreva en esta par- 
te à traspasar los límites de la ri- 
 gorosa observacion ? Por tanto , en 
estas investigaciones mas atendere- 
mos al primer género de muerte que 
al segundo: este nos ocupara solo 
accesoriamente : ademas que es ne- 
cesario para analizar bien sus cau- 
sas una experiencia médica incom- 
patible todavia con mi edad, y que 
solo se adquiere con el hábito de ha- 
ber visto muchos enfermos. 

La primera consideracion * que 
nos presenta la observacion de las 
diversas especies de muertes repen- 
tinas es que en todas puede subsis- 
tir la vida orgánica hasta cierto pun- 
to estando ya extinguida la animal; 
y esta por el contrario depende tan- 
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to de la otra que luego que aquella 
se interrumpe cesa ella enteramente. 
El individuo 4 quien acomete una 
apoplexia , una conmocion, &c. vive 
à veces todavía muchos dias inte= 
riormente, miéntras que en lo exte- 
rior cesa de repente de exístir , co- 
menzando en tal caso la muerte por 
la vida animal; si por el contrario 
dirige su primer influxo sobre algu- 
nas funciones orgánicas esenciales, 
como sobre la circulacion en las hé- 
ridas , 6 en las roturas aneurismáti- 
cas del corazon , &c. 6 sobre la res= 
piracion en las asfixias , &c. entén- 
ces es cierto que estas funciones ter— 
minan casi repentinamente; pero tam- 
bien acaba, de repente la vida ani- 
mal; y aun en este caso subsiste una 
parte de la vida orgánica, como ya 
hemos visto mas 6 ménos tiempo, pa- 
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ra no extinguirse sino por grados. 
Jamas veremos un animal de san- 
gre roxa y caliente vivir exterior- 
mente todavía, si ya no existe en lo 
interior; de suerte que la cesacion 
de los fenómenos orgánicos es siem- 
¿pre un indicio seguro de la muerte 
general ; tampoco se puede decidir 
de la realidad de esta sino por este 
dato, siendo la interrupcion de los 
fenómenos externos una señal casi 
siempre infiel. 

- ¿De donde nace esta diferencia 
en el modo de terminarse acciden- 
talmente las dos vidas ? Depende del 
modo de influxo que exercen una 
enotra, y de la especie de enlace que 
tienen entre si, porque aunque se 
distinguen en una multitud de carac- 
téres, sus funciones principales se en- 
cadenan sin embargo reciprocamente, 
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Este modo de influxo , esta union 
de las dos vidas parece que existe 
especialmente por una parte en el 
cerebro para la animal, y por otra 
para la orgánica entre el pulmon 
y el corazon. La accion de uno de es- 
tos tres Órganos es esencialmente ne- 
cesaria para la de los otros dos. Quan- 
do uno cesa de obrar enteramente 
Jos otros no pueden continuar su ac= 
cion , Y como son los tres centros 
adonde vienen à terminar todos los 
fenómenos secundarios de las dos vi- 
das, estos fenómenos se interrum- 
pen tambien inevitablemente, y so- 
breviene la muerte general. 

Los fisiólogos han conocido en 
todo tiempo la importancia de este 
simple foco, y casi todos llaman fun= 
ciones vitales à las que existen em 
él, porque la vida le está inmediata= 
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mente anexa , miéntras que su rela- 
cion con las que llaman funciones 
naturales Ó animales es mucho mas 


distante. 
Creo que por lo que hemos dicho 


hasta aquí se hallará que la division 
que he adoptado es preferible y mas 
exacta. Pero no es ménos digna de fi- 
xar nuestra atencion baxo el punto 
de vista que nos hemos propuesto. 
Toda especie de muerte repentina 
- comienza en efecto por la interrup- 
cion de la circulacion, de la respi- 
 racion y de la accion del cerebro. 
Cesa primeramente una de estas, 
tres funciones, y despues sucesiva- 
mente todas las demas; de suerte 
que para exponer con exactitud los 
fenómenos de estos géneros de muer- 
tes es menester considerarlos baxo 
estas tres relaciones esenciales; y 
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este es el mismo órden que segui- 
remos. j v 
Trataremos primeramente de las 
muertes repentinas , cuyo principio 
está en el corazon, y despues de las 
que comienzan por el pulmon y el 
cerebro. En cada una diré desde 
luego como hallándose afectado uno 
de estos tres Órganos mueren los 
otros dos , y demostraré despues por 
qué mecanismo se deriva la muerte 
de todas las partes de la del órga- 
‘no afecto; en fin, determinaré con 
arreglo à los principios expuestos la 
naturaleza de las diferentes especies 
de enfermedades que atacan al co- 
razon, al pulmon y al cerebro, 


13 
ARTÍCULO Il. 


Del influxo que tiene la muerte del 
corazon sobre la del cerebro, 


Sin duda quedara demostrado 
este modo de influir, , manifestando 
como la accion del corazon mantie- 
ne la del cerebro, porque aquí la 
causa de la muerte no es mas que 
_ Ja falta de la vida, y en conocién- 
dose esta se conocerá la otra por 
si misma. El corazon no puede obrar 
sobre el cerebro sino de dos mo- 
dos; 4 saber , por los nervios 6 por 
los vasos que sirven para unirlos, y 
efectivamente estos dos órganos no 
tienen medios de comunicacion. 

Es evidente que los nervios no 
son agentes de la relacion de que 
ahora tratamos, porque el cerebro 
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obra por su medio sobre las diver- 
sas partes, miéntras que estas jamas 
influyen en el cerebro por el inter- 
medio de los nervios, sino en las 
simpáticas. Así si ligo un hacecillo 
Dérvioso que va á ciertos músculos 
voluntarios cesan las funciones de 
estos sin que en nada se alteren las 
de la masa cerebral. 

Estoy convencido por varios ex= 
perimentos de que los fenómenos gal- 
vánicos que se propagan con tanta 
energía desde el cerebro a los órga= 
nos, en donde se distribuyen los ner- 
vios, descendiendo 4 lo largo de estos, 
sime es lícito explicarme así, casi nun" 
ca vuelven 4 subir en direccion opues- 
ta. Si se arma un nervio lumbar y 
los músculos de los nervios superio- 
res, poniendo despues en comuni- 
cacion las dos armaduras , no resul- 
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carán contracciones ; 6 al ménos se- 
rán.muy poco sensibles, miéntras que 
siestando armado el nervio, del mis- 
mo modo se traslada la otra arma- 
dura debaxo de los músculos de los 
miembros inferiores, y se establece 
la comunicacion , al instante se ma- 
nifiestan convulsiones violentas. He 

- Observado asimismo que colocando 
dos planchas metálicas , una debaxo 
de los nervios lumbares, y otra de- 
baxo de los miembros superiores, co- 
municando estas dos planchas por me- 
dio de un tercer metal, se determi- 
na la accion de los miembros infe- 
riores , que entónces no tenian ar- 
maduras , miéntras que los superio= 
res Ó permanecen en inaccion, 6 son 
muy débiles sus movimientos. 
Estos experimentos son principal- 
mente aplicables al Corazon, con res= 
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pecto al cerebro: no solamente no 
tienen influxo alguno la seccion, la 
ligadura , ni la compresion de los 
nervios cordiacos en las funciones 
del segundo , sino que ni aun mo- 
difican mas que indirectamente los 
movimientos del primero , como ve- 
remos mas adelante. | 
Podemos pues afirmar que los va- 
‘sos son los agentes exclusivos del ins 
, fuxo del corazon sobre la vida del 
cerebro. | 
. Los vasos, como sabemos, son 
de dos especies, arteriosos 6 veno- 
sos, de sangre roxa, 6 de sangre 
. negra: los primeros corresponden al 
lado izquierdo, y los segundos al de- 
recho del corazon: y siendo muy di- 
ferentes sus funciones, la accion de 
una de las porciones de este Órgano 
sobre el cerebro., no puede ser la. 
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misma que la de la otra porcion. In- 
dagarémos ahora como obran en- 
-trámbas. 

Al nombrar estas dos porciones no 
me valdré de la expresion de dere- 
cha y de izquierda, para distinguir- 
las, sino de la de corazon de sangre 
roxa, y corazon de sangre negru. 

Cada una en efecto forma un 
Órgano aislado, distinto de aquel 
que está sobre él, y aun pueden 
estar tambien separadas en.el adul- 
to. Verdaderamente hay dos cora- 
zones, uno arterioso y otro venoso. 
Sin embargo , estos adjetivos no son 
los mas propios para designarlos, 

porque ámbos forman un sistema 
con las venas y con las arterias: el 
primero con las venas de todo el 
cuerpo, y con la arteria del pulmon, 


y el segundo con las venas de este 
TOMO He > 


1... 

órgano y el gran tronco arterioso, 
cuyos ramos se distribuyen por to- 
das partes: ademas ni uno ni otro 
se hallan exactamente 4 derecha 6 á 
izquierda , anterior 6 posteriormen- 
te, y esta denominacion no es apli- 
cable à los animales. La de sangre 
roxa y de sangre negra , como: que: 
tomada de los dos sistemas de san= 
gre, de que cada una es el centro y 
el agente impulsivo, me parece infi- 
nitamente preferible, 
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Determinar como la cesacion de las 
funciones del corazon de sangre roxa 
interrumpe las del cerebro. 


El ventrículo y la auricula de 
sangre roxa influyen visiblemente 
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sobre el cerebro por el fluido que 
conducen à él las carótidas y las 
vertebrales ,quecon su presencia pue- 
de excitarle de dos modos: 1.” por 
el mismo movimiento que le agita: 
2.” por la naturaleza de los princi- 
pios que le constituyen y le distin> 
guen de la sangre negra, 
-—Esfaácil probar que el moyimiento 
de la sangre comunicándose al cere- 
bro mantiene su accion y su vida. 
Si se pone este órgano descubierto 
en parte en un animal, de modo que 
se vean sus movimientos , y se ligan 
despues las carótidas: unas veces se 
debilita el movimiento general, y 
- entónces el animal queda atolondra- 
do, otras veces continúa como en el 
estado natural, supliendo sus yerte= 
brales ampliamente por las “arterias 
_ ligadas , y entónces no se hace al- 
2: 
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teracion alguna en las principales 
funciones. Siempre hay una conexion 
entre la energía vital y la depresion 
6 elevacion alternativas del cerebro. 
En general nunca es mortal re- 
pentinamente la obliteracion de las 
carótidas : los animales viven sin 
ellas al ménos cierto tiempo, y en 
este estado he conservado por mu- 
chos dias algunos perros , que des- 
pues me sirviéron para otros expe= 
rimentos. Sin embargo , dos de ellos 
solo pudiéron sobrevivir seis horas. 
Si continuando los ensayos de que 
acabo de hablar , se levanta una por- 
cion de craneo en otro animal, y se 
intercepta el curso de la sangre en 
los vasos que vaná la cabeza , se ve 
inmediatamente cesar el movimien= 
to encefalico , y extinguirse la vida. 
El sacudimiento general nacido 
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del afluxo de la sangre al cerebro, 
es por consiguiente una condicion 
esencial para sus funciones. Pero con- : 
firmemos esta asercion con nuevas 
pruebas. | | 
Hay innumerables compresiones 
que no pueden obrar evidentemente, 
sino impidiendo al órgano que obe= 
dezca 4 estos sacudimientos. Muchas 
veces se ve que una coleccion puru- 
lenta ó sanguínea, una esquirla hue- 
sosa, Sc. interrumpen todas las fun- 
ciones relativas á la percepcion, 4 
la imaginacion, á la memoria, y aun 
al movimiento voluntario, y si se ex= 
traen estas diversas causas de com- 
presion, renacen al instante todas las 
sensaciones: es pues claro que entôn- 
ces el cerebro no estaba desorgani- 
zado , sino solamente aplanado, y 
que únicamente se halaba fuera de 
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la situacion necesaria para ser exci- 
tado por el corazon. 

No cito observaciones sobre estas 
éspecies de casos, porque todos los 
autores que han tratado de las he- 
ridas de cabeza nos presentan una 
multitud de ellas, y me contento con 
advertir que se podia producir ar- 
tificialmente el mismo efecto en los 
experimentos que se hacen en los ani 
males. Comprimido y libre alternati- 
vamente el cerebro , se halla tambien 
alternativamente en estado de exci- 
tacion 6 de aplañnamiento segun que 
la sangre le eleva y le agita con mas 
6 ménos facilidad. | | 

2. Hay ciertas especies de repti- 
les en que el corazon no determina 
ningun movimiento en la masa cere= 
bral. He hecho muchas veces esta ob= 
servacion en la rana levantando la 
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porcion superior del craneo , descu- 
briendo exactamente el cerebro, y 
no he percibido la menor elevacion. 
En esta especie, como tambien en 
la de las salamandras, se puede pri- 
var à este órgano enteramente del 
afluxo de la sangre, sin que por 
esto cesen en seguida las funciones, 
como sucede en todas las especies 
de sangre roxa y caliente. 

Los músculos voluntarios obran, 
los ojos tienen vida , y el tacto sub- 
siste por algun tiempo despues de ex- 
traido el corazon 6 ligados los dos 
ramos que nacen del gran vaso que 
produce el único ventrículo del cora- 
zon de estos animales. He repetido 
innumerables veces estos dos medios 
de interrumpir la circulacion gene- 
ral, y siempre ha resultado el mis- 
mo efecto, con relacion al cerebro. 
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3. Se observa en general, como 
ya lo advirtió un médico, que los 
animales de cuello largo, en quie- 
nes estando por lo mismo el corazon 
mas distante del cerebro, puede agi- 
tar con ménos fuerza à este Órgano, 
tienen la inteligencia mas limitada, y 
por consiguiente mas reducidas las 
funciones cerebrales ; y que por el 
contrario los de cuello mas corto, 
en quienes se hallan mas cerca el 

corazon y el cerebro, tienen tam- 
bien mayor energía en este, Los hom- 
bres que tienen la cabeza muy apar- 
tada de los hombros, comparados 
con los que la tienen muy cerca de 
ellos, presentan à veces el mismo 
fenómeno. | 

Segun todos estos, hechos se puede 
sin temor de engañarse establecer la 
proposicion siguiente; á saber, que 
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uno de los medios por donde el co- 
razon de sangre roxa mantiene baxo 
su dependencia los fenómenos del ce- 
rebro, consiste en el movimiento ha= 
bitual que imprimen a este órgano. ' 

Este movimiento se diferencia 
esencialmente de aquel que nace de 
la misma causa en las demas entra- 
ñas , como el higado , el bazo, &c. 
Estas efectivamente le tienen poco 
manifiesto, y por el contrario es 
muy perceptible en aquel. Esto de- 
pende de que todos los grandes tron- 
cos arteriosos , situados en la base 
del cerebro, hallándese entre él y 
las paredes huesosas del craneo, ex- 
perimentan en el momento en que su- 
ben una resistencia que rechaza todo 
el movimiento sobre la masa encefa- 
lica; y esta sube por aquella eleva- 
cion , como sucede en Jas diversas 
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especies de tumores, quando pasá 
una arteria considerable entre ellos, 
y un plano muy sólido. 

Los tumores situados en el cuello 
sobre la carótida en el parage en 
que esta se apoya en la columna ver- 
tebral 6 en las ingles , sobre la cru- 
ral quando atraviesa el arco huesoso 
del mismo tronco , &c. &c. nos ofre= 
cen con frecuencia semejantes exem- 
plares, y por lo mismo , motivos pa- 
ra examinar con cuidado si es un 
aneurisma. 

Los demas órganos fuera del ce= 
rebro no descansan por su base so= 
bre unas superficies resistentes , co- 
mo lo es la de la parte inferior del 
craneo. Ási el movimiento de las ar- 
terias que van á ellos, perdiéndose 
en el texido celular y en las partes 
blandas que le rodean , es casi nulo 
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para estos órganos , como se ve en 
el hígado, en el riñon, &c. y como 
_se observa tambien en los tumores 
del mesenterio, y en todos los que. 
estan situados sobre las arterias que 
no tienen debaxo de si sino músculos 
y órganos de texido blando y es- 
ponjosó. 

La integridad de las funciones del 
cerebro no solamente está anexa al 
movimiento que le comunica la san- 
gre, sinó tambien à la suma de este 
movimiento, que debe guardar siem- 
pre un justo medio: es igualmente 
nocivo quando es demasiado débil, 
Ó muy impetuoso, como lo prueban 
los experimentos siguientes, 

1.” Si se inyecta agua por la caró- 
tida de un perro, el contacto de este 
fluido no es mortal , y el animal con- 
tinúa viviendo sin incomodidad, quan: 


28 


do la inyeccion se hace con cuidado; 
pero si se impele con ímpetu, la ac- 
cion cerebral se perturba inmediata- 
. mente, y muchas veces es dificil res- 
tablecerla : siempre existe una rela- 
cion entre la fuerza del impulso y 
el estado del cerebro, y con solo au- 
mentar un poco este impulso , hay 
en todos los músculos de la cara, en 
los ojos, &c. una agitacion repen= 
tina , vuelve á tranquilizarse si se 
entorpece el impulso, 6 sobreviene 
la muerte quando se aumenta. 

2.” Por otra parte si se pone el ce- 
rebro descubierto, y se abre despues 
una arteria, de modo que resulte 
una hemorragia, se ve disminuirse el 
movimiento del cerebro á proporcion 
que la sangre evacuandose se dirige 
á él con ménos fuerza, y cesar al 
fin quando ya no hay suficiente can= 
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tidad de este fluido: en este caso 
siempre se debilita, y cesa con pro- 
porcion la energía del cerebro, lo 
que se distingue por el estado de los 
ojos, del tacto de los movimientos 
voluntarios, &c. 

Segun esto és fácil conocer por 
qué la disminucion del movimiento 
encefalico acompaña siempre al es- 
tado de postracion y de languidez, 
efecto constante de las grandes eva- 
cuaciones sanguíneas. 

Se conocerá igualmente, y á mi 
parecer, con mucha facilidad , por 
lo que hemos dicho anteriormente, 
porque todo el sistema arterioso del 
cerebro está concentrado en su base 
ántes de distribuirse por entre sus 
lóbulos , miéntras que en la conve- 
xidad de su superficie es donde se 
notan casi exclusivamente los gran- 
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des troncos venosos: presentando es< 
te Órgano por la parte inferior mé- 
nos superficie, se halla mas capaz de 
recibir en esta el influxo del movi- 
miento vascular , que no en su con= 
vexidad, donde hallándose este mo= 
vimiento muy esparcido, no tendria 
en él sino un efecto leve. Ademas en 
la parte anterior es donde estan to- 
das las partes esenciales del cerebro: 
sus lesiones son mortales, y por con- 
' siguiente sus funciones deben ser muy 
importántes en este parage; por el 
contrario en la superior se altera 
por lo comun muy poco su accion, 
cortandole , dislacerándole , &c. co- 
mo lo prueban los experimentos y la 
observacion habitual de las heridas 
de cabeza. 

He aquí por que este órgano pre- 
senta por una parte una cubierta cas 
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si impenetrable á los agentes exte- 
riores; y por otra la bóveda que 
lo defiende no opone á este á un 
obstáculo tan sólido, era pues in- 
dispensable que donde la vida es 
muy activa y mas necesaria su ener- 
gia, recibiese del corazon el primer 
sacudimiento, y el mas fuerte. Creo 
que ya podemos inferir de lo dicho 
en este párrafo , que la interrupcion 
de la accion del corazon de sangre 
roxa hace cesar la del cerebro, des- 
truyendo su movimiento, 

Este movimiento no es el único 
modo de influir del primer órgano, 
porque si asi fuese se le podria agi- 
tar y reanimar sus funciones debili- 
tadas , inyectando por las carótidas 
un fluido aqüoso, por medio de un 
tubo ahorquillado, 6 con un impul- 
so analogo al que es natural 4 la san- 
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gre. Impelidas con igual fuerza la 
sangre negra y la roxa no tendrian 
entónces una accion distinta sobre 
él; lo qual, como veremos, se opone 
palpablemente á la experiencia. 

. El ventrículo y la auricula de 
sangre roxa obran por consiguiente 
tambien en el cerebro, por la natu- 
raleza del fluido que envian á él; 
pero como el pulmon es el foco don- 
de se prepara la sangre que no hace 
mas que atravesar el corazon , sin 
experimentar en él ninguna altera- 
cion, dexaremos el examen de su in- 
fluxo sobre el sistema cefálico, para 
el artículo en que tratemos de las 
relaciones de este sistema con el pul- 
monar. 


| 38 . 
$ TI. 


Determinar como la cesacion de las 
funciones del corazon de sangre negra 
interrumpe las del cerebro. 


Muy raras veces sucede que la 
muerte general comience por el ven- 
trículo y la aurícula de sangre negra; 
pues por el contrario, casi siempre 

los últimos son que cesan de obrar, 
y entónces ya han interrumpido sus 
fenómenos el cerebro, el corazon de 
sangre roxa y el pulmon. 

Sin embargo, una herida 6 una 
rotura aneurismatica pueden repen- 
tinamente hacer cesar las contrac- 
ciones, 6 al ménos inutilizarlas para 
la circulacion por la évacuacion de 
sangre fuera de las vias propias de 


esta funcion. >: 
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Entónces el cerebro queda inac- 
tivo, y muere del mismo modo que 
en el caso anterior, porque cesando 
las cavidades de sangre roxa de re- 
cibirla no pueden enviarla 4 la:cabe= 
za. y por consiguiente cesa el movi- 
miento, y cesa en breve la vida en 
la masa encefálica. 
Hay otro género de muerte bid 
cerebro , que depende de no poder 
el ventrículo, ui la aurícula de san= 
gre roxa recibir este fluido: tal es 
el caso en que ligandose todas las 
yugulares se estanca necesariamen= 
te, y aun sube al sistema venoso ce= 
rebral: entónces este se infarta ,'se 
embaraza el cerebro, y cesa de obrar, ' 
comprimido por la sangre negra que 
refluye, y por la roxa que va 4 su 
substancias pero habiendo ya mu 
chos autores hecho estos experimen= 
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tos, y presentado sus resultados, es 
inútil detenernos en este punto. 
Voy á exáminar en este artículo 
otro género de muerte , cuyo prin= 
_cipio colocan muchos en el corazon, 
principalmente en el lado de sangre 
negra , pero que me parece influye 
principal y aun únicamente en el ce- 
rebro , es decir , la muerte que re- . 
sulta de la inyeccion de ayre en las 
venas, 

En general sabemos hace ya mu- 
cho tiempo, que apénas se introdu- 
ce en el sistema vascular una canti- 
dad qualquiera de este fluido, se pres 
cipita el movimiento del corazon , el 
animal se agita, da un quexido do- 
loroso , le acometen movimientos con» 
vulsivos , cae privado de la vida ani- 
mal, vive todavía organicámente 
sierto tiempo, y en breve cesa de 

213 
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existir enteramente. ¿Y que órgano 
es el que tan prontamente se halla 
afectado por el contacto del ayre? 
Yo digo que es el cerebro, y no el: 
corazon , y que la circulacion no se 
interrumpe , sino porque la accion 
cerebral se destruye primero. He. : 
aquí las pruebas de esta asercion. : 
1. El corazon pulsa todavía al- 
gun tiempo-en este género de muer= 
te, despues de cesar la accion de la 
vida animal, y por consiguiente la 
del cerebro, que es su centro.  ; 
2.” Inyectando ayre en el cerebro, 
por una de las carétidas, he pro- 
ducido la muerte con los mismos fe= 
nómenos, exceptuando la agitacion : 
del corazon, la qual ha resultado 
del. contacto de un cuerpo extraño 
en las paredes de este órgano , que. 
por lo mismolas excita con fuerzas, 


37 
€ 3.” Morgagni cita varias observa- 
ciones de muertes repentinas, cuya 
causa fué al parecer indudablemen- 
te la replecion de los vasos sangui- 
neos del cerebro por el ayre que se 
habia desenvuelto repentinamente en 
éllos, y que enrareciéndose habia 
- comprimido, dice este observador, el 
origen de los nervios. No creo que 
esta compresion pueda resultar de la 
corta cantidad de ayre, que impeli- 
do por la carótida basta para quitar 
la vida al animal; y así dudo que 
esta compresion fuese real , ni la ob- 
servacion de Morgagni: pero no por: 
eso dexan de ser todas las de este 
autor muy importantes: de qualquie- 
ra modo que el ayre produzca la 
muerte, siempre es mortal en llegan- 
do al cerebro, y este es el punto 
esencial : ¿que importa saber el mo= 


do de producirla ? el hecho es ao 
el que nos interesa. 

4° Siempre que un animal muere 
a la insuflacion del ayre en una 
de sus venas , he visto que todo el 
lado de sangre roxa del corazon está - 
lleno, del mismo modo que el de 
sangre negra, de una sangre espu= 
mosa, mezclada de burbujitas de ay- 
re: que las carótidas y los vasos del 
cerebro le contienen tambien , y que 
por consiguiente ha obrado sobre es- 
te órgano, del mismo modo que en 
las dos especies de apoplexia artifi- 
cial y espontanea que acabamos de 
referir. 

5. Si se introduce ayre en una de 
las divisiones de la vena porta del 
lado del hígado, no puede pasar si- 
no con mucha dificultad por el sis- 
_ tema capilar de este órgano: está 
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oscilando en los grandes troncos, lle- 
ga muy tarde al corazon, y he ad- 
vertido que el animal no padece en- - 
tónces, sino al cabo de bastante tiem- 
po, los accidentes que sobrevienen re- 
pentinamente, quando este fluido pe- 
netra en una de las venas del gran sis-. 
tema, porque entónces el corazon le 
envia inmediatamente al cerebro. 

6.” La rapidez con que en ciertos 
experimentos se sigue la destruccion 
de la accion del cerebro 4 la insu- 
flacion del ayre en las venas, podria 
hacernos creer con otros muchos au- 
tores , que este fenómeno sucede del 
mismo modo que se ve en una heri- 
da del corazon , en el síncope , &c. 
es decir , porque la accion de este 
órgano suspendida repentinamente 
por la presencia del ayre que di- 
lata sus paredes, no puede ya co- 
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municar movimiento alguno al ce- 
rebro; pero 1.” la mas simple ins- 
peccion basta para distinguir la per- 
manencia del movimiento del cora- 
zon: 2.. como sus movimientos .se 
aceleran prodigiosamente por el con- 
tacto del fluido extraño, impelen 
al traves del pulmon y del sistema 
arterioso la sangre espumosa , con 
suma prontitud , y asi se explica es- 
ta rapidez en las lesiones del “ce- 
rebro. 

7. Si el cerebro cesa de obrar 
por la falta de los movimientos del 
corazon, sobrevendria la muerte , co- 
mo en el sincope, en las grandes he- 
morragias de la aorta, de los ven- 
triculos, &c. es decir, sin movimien- 
tos convulsivos notables: aquí por 
el contrario, estos movimientos son 
por lo comun muy violentos un ins- 
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tante despues de la inyeccion , y por 
lo mismo anuncian la presencia de 
un agente irritante en el cerebro,, 
el qual es el ayre que llega à to- 
carle. 4 á 
: Concluyamos de todo lo que aca- 
bamos de decir , que con la mezcla 
accidental del ayre con la sangre del 
sistema venoso el cerebro es el pri- 
mero que muere, y que la muerte 
del corazon es el resultado 6 el efec- 
to, y no el principio de la suya: por 
lo demas explicaré en otra parte co- 
mo cesando de obrar el primero de 
estos órganos interrumpe su accion 
el segundo. | 
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ARTÍCULO III: 


Del influxo que la muerte del corazon 
tiene sobre la del pulmon. | 


E, el pulmon se observan dos 
especies muy diferentes de fenóme- 
nos: los primeros enteramente mecá-= 
nicos son relativos 4 los movimien= 
tos de elevacion, y de depresion de 
las costillas y del diafragma, á la 
dilatacion y contraccion de las ve- 
xiguillas aereas, y 4 la entrada: y 
salida del ayre , efecto de estos mo- 
vimientos: los segundos puramente 
químicos se refieren à las alteracio= 
nes diversas que experimenta el ayre, 
y a las mudanzas en la composicion 
de la sangre, &c. 

Estas dos especies de fenómenos 
guardan una mutua dependencia» 
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quando los unos:se interrumpen los 
otros dexan de manifestarse : sin los 
químicos no pueden exercerse los me- 
cánicos por falta de materiales; y, 
faltando estos últimos , la sangre que 
dexa ya de ser un excitante para el 
cerebro, como veremos despues , de= 
xa à este sin influxo en los inter= 
costales y en el diafragma: estos mús: 
culos quedan inactivos , y por lo mis- 
mo destruidos los fenómenos mecá= 
nicos. | 

. La muerte del corazon no termi- 
. ha del mismo modo estas dos especies. 
de fenómenos: segun que nace de 
una lesion del lado de sangre negra 
6 de los grandes troncos venosos , de 
una afeccion del lado de sangre ro- 
xa 6 de las grandes arterias, obra di- 
versamente sobre el pulmon. 


€ 
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Determinar como cesando de obrar el 
corazon de sangre negra se interrumpe 
la accion del pulmon. 


* El corazon de sangre negra no 
tiene visiblemente ningun influxo en 
los fenómenos mecánicos del pulmon; 
pero contribuye esencialmente à pro- 
ducir los químicos, enviando 4 este 
Órgano el fluido que ha de recibir 
del ayre nuevos principios , y comu= . 
nicarle los qué tiene sobrantes. 

Quando el ventrículo pues y la 
- aurícula del sistema de sangre negra, 
y algunos de los grandes vasos ve- 
- nosos que concurren à formarle, in- 
terrumpen sus funciones , como su- 
cede por una herida , por una liga- 
dura hecha en los experimentos , &c. 
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entónces los fenómenos químicos ce-, 
san repentinamente; pero el ayre en- 
tra todavía en el pulmon por la.di- 
latacion y contraccion del pecho. . 

Entretanto nada sucede en el ven» 
triculo de sangre roxa ; si penetra 
en él un poco de sangre por algu- 
nós instantes , es negra, por no ha- 
ber poc alteración alguna. Su 
cantidad es insuficiente para produ- 
cir el movimiento cerebral, que en- 
tónces cesa faltándole el agente im- 
pulsivo , y por lo mismo.se suspen- 
den las funciones del cerebro > COn- 
forme à lo que hemos dicha ante- 
_ riormente, y cesa su accion sobre 
los intercostales y sobre el diafragma, 
que permanecen en reposo , y.de- 
xan sin exercicio los os me-= 
cánicos. 

« iFlé, aquí como pea la muerte 
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- del pulmon, quando el corazon de 
sangre negra muere, verificandosé 
de un modo contrario al que se ob- 
serva en la muerte del corazon de 
sangre roxa. | bi 


$ IL 


Determinar como cesando de obrar el 
corazon de sangre roxa se interrumpe 
la accion del pulmon. 


Quando una herida interesa al 
ventrículo ú 4 la aurícula de sangre 
roxa y à la aorta, 6 4 sus grandes 
divisionés, quando se hace una liga- 
dura artificial en estas, 6 quanda 
se rompe un aneurisma , existente en 
ellas, &c. el pulmon cesa en sus fun- 
ciones por el órden siguiente. 

1.2 Falta el impulso que recibe 
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del cerebro : 2.° cesa el movimiento 
de este Órgano: 3.” no se exerce ya 
su accion sobre los músculos: 4.” cesa 
la contraccion de los intercostales y 
* del diafragma : 5.” desaparecen los 
fenómenos mecánicos; y sin'estos los 
químicos no pueden verificarse: se 
interrumpen enelcaso precedente por 
falta de sangre, y en este los. sus- 
pende la falta de ayre, porque estas 
dos cosas les son igualmente necesa- 
_rias, y sin una les es inútil la otra. 

Es pues tal la «diferencia de la 
muerte del pulmon, en consecuen- 
cia de las lesiones del corazon, que 
si el lado afectado es el de sangre ne- 
gra cesan primero los fenómenos quí- 
micos , y despues los mecánicos ; y 
si por el contrario existe la afeccion 
en el lado de sangre roxa , concluye 
la muerte en los primeros, y prin= 
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cipia en los segundos. Como la cir= 
culacion es muy rápida, hay un in- 
terválo muy corto en la intefrup= 
cion de unos y otros. 


ARTÍCULO IV. 
Del influxo que tiene la muerte del 


corazon- sobre la de. todos los ór= : 
ganos. Eso 


Dividire este. artículo como los 
anteriores en dos «secciones : en una 
exáminaré como cesando de obrar el 
corazon de sangre roxa, interrum= 
pen todos los Órganos su accion; y 
en la. otra investigaré el modo con 
que influye la muerte del corazon 
de sangre negra en la de todas las 
partes. | | 
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Determinar como la cesacion de las fun- 
ciones del corazon de sangre roxa inter- 
 rumpe la de todos los órganos. 


Todas las funciones pertenecen á 
la vida animal 6 á la orgánica, y 
de aquí se deducen dos clases muy 
distintas entre sí. ¿Como se inter- 
rumpe la primera en la lesion de la 
aurícula 6 del ventriculo de sangre 
roxa ? de dos modos: primeramente, 
porque quedando inmóvil el cerebro 
se vuelve inerte, y no puede recibir 
las sensaciones, ni exercer su influxo 
sobre los Órganos locomotores y vo- 
cales. Sos 

Todo este órden de funciones se 
suspende entónces , como quando la 


masa encefalica ha padecido una con- 
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mocion violenta que ha destruido re- 
- pentinamente su accion. He aquí co- 
. mo una herida del corazon, 6 la 
rotura de un aneurisma, &c. des- 
truyen instantáneamente nuestras re- 
laciones con los objetos exteriores. 

No se observa esta conexion en- 
tre el movimiento del corazon y las 
funciones de la vida animal en los ani- 
males en quienes el cerebro no necesi- 
ta para obrar recibir de la sangre un 
sacudimiento habitual: si se arranca 
el corazon 4 un reptil, 6 se ligan sus 
grandes vasos , vivirá todavía mu- 
cho tiempo para los objetos que le 
“rodean, y la locomocion , las sen- 
saciones , @&c. no se extinguiran al 
momento , como en las especies de 
sangre roxa y caliente. 

Ademas suponiendo que el cerebro 
no interrumpiese sy accion en las 


SÈ 
lesiones del corazon de sangre roxa, 
es cierto que la vida animal termi- 
naria igualmente en una, época mu- 
cho mas distante, pero indispensable, 
porque al exércicio de las funciones 
de esta vida está anexa , como cau- 
sa necesaria, la excitacion de sus Ór= 
ganos por la sangre que va á ellos, y 
esta excitacion depende en este caso, 
como en otros, de dos causas: 1. del 
movimiento, 2.” de la naturaleza de 
la sangre: no exáminaremos aquí 
mas que el primer modo de inAuir, 
por pertenecer el otro al pulmon. 

No solo en la vida animal, sino 
tambien en la orgánica, necesitan las 
partes para obrar de un movimiento 
habitual que mantenga su accion , y 
esta es una condicion esencial en las 
funciones de los músculos, de las 
glandulas, de los vasos, de las mem- 
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branas, &c. Este movimiento nacido 
en parte del corazon se diferencia 
esencialmente del que la sangre co= - 
munica al cerebro. 

Este último órgano obedece sen- 
sible y visiblemente al impulso total 
que eleva su masa pulposa , 6 la per- 
mite deprimirse en el momento de 
intermision : por el contrario el mo- 
vimiento interior que agita separa- 
damente á cada una de sus partes es 
poco perceptible; lo qual depende de 
que sus vasos divididos al infinito 
primero en sus anfracuosidades, y 
luego sobre la pia madre, no pene- 
tran su substancia , sino por ramifi- 
caciones casi capilares. 

El movimiento determinado en los 
demas órganos por el afluxo de la 
sangre presenta un fenómeno entera- 
mente contrario : en ellos no se ve ni 
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depresion ni elevacion , ni se agitan 
por un sacudimiento general; porque 
como he dicho , el impulso de las ar- 
terias se pierde en las partes blandas 
que las rodean , miéntras que en el 
cerebro las partes duras circunve- 
cinas las rechazan contra esta entra- 
ña : por el contrario, introduciéndo- 
se los vasos por troncos considera- 
bles en casi todos los Órganos, y no 
dividiéndose sino muy poco ántes de 
llegar á ellos , su pulsacion produce 
una agitacion intestina , unas osci- 
laciones parciales, y sacudimientos 
propios á cada uno de los lóbulos, 
lámina 6 fibras que los componen. . 

Comparemos el modo con que por 
una: parte el cerebro , y por otra el 
hígado , el bazo, los riñones, los 
músculos , la piel, &c. &c. reciben: 
la sangre roxa que los nutre, y se 
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comprehenderá Fácilmente esta dife- 
rencia. : rl 
- Era necesario que el cerebro se dis- 
tinguiese de los demas órganos por el 
movimiento de totalidad quele im-= 
prime el afluxo de la sangre, porque 
encerrado en una caxa huesosa no es- 
tá como ellos expuesto 4 otras mil 
causas de agitacion general. 

En efecto , nótese que todos los 
Órganos tienen al rededor de sí una 
multitud de agentes, destinados à su- 
plir el impulso que les falta de parte 
del corazon. En el pecho la eleva- 
_ cion y depresion alternativas de los 
intercostales y del diafragma, y la 
dilatacion y contraccion sucesivas, 
que se verifican en los pulmones y en 
el corazon; en el abdomen la agi- 
tacion no interrumpida , producida 
por la respiracion sobre las paredes 
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abdominales ; el estado siempre va- 
riable del estómago , de los intesti- 
nos y de la vexiga, que alternativa- 
«mente se dilatan y se concentran so- 
bre sí mismos; la mudanza de sitio 
de las entrañas que estan libres, oca- 
sionada continuamente por las diver- 
sas aptitudes que tomamos; y en los 
miembros su flexion y extension, ad- 
duccion y abduccion , elevacion y de- 
presion, que executan à cada instan- 
te, ya en toda su-extension, ya en 
sus diversas partes, &c.&c. Todas es- 
tas son causas permanentes de movi- 
miento que para mantener la vida de 
los otros órganos, equivalen muy 
bien à las que resultan del afluxo de 
la sangre al cerebro. 

'- No pretendo sin embargo excluir 
enteramente esta última causa de la 
excitacion necesaria para la vida de 


0 


los Órganos ; pues verosimilmente se 
agrega tambien 4 la que acabo de ex- 
poner, y esta sin duda es la razon 
por que la mayor parte de las entra- 
ñas reciben del mismo modo que el 
cerebro la sangre roxa por su super= 
ficie cóncava , como se ve en los ri- 
ñones, en el higado, en el bazo , en 
los intestinos , &c. Por esta disposi- 
cion quanto ménos esparcido se halla 
el impulso del corazon, se percibe 
mas facilmente ; pero esto no es mas 
que una condicion accesoria para la 
conservacion de las funciones. 
Segun todo lo que acabamos de de- 
cir, podemos añadir una nueva ra- 
zon á la que ya hemos dado ante- 
riormente, para establecer como ce- 
sando de obrar el corazon de sangre 
roxa , se interrumpen todas las fun- 
ciones de la vida animal. Podemos 


| 87 
tambien empezar á explicar el mismo 
fenómeno en la orgánica , pues la ra- 
zon es efectivamente comun á en- 
trámbas , y es la siguiente. - 

1.2 Suspendiéndose entónces ente- 
ramente el movimiento intestino , na< 
cido en cada órgano de las dos vi- 
das del modo de la distribucion ar- 
teriosa , cesa la excitacion en estos 
Órganos, y por lo mismo inmediata- 
mente la vida: 2.” no hay ya al re- 
dedor de ellos causa de agitacion ge- 
neral, porque casi todas estas depen- 
den de los movimientos que dirige 
el cerebro ; quales son los de la res- 
piracion de la locomocion de, los 
miembros , de los ojos, de los mús- 
culos sub-cutaneos , de los del baxo- 
vientre , y como el cerebro se halla 
en un estado de aplanamiento, lue- 
go que dexa de recibir sangre del 
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corazon, todos sus movimientos se 
anulan visiblemente , y por consi- 
guiente cesa la excitacion que resul- 
taba de ellos para los órganos cir= 
cunvecinos. 

De ¡aquí se sigue que el corazon 
exerce en los demas órganos dos es- 
pecies de influxo , uno directo y sin 
intermedio alguno , y otro indirecto 
por el intermedio del cerebro, de 
suerte que la muerte de estos 6rga- 
nos 4 consecuencia de las lesiones del 
primero, sucede mediata 6 inmedia= 
tamente. 

Tenemos algunos exemplares de 
muertes parciales análogas 4 esta 
muerte general, y asi se ve que quan» 
do la circulacion se halla de tal mo- 
do impedida en un miembro, que la 
sangre roxa nose distribuye en sus 
partes, estas se ponen desde luego in= 


| 59 
sensibles y paraliticas, é inmediata- 
mente segangrenan. La operacion del 
aneurisma nos presenta demasiados 
exemplos de este fenómeno, que 
igualmente se observan en los expe- 
rimentos que se hacen en los anima- 
«des vivos, 

Aquí sin duda influye, especialmen- 
te la falta de accion , nacida regular- 
mente de los elementos que componen 
la sangre roxa , y la distinguen de 
la negra ; pero la que proviene de la 
falta de movimiento intestino , que 
esta sangre comunica a las partes, 
no es ménos real y efectiva. 

En quanto 4 la interrupcion de la 
nutricion no puede admitirse como 
causa de los sintomasique suceden à 
la obliteracion de una grande arte- 
ria: el modo lento graduado é in- 
sensible con que se hace esta funcion, 


60 
no conviene visiblemente con su in- 
vasion repentina é instantanea , prin- 
cipalmente respecto á las funciones 
de la vida animal, que se destruyen 
en el miembro , en el mismo momen- 
to en que la sangre cesa de circular 
por él, del mismo modo que quan=,, 
do por la seccion de los nervios se. 
halla privado del influxo de ellos. 
Ademas de las causas preceden- 
tes, que quando cesa de obrar el co- 
razon, suspenden en general todas 
las funciones animales y orgánicas, 
hay otra relativa al mayor número 
de estas últimas; 4 saber, à la nu-- 
tricion , à la exhalacion, à la secre- 
cion y aun á la digestion, que no 
se efectúa sino por medio de flui- 
dos segregados : esta otra causa con= 
siste en que no recibiendo ya estas 
diversas funciones materiales que las 
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entretengan , deben terminar indis- 
pensablemente. Con todo esta termina- 
cion se verifica muy poco á poco, 
porque sacan estos materiales no de 
la circulacion general, sino de la ca- 
pilar, y esta no está sujeta , sino 4 
las fuerzas contractiles insensibles de 
la parte en que se executa: su exer- 
cicio es independiente del corazon, 
.como se ve en la mayor parte de los 
reptiles, en quienés puede arrancarse 
este Órgano , sin que cese la oscila- 
cion de la sangre por mucho tiempo 
en los vasos pequeños. Es pues evi- 
dente que toda la porcion'de este flui- 
do que se hallaba en el sistema capi 
lar en el momento de interrumpirse la 
circulacion general ; debe servir toda- 
via algun tiempo para estas diversas: 
funciones, las quales por consiguien= 
te no terminarán sino por grados. 
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He aquí en general como la des- 
truccion de todas las funciones su- 
cede á la interrupcion de las del co- 
razon. | 

En la vida animal se verifica 1.” por 
qué todos estos Órganos cesan de ser 
excitados interiormente por la sangre, 
y exteriormente por el movimiento 
de las partes circunvecinas : 2.” por 
qué faltándole igualmente al cere- 
bro causas excitantes no puede co- 
municar con ninguno de estos 6r- 
ganos. 

En la vida orgánica la causa de 
la interrupcion de sus fenómenos es 
enténces: 1.° del mismo modo que 
en la animal la falta de excitacion 
interna y externa de las diferentes 
entrañas: 2. la falta de materiales 
necesarios para las diversas funcio- 
nes de esta vida, independientes 
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todas del infiuxo del cerebro. 

Por lo demas hay una multitud de 
consideraciones à mas de las expues- 
tas anteriormente, que prueban la 
excitacion real y efectiva de los ór- 
ganos, por el movimiento que les im- 
prime el corazon, 6 el sistema vas- 
cular, y la legitimidad de la causa 
que señalamos para su muerte, quan- 
do cesa esta excitacion. He aqui al- 
gunas de estas consideraciones. | 

1.” Los órganos que no reciben 
sangre , y que solo penetran los flui- 
dos blancos, como los cabellos, las 
uñas, los pelos, los cartilagos, los 
tendones, &c. gozan de una vitalidad 
ménos decidida , y de una accion mé- 
nos enérgica que aquellos en que cir- 
cula este fluido ya por el influxo del 
corazon, ya por el de las fuerzas con- 
tractiles insensibles de la misma parte, 
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2. Quando la inflamacion determina : 
la sangre à dirigirse accidentalmente 
a los órganos blancos, estos adquieren 
repentinamente un.aumento de vida, 
una superabundancia de sensibilidad, 
que muchas veces los ponen con res= 
pecto 4 las fuerzas, al nivel de aque- 
llos que en el estado regular las po- 
seen en el mas alto grado. 

3. En las partes en que penetra 
la sangre habitualmente si la inflama- 
cion aumenta la cantidad de este flui- 
do , si una pulsacion preternatural 
indica ser mas impetuosa su carrera, 
siempre se advierte una exáltacion 
local en los fenómenos de la vida: es- 
ta mudanza de fuerzas precede, es 
cierto , 4 la de la circulacion en los 
dos casos anteriores; porque la sen= 
sibilidad orgánica se ha aumentado 
en la parte, y va la sangre 4 ella des- 
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de luego en mayor abundancia ; pero 
despues el afluxo de la sangre es el 
que mantiene las fuerzas en aquel 
grado preternatural á que han subi- 
do, y es el excitante continuo. de 
ellas: una cantidad determinada de 
este fluido era necesaria en el estado 
natural para mantenerlas en la pro- 
porcion prescrita por la naturaleza; 
duplicándose entónces, y aun tripli- 
cándose esta, se necesita por consi- 
guiente que el excitante sea tambien 
doble , triple, &c. porque siempre 
hay estas tres cosas en el exercicio 
de las fuerzas vitales; la facultad que 
es inherente al órgano; el excitante 
que le es extraño; y la excitacion 
que resulta de su contacto mutuo. 

- Sin duda por esta razon los 6rga- 
nos que reciben habitualmente san= 


gre por las arterias gozan en gene- 
TOMO Il. | ÿ 
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ral de la vida en un:grado mas con= 
siderable, quanto mayor es la can- 
tidad de este fluido, como se ve.en 
los músculos , y tambien en la glan- 
de, en el cuerpo cavernoso y en el 
pezon, en el instante de su erec= 
cion, Sc. en la piel de la cara: en las 
pasiones vivas , que la dan color y 
abultan su texido, en la exáltacion 
de las funciones cerebrales, quando 
la sangre se dirige hácia adentro 
con impetu, 6c. 

5.” Y asi como todo lo que deter- 
mina cada uno de los fenómenos de la 
vida en particular, determina siempre 
un aumento local de la circulacion; 
así tambien quando el conjunto de es-. 
tos fenómenos sube 4 un grado: mas, 
alto, todo el sistema circulatorio des- 
cubre mas su accion. Al uso de los. 
espirituosos, de los aromáticos , &c.. 
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en cierta dosis se sigue momentänea- 
mente una energía generalmente au- 
mentada en las fuerzas y en la circu- 
lacion: y los accesos de la calentura 
ardiente duplican y aun triplican la 
intensidad de la vida, &c. 

En estas consideraciones no atien- 
do mas que al movimiento que la san- 
gre comunica à los órganos , pres- 
cindiendo de la excitacion que nace 
en ellos de la naturaleza de este flui- 
do, y del contacto de los principios 
que le ponen encarnado ó negro. Mas 
adelante llamaré la atencion del lec- 
tor á este objeto. 

Terminemos estas reflexiones que 
bastan para demostrar mas y mas 
quan necesaria es la sangre por sola 
su presencia en los órganos, fuera 
de la materia nutritiva que lleva á 
ellos, para la actividad de su accion, 

5: 
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y por consiguiente, con quanta pron= 
titud debe influir en su muerte la ce- 
sacion de las funciones del corazon: : 


ARTÍCULO V. 


Del influxo que la muerte del corazon 
tiene sobre la muerte general, 


Siempre que cesa de obrar el co- 
razon sobreviene la muerte general 
del modo siguiente: la accion cere= 
bral se aniquila primero por falta de 
excitacion , y por lo mismo se inter= 
rumpen las sensaciones , la locomo- 
cion y la voz , que estan baxo la in- 
mediata dependencia del órgano en- 
cefálico: por otra: parte, cesarán 
tambien de obrar: los órganos de es=' 
tas funciones por falta de excitacion 
de parte de la sangre , suponiendo: 
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que el cerebro haya quedado intacto, 
y que aun pueda exercer en ellas su 
influxo regular. Se destruye pues to- 
da la vida animal repentinamente , y 
-en el instante en que muere el cora- 
zon , dexa de existir el hombre para: 
los objetos que le rodean. ap 

La interrupcion de la vida orgá- 
nica, que empieza por la circula- 
cion, se verifica al mismo tiempo pot 
la respiracion. Cesan los fenómenos 
mecánicos en el pulmon apénas cesa 
el cerebro de obrar , porque el dia- 
fragma y los intercostales estan baxo 
su dependencia: se acaban los fenó- 
menos químicos luego que el cora- 
zon no puede recibir ni enviar los ma- 
teriales necesarios para su produc= 
cion; de suerte que en las lesiones | 
del corazon se interrumpen estos úl- 
timos fenómenos , directamente y sin 
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intermedio alguno, y los primeros 
por el contrario cesan indirectamen- 
te, y por medio del corazon que 
muere anteriormente. | 

La muerte general continúa des- 
pues poco 4 poco y por grados por 
la interrupcion de las secreciones, de 
las exhalaciones y de la nutricion. 
Esta última concluye primeramente 
en los órganos que reciben habitual- 
mente sangre, porque la excitacion 
producida por la presencia de este ' 
fluido, es necesaria para mantenerla 
en estos Órganos, y entónces carece 
de este medio: en las partes blancas 
cesa despues consecutivamente , por 
que estando ménos sujetas al influxo 
del corazon, perciben mas tarde los 
efectos de su muerte. 

En esta terminacion sucesiva de 
los últimos fenómenos de la vida in= 
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terna , subsisten sus fuerzas todavía 
algun tiempo, despues de haber ce- 
sado sus funciones: asi la sensibili- 
dad orgánica ,las contractilidades or- 
gánicas , sensible é insensible sobre- 
viven 4 los fenómenos digestivos, se- 
cretorios, nutritivos, &c. 

¿ Por que las fuerzas vitales sub- 
sisten todavía algun tiempo en la vi- 
da interna , miéntras que en la ex- 
terna las que les corresponden, co- 
mo: son las especies de sensibilidad 
y de contractilidad, pertenecientes à 
esta vida; se extinguen repentina- 
mente ? es porque la accion de sen- 
tir y de moverse orgánicamente, no 
supone la existencia de un centroco= 
mun , y por el contrario es necesario 
el influxo del cerebro para moverse 
y. obrar animalmente. Extinguida 
“pues la energía del cerebro luego 


72 
que dexa de obrar el corazon debe 
_cesar en el instante mismo toda :sen- 
sacion y todo movimiento externo. 
Por el órden que acabo de expo- 
ner estan enlazados los fenómenos de 
la müerte general, que depende de 
la rotura de un aneurisma, 6 de 
una herida en el corazon 6 en los 
grandes vasos, de polipos formados 
en sus cavidades, de la. aplicacion 
de ligaduras hechas en él artificial 
mente, de la compresion excesiva que 
ciertos tumores hacen en ellos , de 
los abscesos de sus paredes , 8zc. &c: 
Tambien en las afecciones violen= 
tas «del alma sobreviene la muerte 
de:.este mismo modo: un hombre pe- 
réce con la noticia de un aconteci- 
miento que le arrebata de gozo, 6 
que le sumerge en úna horrible tris. 
tezai 4 vista de un objeto que le 
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aterra, de un enemigo cuya presen- 
cia le enfurece, 6 de un rival cuya. 
suerte feliz irrita. sus zelos , &c. &c. 
pues en todos estos casos el corazon 
es el primero que cesa de obrar, y 
su muerte es la que acarrea sucesivas 
mente la de los demas Órganos, por- 
que sobre él ha dirigido especial- 
mente su influxo la pasion: y asi se 
han suspendido sus movimientos, y se 
ha seguido despues inmediatamente 
la falta del de todas las partes. 

Esto nos conduce à algunas consi- 
deraciones sobre el sincope que pre- 
senta en péqueño los mismos fenóme- 
nos que estas especies de muertes re- 
pentinas presentan en grande. 

Cullen reduce 4 dos claves gene- 
rales las causas de estas afecciones, 
unas existen , segun este autor, en 
el cerebro, y otras en el corazon; y 
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entre las primeras coloca las vivas 
afecciones del alma, las diversas eva- 
cuaciones , &c. pero es facil probar 
que el sincope que se sigue 4 las pa= 
siones, no afecta sino secundaria= 
mente el cerebro, y que siempre el 
corazon es el que interrumpiéndose 
primero , determina por su muerte 
momentánea la falta de accion del 
cerebro. Me parece que las siguien- 
tes reflexiones aclararán este punto. 
1.” En el artículo de las pasiones, 
he probado ya, que estas jamas di- 
rigen su primer influxo sobre el ce- 
rebro, y que solo accesoriamente 
ponen a este Órgano en accion: que 
todo lo que tiene relacion con nues= 
tras afecciones morales pertenece à 
la vida orgánica, @&c. &c. A 
2.” Los sincopes que producen las 
emociones vivas son-análogos en to= 
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dos los fenómenos 4 los que sobre- 
vienen de los polipos , de las hidro- 
pesias del pericardio , &c. Y en es- 
tos la afeccion primera está en el 
corazon ; y debe estarlo por consi- 
guiente en los segundos. | 

3.. En el instante en que se mani- 
fiesta el sincope , recibimos el ataque 
en la region precordial, y no en la 
del cerebro; veamos un actor que 
en la escena representa esta muerte 
momentánea , como aplica su mano 
al corazon, y no a la cabeza , dexán- 
dose caer para expresar la turbacion. 
que le agita. 

4. De resultas de las pasiones 
violentas que han precedido al sín- 
cope, no se siguen enfermedades del 
cerebro, sino afecciones del corazon; 
y es muy comun ver vicios orgáni- 
cos de esta entraña , en consecuen=, 
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cia de varias tristezas, &c. Las dife- 
rentes locuras, producidas por la 
misma causa, tienen las mas veces 
su foco principal en alguna entraña: 
del epigastrio profundamente afec- 
tada , y el cerebro no cesa de exer- 
cer regularmente sus funciones , sino 
por simpatia. À 

5. Probaré mas adelante que el sis- 
tema cerebral no tiene ningun influxo 
directo sobre el de la circulacion, que 
no hay correspondencia mutua entre 
estos dos sistemas , y que las altera- 
ciones del primero no ocasionan en 
el segundo alteraciones análogas; 
miéntras que las del segundo modifi- 
can forzosamente la vida del prime- 
ro. Si se rompen todas las comunica- 
ciones nerviosas que unen al cora- 
zon con el cerebro, continúa la cir= 
culacion , como en el estado natural; 
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pero luego que se interrumpen las 
comunicaciones vasculares, que man= 
tienen al cerebro baxo la dependen- 
cia del corazon, cesan de aparecer 
los fenómenos propios de la accion 
cerebral. ; 

6.” Si el influxo de las pasiones no 
llega a suspender repentinamente el 
movimiento circulatorio, y por con= 
siguiente á producir el síncope, na= 
cen con frecuencia palpitaciones y 
otros movimientos irregulares: y 
siempre se hallan en el corazon, y 
nunca en el cerebro estas alteracio- 
nes secundarias en que es fácil dis- 
tinguir el órgano afectado, porque 
él solo es el. que padece alteracion, 
.sin que cesen los demas de obrar en- 
tónces, como sucede en el sincope. 
Estos pequeños: efectos de las pasio= 
nes sobre el corazon siryen para ma= 
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nifestar la naturaleza de los mayo- 
res influxos que él recibe en esta 

“afeccion. | 
Concluyamos de estas diversas 
consideraciones , que el sitio princi- 
pal del mal en el síncope existe siem-= 
pre en el corazon; que este órgano 
no cesa entónces de obrar, porque 
el cerebro interrumpe su accion, si 
no que este muere, porque no reci- 
be del primero el fluido que le excita 
habitualmente, y que la expresion 
vulgar de mal de corazon, indica con 
exactitud la naturaleza de esta en- 
fermedad. | | 
Que el sincope dependa de un po- 
lipo, de un aneurisma , &c. 6 que 
sea el resultado de una pasion vio-, 
lenta , la afeccion sucesiva de los ór=: 
ganos siempre es la misma; siempre 
mueren momentáneamente, así como 
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hemos dicho, que perecian en efecto 
en una herida del corazon, en una 
ligadura de la aorta, &c. Tambien: 
se producen del mismo modo los sin- 
copes que se siguen 4 ciertas evacua- 
. ciones de sangre,de pus ,de agua, Ézc. 
el corazon afectado simpáticamente 
cesa -de obrar, y en seguida el cere- 
bro faltándole su excitante interrum- 
pe igualmente su accion, 

Los sincopes producidos por los 
olores, por las antipatias, &c. pa- 
rece que tambien presentan en: sus 
fenómenos el mismoórden, aun quan- 
do sea mas dificil de conocer su ca- 
racter. 

Hay una grande diferencia. entre 
síncope, asfixia y apoplexia: en el pri- 
mero empieza la muerte general por 
el corazon, en la segunda por el pul- 
mon, y en la tercera por el cerebro» 
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La muerte que se sigue 4 las di 


versas enfermedades enlaza regular— 


mente sus diversos fenómenos, pri- 
mero del uno de estos tres Órganos 
con los otros dos, y despues con las 
demas partes. Cesan la circulacion, 
la respiracion y la accion cerebral, 
y en seguida se interrumpen necesa= 
riamente las demas funciones. Muy ra- 
ras veces sucede que el corazon sea 
el primero que acaba en estos géne- 
ros de muerte, aunque tambien se 
observa en algunas ocasiones. Asise 
ve que de resultas de dolores perma- 
nentes en las grandes. supuraciones, 
en los fluxos, en las hidropesias, en 
ciertas calenturas, en las gangre- 


nas, &c. sobrevienen muchas veces. 
sincopes en diferentes intervalos, 


hasta que se manifiesta uno mas fuer=: 


te, que el enfermo no puede sopor=: 
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tarlo, desfallece , y entánces qual- 
quiera que sea la parte de la econo= 
mia que se halle afectada , qualquie- 
ra que sea la entraña ú órgano en- 
fermo.. se siguen los fenómenos de la 
muerte , comenzando por el corazon, 
y siguiendo por el mismo órden que 
hemos expuesto mas arriba, tratan- 
do de las muertes repentinas, ori- 
ginadas de las lesiones de este Ór= 
gano. . el | 

En los demas casos termina sal CO+ 
razon sus funciones despues que las 
demas partes , y es el ultimum mo= 
riens... | 

En general es _mucho mas comun 
en las diversas afecciones morbificas, 
tanto crónicas como agudas, el in- 
fartarse el pecho,y empezar la muer- 
te porel pulmon », que no por el cos 
razon 6 el cerebro, 

TOMO Ile A 6 
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En las diversas enfermedades que 
terminan por un síncope , se observa 
constantemente en el cadáver , que 
los pulmones estan casi enteramente 
vacios, y sin ningun infarto de Sañ= 
gre; y si en ellos nó habia anterior 
- mente algun vicio orgánico se hallan 
aplanados , ocupan solo una parte de 
la cavidad del' O y ages 
su color natural.” BE Eg 

La razon de este hecho anatómico 
es muy simple: la circulación que se 
ha interrumpido fépentinamente sin 
haberse debilitado por grados, no 
ha tenido tiempo para llenar los va- 
sos del pulmon , como sucede quan= 
do la muette general empieza por es= 
té, y aun por el cétebro, como vé= 
remôs ¿"tengo ya” Un ‘gran número de 
observaciones de sugétos' en quiénes 
el pulmon se ha hállado vacio, y "cús 
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ya muerte he sabido que habia veni- 
do por.un sincope. 

En general siempre que la muerte 
ha empezado por el corazon y los 
grandes vasos, y ha sido repentina, 
puede considerarse esta vacuidad de 
los pulmones como un fenómeno casi 
universal. Se observa en las grandes 
hemorragias de las heridas, en las 
roturas aneurismáticas , en las muer- 
tes por pasiones violentas, &c. y. lo 
he notado en los cadáveres de los 
guillotinados. Todos los animales que 
se matan en nuestras carnicerías pre- 
sentan esta misma disposicion, y el 
pulmon de la ternera que se sirve 
en nuestras mesas siempre está apla- 
nado , y jamas infiltrado de sangre. 

Haciendo perecer al animal lenta= 
mente por el pulmon, se podria in- 
fartar este Órgano , y darle un sabor. 
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enteramente distinto del que natu- 
ralmente tiene, y que sería muy se- 
mejante al que las mas veces nota- 
mos en el bazo. Los cocineros se han 
valido ventajosamente de la infiltra- 
cion sanguínea en que casi siempre 
se halla esta última entrañas para sa- 
zonar diferentes manjares, y en su 
defecto podriari 4 su arbitrio propor- 
cionarse un pulmon igualmente in- 
filtrado , reduciendo al animal poco 
à poco à un estado de asfixia. 


Ban” 
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ARTÍCULO VL 


Del influxo que la muerte del pulmon 
tiene sobre le del corazon. ; 


ER: dicho mas arriba que las 
funciones del pulmon eran de dos es- 
pecies mecánicas y quimicas..La ce- 
sacion de actividad de este órgano 
empieza unas veces por las unas y 
otras por las otras. 


Una herida que dexa descubierta 


por ámbos lados una extension con- 
siderable de él, y que ocasiona su 
aplanamiento repentino; la seccion 


de la médula espinal , que de repen- 


te paraliza los intercostales 6 el dia- 
fragma ; una compresion muy fuerte 
hecha á un mismo tiempo en toda la 
cavidad del pecho y sobre las pare- 
des del abdomen , que dexa igual- 
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mente imposibilitados los órganos 
para dilatarse, segun el diámetro 
transversal y el perpendicular del 
pecho; la inyeccion repentina de 
una gran cantidad de fluido en esta 
cavidad , &c. &c. son otras tantas 
causas que hacen principiar la muer- 
te del pulmon por los fenómenos me- 
cánicos. Las que dirigen su primer 
influxo sobre los químicos son las as= 
fixias por los diferentes gases , por 
la estrangulación , por la sumersion, 
por el vacio producido de qualquier 
modo, dc. 

Exáminemos en ambos géneros de 
muerte de los pulmones , cómo su= 
cede la del corazon. diia 
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Determinar como el corazon cesa. de 
obrar por la interrupcion de los fenós 
menos mecánicos del pulmon. 


La interrupcion de la accion del 
corazon no puede seguirse á la de 
los fenómenos. mecánicos de los pul- 
mones , sino de dos modos: 1.” di- 
rectamente, porque la sangre halla 
entónces en este órgano un obstácu- 
‘lo mecánico real para su circulacion: 
2.” indirectamente, porque cesando el 
pulmon de obrar mecánicamente no 
recibe ya el alimento necesario para 
sus fenómenos químicos, cuyo fin de- 
termina el de la contraccion del co- 
razon. ir | 
Todos los fisiólogos han admiti- 
do la primera especie de interrup- 
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cion dela circulacion pulmonar:estan- 
do los vasos replegados sobre si mis- 
fnos, no les han parecido muy 4 pro- 
pósito para recibir la sangre, 4 cau- 
sa del mucho roce que experimenta 
en ellos , y por esta explicacion to- 
mada de los fenómenos hidráulicos 
han hecho la de la muerte que se si= 
gue á una espiracion demasiado pro- 
longada. 

Goodwyn ha probado que el ayre 
permaneciendo entónces en las vexi- 
_guillas aereas en bastante cantidad, 
puede dilatarlas lo suficiente para 
dar mecánicamente paso á este flui- 
do ,y que asi la permanencia pre- 
ternatural de la espiracion no obra 
del modo que comunmente se cree. 
Este ya es un paso dado hacia la 
verdad ; pero podemos acercarnos 
mas à ella y aun tocarla, asegu- 
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fando que no solo circula la sangre 
todavía con facilidad por el pulmon, 
por no haber sido expelido todo el ay- 
re de él por medio de la espiracion , si- 
no tambien porque las dobleces produ: 
cidas en los vasos por el aplanamien- 
to de las celdillas, no pueden ser un 
obstáculo real para su circulacion: y 
las observaciones y experimentos si-= 
guientes confirman á mi parecer este 
hecho incontextablemente. 

1. He probado ya en otra parte 
que el estado de plenitud 6 de vacui- 
dad del estómago, y de todos los ór. 
ganos huecos en general no produce 
en la circulacion ninguna mudanza 
aparente; y por consiguiente que la 
sangre atraviesa tan fácilmente los 
vasos replegados sobre si mismos, 
como dilatados en toda direccion: 
$ por que habia de resultar en el pul- 
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mon un efecto enteramente diverso 


con una misma disposicion de las 


partes? 

2. Hay diferentes vasos en la 
economia que pueden plegarse sobre 
si mismos, y extenderse en toda direc- 
cion alternativamente, y al arbitrio 
de la voluntad : tales son los del me- 
senterio quando quedan descubiertos 
-por.una herida en el abdomen de un 
animal. En este experimento hecho 
ya para probar el influxo de la di- 
reccion tortuosa de las arterias sobre 
el mecanismo de sus pulsaciones, si 
se abre una de las mesentéricas , y se 
pliega y extiende alternativamente, la 
sangre saltará en ámbos casos con la 
misma facilidad , y en dos tiempos 
iguales verterá la arteria una canti- 
dad igual de este fluido. He repetido 


muchas veces y comparado los dos 
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experimentos en una misma arteria, 
y siempre he visto este mismo resul=. 
tado; ¿no guardará pues la misma 
uniformidad en el pulmon? Asi lo in-= 
dica la analogía, y io prueba el ex= 
perimento siguiente. : 

3:" Se toma un animal, qualquie= 
ra, por exemplo, un perro; se adap- 
ta 4 su'traquearteria descubierta, y 
cortada transversalmente el tubo de 
una xeringa de inyeccion : forman= 
do el vacio con ella se extrae repen- 
tinamente todo el ayre contenido en 
el pulmon, y al mismo tiempo se 
abre la arteria carótida. Es evidente 
que en este experimento debia inter- 
rumpirse la circulacion de repente, 
puesto que los vasos pulmonares pa- 
san de pronto del grado de extension 
regular 4 plegarse quanto les es po- 
sible, y sin embargo la sangre con= 
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tinúa todavía algun tiempo saltando. 
con fuerza por la arteria abierta, y 
por consiguiente circulando á traves 
del pulmon aplanado sobre si mismo; 
despues va cesando poco á poco; pe- 
ro esto depende de otras causas que 
luego indicaremos. 

4. El mismo efecto se produce 
abriendo por ámbos lados el pecho 
de un animal vivo: entónces se apla- 
na al momento el pulmon, porque el 
ayre calentado y enrarecido , conte- 
nido en este Órgano, no puede equi- 
librarse con el ayre fresco que le 
comprime por fuera. * Aqui la cir- 


1 Como en los cadáveres el ayre inte- 
rior y el exterior están en la misma tempe- 
ratura, el pulmon no se aplana estando lle- 
no de él quando se abre la cavidad pecto 
ral; regularmente media entónces cierto es- 
pacio entre las paredes y el órgano que con 
tienen: y no consiste esto en que morimps- 
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culacion tampoco experimenta el in- 
fluxo de esta mudanza repentina, y 
se sostiene todavía algunos minutos 


durante la espiracion; porque 4 proporcion 
que el puimon se vacia por ella , las costi= 
llas y los intercostales se apoyan en este 
órgano; sino en que el ayre pulmonar. en- 
friándose ocupa ménos espacio, y las cel= 
dillas contrayéndose poco 4 poco 4 medida 
que va enfriándose aquel, disminuyen el. vor 
lúmen total del órgano: así entónces se for= 
ma un vacío entre las dos porciones de la 
pleura pectoral y pulmonar. : 
De «este modo sucede tambien que e en ciers 
tas circunstancias aplanándose el cerebro, y 
disminuyéndose su volúmen despues de la 
muerte , miéntras que la cavidad del craneo 
permanece la misma ,se forma un vacío en- 
tre estas dos partes que nos presentan entón= 
ces una disposicion nada comun á la de los ót< 


ganos vivos. Si los sacos cerrados que pre ' - 


sentan el peritoneo, la túnica vaginal, &c.: 
no se parecen en esto nunca á los que for=, 
man la pleyra y la arachnoides; y si siem» 
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en el mismo estado, debilitándose des» 
pues por grados. Para mayor exácti= 
tud puede absorverse con una xerin- 


pre’sus diversas superficies estan contiguas 
despues de la muerte, es porque las paredes 
abdominales ó la piel del escroto ,incapaces 
de resistir al ayre exterior , se aplanan con 
la presion de este, y se aproximan á los 
órganos interiores, segun que la disminu- 
cion de estos contribuye 4 formar el vacío.- 
“¡A este vacío existente en la pleura de los 
cadáveres debe reducirse el fenómeno: si- 
guiente que se observa siempre al abrir el 
abdomen, y al disecar el diafragma: En efec- 
to, miéntras no se haga ninguna abertura 
en este músculo y; permanece dilatado y cón= 
cavo , sin embargo del. peso de las: entrañas 
pectorales que descansan:sobre él en la si= 
tuacion perpendicularz porque al ayre exte- 
rior que comprime su concavidad, le intro= 
duce, entónces en’el-vacio del pecho, que 
nunca existe durante la vida. Pero si se da: 
entrada al ayre por medio de una incision: 
con-el escalpelo , al momento se aplanä este: 
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ga el poco ayre quequeda todavía en ' 
las vexiguiilas, é igualmente se obser- 
va el mismo fenómeno en este caso. 


tabique musculoso ,- porque se restablece el 
equilibrio. Si se extrae con una xeringa to= 
do el ayre del pulmon se manifiesta aun mas 
la bóveda del diafragma. 

Hay pues esta diferencia entre la aber= 
tura de un cadáver yrla de un sugeto vivo, 
que en €l primero estaba ya aplanado. el 
pulmon , y en el segundo se aplana en el 
momento de la abertura, El aplanamiento 
de las celdillas quando el ayre enfriado se 
condensa y ocupa ménos espacio, es efecto de 
la contractilidad del texido , 6 de la falta de 
excitación , la qual', como hemos dicho, sub- 
siste en' parte ca en ' los órganos des— 
pon de su muerte.“ 

“= Asimismo si el pit se aplanase en el 
cadáver en el moménto' de abrir el pecho; 
esto 'dependeria de: la presion del ayre ex- 
terior, la qual expeleria: 3 traves de la tra= 
quearteria el contenido en este órgano; Así 
si para impedir la “salida de este fluido $e: 
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s.° Al lado de estas considera= - 


ciones pongamos como accesorias la 
permanencia y aun la facilidad de la 


cierra herméticamente el canal, adaptando á 
él un tubo con la llayecita cerrada, y des- 
pues se abre el pecho, el pulmon está igual» 


mente aplanado ; luego el ayre habia ya sa- . 


lido de él. Por el contrario; hágase el mis- 
mo experimento en un animal vivo, y siem» 
pre se impedirá el aplanamiento de este ór= 
gano, precaviendo la expulsion del ayre. … 

-Baxo este respecto Goodwyn sacó de 
un principio falso la cantidad de ayre que 
queda en el pulmon. despues de cada es- 
piracion., por calcularla en el cadáver, Ade= 
mas por pocos cadáveres que se hayan abier- 
to se debe estar convencido de que apénas 


se hallan dos cuyo pulmon «esté en la: mis | 
ma disposicion ; el modo. infinitamente va= 
rio de terminarse la vida, acumulando mas | 
ó ménos sangre en este órgano , y retenien=. 


do mas ó ménos ayre,le da un volúmen tan 
variable , que no puede establecerse. ningun 
dato general. Por otra parte podremos aca= 
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circulacion pulmonar en las congestios 
nes aqüosa, purulenta 6 sanguínea, 
tanto de la pleura, como del peri- 
cardio, y de las quales algunas es- 
trechan tanto las vexiguillas aereas, 


so esperar mejores resultados en el animal 
vivo? No per cierto, porque ¿quien ignora: 
que la digestion , el exercicio, el reposo, 
las pasiones, la tranquilidad del alma , el 
sueño, la vigilia, el temperamento , el se- 
xó, &c. hacen variar al infinito las fuerzas 
del pulmon , la cantidad de ayre que le pe- 
netra, y la rapidez de la sangre que le atra- 
viesa? Todos los cálculos acerca de la can- 
tidad de este fluido que entra y sale en la 
inspiracion y espiracion, me parecen otros 
tantos errores fisiológicos, en quanto ase- 
mejan la naturaleza de las fuerzas vitales 4 
las fisicas yy son tan inútiles para la cien- 
cia , como las que en otro tiempo tenian 
por objeto la fuerza muscular, la celeridad 
de la sangre, &c. Véase por otra parte si 
sus autores concuerdan entre sí mas que los 
antiguos sobre este punto tan controvertido. 
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«y por lo mismo pliegan los vasos de 


sus paredes de un modo tan ma- 
nifiesto ; y entónces tendremos bas- 
tantes datos para poder concluir con 
toda evidencia, que la disposicion 
tortuosa de los vasos no puede ja- 
mas servir de obstáculo al paso de 
la sangre, y por consiguiente la in- 
terrupcion de los fenómenos mecá= 
nicos de la respiracion no hace di- 
rectamente cesar la accion del cora. 
zon, sino que la suspende indirecta= 


mente , porque ya no pueden exer= 


cerse los fenómenos químicos , fal- 
tandoles el alimento que los man- 
tenia, 

- Si llegamos pues 4 determinar co- 
mo permanece en inaccion el cora- 


zon , quando ya se han desterrado . 


estos últimos fenómenos , habremos 
resuelto dos qüestiones. 
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Muchos autores han admitido co- 
mo causa de la muerte que se sigue 
à una inspiracion demasiado .prolon- 
gada , la distension mecánica de los 

vasos pulmonares por el ayre enra- 
_recido, la qual impide la circulacion. 
Esta causa no es mas cierta que la 
de sus pliegues de resultas de la es- 
piracion: en efecto, lénese el pulmon 
de una cantidad mayor que la que 
recibe en las inspiraciones mas fuer- 
tes; y manténgase este ayre dentro 
de los vasos aereos, cerrándole la 
salida con una llavecita adaptada a 
la traquearteria; abrase despues la 
carótida , y se verá correr todavía 
la sangre bastante tiempo con un im- 
petu igual al que se advierte quan- 
do la respiracion está perfectamente 
libre: su curso va entorpeciéndose 
poco: 4 poco, quando debia, inter» 

Ns 
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rumpirse repentinamente, si esta cau- 
sa que obra de repente, fuese en efec- 
to la misma que detiene la sangre 
‘en sus vasos. 


$ IL 


Determinar como el corazon cesa de 
obrar por la interrupcion de los fenóme- 
nos químicos del pulmon. : 


Segun Goodwyn la única causa de 
la cesacion de las contracciones del 
corazon, quando se interrumpen los 
fenómenos químicos , es la falta de 
excitacion del ventrículo de sangre 
roxa , que no halla en la negra un 
estímulo suficiente; de suerte, que 
segun él considera la asfixia, la muer- 
te no se verifica entónces, sino por= 

* que esta cavidad no puede ya trans* 
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mitir nada à los diversos órganos, 
Sobreviene casi al modo que en una 
herida del ventriculo izquierdo, 6 
mas bien como en una ligadura de 
la aorta en su salida del pericardio; 
y así su principio y su origen estan 
exclusivamente en el corazon: las 
demas partes no mueren, sino por= 
que ya no reciben sangre, al modo 
con corta diferencia que en una má- 
quina en que deteniendo el resorte 
principal cesan todos los demas de 
obrar , no por si mismos, sino porque 
no se los pone en accion. 

. Creo al contrario que en la inter- 
rupcion de los fenómenos químicos 
del pulmon hay una afeccion gene- 
ral de todas las partes; que en- 
tónces la sangre negra impelida en 
todas direcciones lleva á. los Érga- 
nos , adonde se encamina, la debili- 
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dad y la muerte; que por consiguien- 
te estos dexan de obrar, no porque- 
no reciben sangre, sino por no re 
cibir la roxas y que en una pala= 
bra todos se hallan entônces pene= 
trados de la causa material de su' 
muerte, 4 saber, de la sangre ne- 
gra 5 de forma que, como diré des- 
pues, se puede reducir una parte ais- 
lada 4'un estado de asfixia , impe= 
liéndo à ella esta especie de fluidó 
por una abertura hecha en la arteria, N 
miéntfas que todas las demas reciben ' 
la sangre roxa del ventrículo. * 
Dexo para los artículos siguientes 
el probar el efecto del contacto dé’ 
la sangre hegra sobre todas las de- 
mas partes ; ¿y en este me limito 4 in= 
vestigar exactamente los fenómenos 
de este contacto sobre las paredes den 
corazon. | ni ou 
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El movimiento del corazon puede: 
disminuirse y cesar por elinfluxo dela 
sangre negra, de dos modos: 1.” por= 
que como ha dicho Goodwyn, el. 
ventrículo izquierdo no se halla ex-. 
citado por ella en su superficie in-. 
terna: 2.” porque llevada à su texi- 
do por las arterias coronarias impi- 
de la accion de sus fibras, y obra 
sobre ellas , como sobre todas las de- 
mas partes de la economía , debili= 
tando su fuerza y su actividad. Creo: 
pues que la sangre negra puede co- 
mo la roxa producir en la superficie 
interna del ventriculo aórtico una 
excitacion que le obligue á contraer- 
se, y las observaciones siguientes 
me parece que confirman esta aser= 
cion, 
1. Sila asfixia tuviese un influxo 
semejante sobre las funciones del co- 
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razon, es evidente que los fenôme- | 
nos habrian de empezar siempre por 
cesar la accion de este Órgano, y 
que la destruccion de las funciones 
del cerebro habia de ser solamente 
secundaria, como sucede en el sin- 
cope en que el pulso se suspende in- 
mediatamente, y por lo mismo la ac- 
cion cerebral se halla interrumpida. 
Sin embargo, redúzcase un ani- 
mal al estado de asfixta cerrando su 
traquearteria , colocado en el vacio, 
abriendo su pecho, poniéndole en 
una atmósfera de gas ácido carbéni-: 
co, &c, y observaremos constäntemen- 
te que la vida animal se interrumpe 
desde luego: que las sensaciones , la 
percepcion , la locomoción volunta= 
ria y la voz se suspenden , y que el. 
animal está muerto exteriormente, 
miéntras que en lo interior late el: 
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corazon todavía algun tiempo, y se 
sostiene el pulso, &c. 

Así que entónces sucede no lo que 
se observa en el síncope en que el 
cerebro y el corazon se suspenden 2. 
un mismo tiempo , sino lo que se no- 
ta en las violentas conmociones en 
que el segundo sobrevive todavía al- 
gunos instantes al primero ; de aquí 
se sigue que los diferentes Órganos 
no cesan de obrar en la asfixia, por- 
que el corazon no envie sangre á 
ellos , sino porque envia una sangre 
á que no estan acostumbrados. 

2.” Si se cierra la traquearteria de 
un animal estando abierta una arte- 
ria qualquiera , se ve, como diré 
despues, que la sangre que sale de 
ella se va obscureciendo poco à po-. 
co, y que al finse pone tan negra: 
como la venosa, Sin embargo de este 
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fenómeno, que es muy visible, el Alui- 
do continúa todavía por algun tiem-. 
po saltando con igual fuerza á la de 
la sangre roxa. Algunos perros en’ 
este experimento vierten por la at- 
teria abierta una porcion de sangre 
negra, mas que suficiente para ha- 
cerlos morir de una hemorragia, si no 
les viniese ya la muerte por el esta= 
do de asfixia en que se hallan. 

3. Es creible que algunas porcio- 


nes de ayre respirable , que quedan: 


en las celdillas aereas, miéntras que 
continúa saliendo la sangre negra): 
le comunican todavía: algunos prin= 
cipios de excitación. Para asegurarse 
de que la sangre venosa pasa al ven-. 
triculo de sangre roxa , del mismo 
modo que se hallaba en el de sangre 
negra , absórvase con una xeringa. 
todo el ayre de la traquearteria , dese 


Eur 107 
cubriéndola ántes, y cortándola trans- 
versalmente para adaptar á ella la 
llavecita , y ábrase despues una ar- 
teria, qualquiera , por exemplo , la 
carótida : luego que la sangre roxa 
contenida. en esta arteria se haya 
evacuado , la sucedera la negra casi 
de repente, y sin pasar por diferen- 
tes grados, como en el caso anterior. ' 
Entónces tambien su expulsion es 
muy fuerte por algun tiempo, y se 
va debilitando poco 4 poco: siendo 
así que si la sangre negra no fuese 
un excitante del corazon debia ser 
su interrupcion repentina en este cá= 
so, en que la sangre no puede expe= 
rimentar ninguna especie de altera- 
cion en el pulmon , siendo en la aor- 
ta la misma que en las venas cavas. 

* 4° Tenemos otra prueba del mis. 
mo género en el siguiente experimen- 
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to. Descúbrase un solo lado del pe- 
cho, cerrando exactamente las cos- 
tillas por delante y por detras; é in- 
mediatamente el pulmon de aquel 
lado se aplana , quedando el otro en 
actividad. Abrase una de las venas 
pulmonares ,llénese una xeringa des- 
pues de calentada á la temperatura 
del cuerpo de sangre negra tomada 
de una vena del mismo animal, 6 
de otro, € impelase este fluido en 
la aurícula y ventrículo de sangre 
:roxa; es evidente que su contac- 
to, segun la opinion comun acerca 
de la asfixia, debia no destruir el 
movimiento de estas cavidades, pues=. 
to que reciben al mismo tiempo san- 
gre. roxa del otro pulmon, pero 
ni aun disminuirle perceptiblemente. 
Sin embargo, no he observado este 
fenómeno en quatro experimentos), 
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que sucesivamente he hecho, y aun 
en el uno he advertido aumentarse 
la pulsacion en el momento de em- 
pujar el embolo de la xeringa. 

5. Si la sangre negra no es un 
excitante del corazon , quando de- 
termina sus contracciones la roxa, 
parece que esto no puede depender 
de otra cosa sino de estar mas car- 
bonizada Ó hidrogenada que esta, 
puesto que en esto consiste su prin- 
cipal diferencia. Si el corazon pues 
ha cesado de latir en un animal muer- 
to expresamente por una lesion del 
cerebro 6 del pulmon , se puede res- 
tablecer el exercicio de su irritabi- 
lidad , miéntras conserve aun: esta, 
soplando por la aorta Ó por una de 
las venas pulmonares, ya sea gas 
hidrógeno 6 gas ácido carbónico en 
el ventrículo y en la aurícula de 
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sangre roxa: luego ni el carbono, 
ni el hidrógeno obran sobre el co- 
razon como sedantes. Los experi- 
mentos que he hecho y publicado el 
año pasado sobre los emphysemas 
producidos en diversos animales con 
estos dos gases, confirman igualmen- 
te esta verdad , con respecto à los 
demas músculos, pues no cesan .en 
ellos sus movimientos, y la irrita- 
bilidad se conserva despues de la 
muerte como en el estada natural, 
Finalmente, me ha sucedido tam- 
bien restablecer las contracciones del 
corazon , destruidas en varias muer- 
tes violentas , por medio del con- 
tacto de la sangre negra inyectada , 
en el ventrículo y la auricula de 
sangre roxa con una xeringa adap- 
tada á una de las venas pulmonares. 
Con que el corazon de sangre ro- 
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xa puede tambien impeler la sangre 
negra 4 todas partes , y de este mo- 
do se verifica en la asfixia el co- 
lorido que se nota en diferentes su- 
_perficies , cuya explicacion presen- 
taré en uno de los artículos si-= 
guientes. 

El simple contacto de la sangre 
negra no obra tampoco en la super- 
ficie interna de las arterias de una 
manera mas sedante: en efecto, si 
miéntras está cerrada la llave adap- 
tada 4 la traquearteria se dexa sa- 
lir la sangre de uno de los vasos mas 
distantes del corazon , por exemplo, 
de uno de los del pie, se arroja to- 
davía por algun tiempo con igual 
- fuerza à la que tenia estando abier- 
ta la llave, y que por consiguiente 
era roxa. Luego la accion exercida 
en todo su tránsito desde el cora- 
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zon sobre las paredes arteriales no 
«disminuye la energía de estas: quan- 
do esta energía se debilita proviene 
al ménos en gran parte de causas 
diferentes. | | 

. Concluyamos de los experimentos, 
cuyos resultados acabo de exponer, 
y de las diversas consideraciones que 
los acompañan , que la sangre ne 
gra llegando en masa al ventrículo . 
de sangre roxa y al sistema arte- 
rial , puede con solo su contacto de= 
terminar su accion, irritarlos como 
dicen en su superficie interna, y ser 
en fin un excitante de ellos; que si 
no hubiese otra causa que suspen- 
diese sus funciones, continuaria 14% 
circulacion , tal vez sino con tanta : 
fuerza al ménos de un modo muy 
perceptible. 

& Quales son pues las causas que 
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interrumpen la circulación en el co- 
razon de sangre roxa y en las arte. 
rias, quando el pulmon envia á ellas 
sangre negra ? (Porque quando esta 
ha estado saliendo algon tiempo , su 
fuerza se debilita poco 4 poco y Cesa à 
su expulsion casi enteramente; 5 y si 
entónces se abre la llave adaptada 
à la traquearteria , se restabléce al 
instante con nuevo vigor.) 

Creo que la sangre negra obra so: 
bre el corazon, del mismo moda 
que sobre todas las demas partes, 
así como vemos que influye en el ce= 
rebro, en los músculos voluntarios, 
en las membranas, &c. y en una pa- 
“labra, en todos te Órganos por don- 
de se reparte , es decir, penetran= 
do su texido, y debilitando cadá 
fibra en particular; de suerte que 


estoy muy persuadido que si fuese 
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posible introducir por la arteria co. 
ronaria sangre negra , miéntras que 
la roxa pasa como en el estado na- 
tural por la aurícula y el ventricu- 
lo aórticos , se interrumpiria la cir- 
culacion casi tan presto como en los 
casos. anteriores, en que la sangre 
negra no penetra el texido del co- 
razon por las arterias coronarias has- | 
ta despues de haber atravesado las 
dos cavidades de sangre roxa. 

. La sangre negra obra por su con- 
tacto con las fibras carnosas en la 
extremidad del sistema arterial, y 
no por su contacto con la superficie 
interna del corazon; y así es que 
su fuerza se va disminuyendo poco: 4 
á,poco, quando aquella ha pene- 
trado ya bien à cada fibra , y por 
último cesa miéntras que en el caso 
contrario deberian ser casi repenti= 
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nas la disminucion «y cesacion, co- 
mo lo he notado ya. 

¿Como es que la sangre negra obra 
de este modo en la extremidad de 
las arterias sobre las fibras de dir 
ferentes órganos? ¿acaso dirige su in- 
fuxo sobre estas mismas fibras., 6 s0= 
bre los nervios. que yan 4 parar á 
ellas?.Me inclino bastante 4 admi- 
tir la última opinion, y 4 conside- 
rar la muerte por asfixia , como un 
efecto producido generalmente por 
la sangre negra sobre los nervios que 
en todas partes acompañan 4 las ar- 
terias por donde entónces circula 
esta especie de fluido: porque se- 
gun diremos despues, la debilidad 
que entónces experimenta el cora” 
zon no es mas que un sintoma pare 
ticular de esta enfermedad, en que 
todos los demas órganos experi 
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méntan una débilidad semejante. 
Podria tambien preguntarse, cómo 
la sangre negra obra sobre los ner- 
vios , y sobre las fibras. ¿Es porque 
los principios que contiene en mucha 
abundancia debilitan directamente su | 
“accion; 6 bien esta se interrumpe so- 
lamente por la falta de los que en- 
tran en la composicion de sangre ro- 
xa, &c. &c.? A esto podrian reducir= 
se las qiiestiones de saber si el oxt- 
geno es el principio de la irritabi- 
lidad: si el carbono 6 el hidrógeno 
obran de un modo inverso, &c. &é 
DAteRpAmonos siempre que 'lle- 
guemos 4 los límites de la rigorosa 
observacion , y no' pretendamos pe- 
netrar donde no puede llegar la ex- 
“periencia : creo que podriamos esta= 
“blecer una asercion muy conforme. 
“à estos principios, los únicos, á mi 


17 
parecer., que deben dirigir 4 todo 
- experimento juicioso , diciendo . en, 
general y sin determinar como , que 
el corazon cesa de obrar quando se 
hallan interrumpidos los. fenóme= 
nos químicos, porque la sangre ne- 
gra que penetra sus, fibras carno- 
sas, no es apropósito para mantener, 
su accion, 1 DRE din 

Segun este modo de condón los 
fenómenos de la asfixia , con respec- 
to al corazon , es evidente que deben, 
dirigir igualmente ‘su, influxo sobre 
ambos ventrículos , : puesto que en= 
tónces la sangre negra se distribuye 
en igual proporcion en las paredes 
carnosas de estas cavidades por el 
sistema de las arterias,coronarias:. 
con todo se observa casi siempre que 
el lado de sangre roxa es el primero, 
que cesa de obrar, y que el de san- 
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gre hegra se contrae tódavia algun 
tiempo, siendo como dicen el ulti- 
mus morienss 

"¿Este fenómeno sifón por ven 
tira tina debilidad mas efectiva', una 
Muerte mas pronta en una' davidad 
del totazon que en la otra? no por 
ciérto , porque como lo observa Ha= 
ller , es como en todos los géneros 
dé muerte de los' animales de san- 
gre caliente, y nada tiene de Ln 
cular en la asfixia. 

- "Por otra parté si el ventrículo de 
sangre roxa fütiese el primefo , co- 
mó lo suponé la teoría de Goodwyn, 
eñtórices debia observarse lo siguien= 
té en la abertura de los cadáveres 
ásfixiados: 1." dilatación de este ven- 
friculo y de lá aurícula éorreéspon- 
diente por là sangre negra, que no 
habrian podido impeler á la aorta; 
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2° igual plenitud de las verás pul 
monares, y aun de los puülinones: 
3. infarto consecutivo de la arteria 
pulmonar y de las cavidades de san= 
gre negra: en una palabra, la con- 
gestion de sangre debia empezar en 
aquel receptáculo suyó en que cesase 
primero su accion, y própagarse des- 
pues sucesivamente 4 los demás. 

Por el contrario, qualquiera que | 
haya abierto cadáveres de asfixladós 
se habrá convencido: 1.” de que las 
cavidades de sangre roxa y las ve: 
nas pulmonares no contienen entón2 
ces mas que una cañitidad muy cortá 
de sangre negra , en comparacion de 
la que del mismo fluido dilata las cas 
vidades opuestas: 2.” dé que el tér- 
mino en que la sangre se suspende 
está principalmenté en el pulmón, y 
que désde alli es menester seguir no- 
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tando su fetsnion en todo el siste= 
ma venoso: 3.” de que las arterias 
contienen 4 proporcion tanta como 
el ventriculo que les corresponde, y 
que por consiguiente no ha empeza- 
do la muerte mas bien en el ventri- 
culo que en otras partes. 

¿Por que pues cesa de pulsar 
esta porcion del corazon ántes que 
la otra? ya Haller ha satisfecho á 
esta qiiestion : porque este se ex= 
cita por: mas tiempo, y contiene 
una cantidad mayor de sangre, la 
qual viene de sus venas , y reflu- 
ye en el pulmon: bien notorio es 
el famoso experimento en que va= 
ciando las cavidades de sangre ne- 
gra, y ligando la aorta para retener 
este fluido en los receptáculos de sán= 
gre roxa,se ha prolongado la-pulsa= 
cion de las segundas mas que la de 


121 
las primeras: y en este experimento 
es claro que se acumula sangre ne- 
gra en la auricula y el ventrículo aór- 
ticos, puesto que para hacerlo es ne- 
cesario abrir ántes el pecho, y es- 
tando descubiertos los pulmones, sin 
poder penetrarlos el ayre no podia 
este fluido tomar color en todo el 
tránsito á traves del texido de sus 
órganos. : 

Si queremos todavía una prueba 
mas directa ciérrese la traquearteria 
con una llavecita inmediatamente án- 
tes de hacer el experimento, que 
igualmente saldrá bien, y sin em- 
bargo, entónces la sangre llegará 
precisamente negra 4 las cavidades 
de sangre roxa. Ademas se puede 
qualquiera convencer del color de la 
sangre, abriendo estas cavidades des- 
pues de hecho este experimento 6 


+ 
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el anterior : he confirmado muchas 
veces esté hecho particular. 

Concluyamos de aquí que la san- 
gre negra excita casi tanto como la 
roxa la superficie interna de las ca- 
vidades, que conmunmente contie- 
nen esta última , y que si cesa la ac= 
cion de estas ántes que en las del la= 
do opuésto, no es porque esten en 
contacto con ella, sino al contrario, 
porque no la reciben en cantidad su- 
ficiente, y a veces tambien porque se 
hallañ privadas casi enteramente de 
ella , miéntras que las cavidades de 
sangre negra se hallan llenas. 

Sin embargo de quanto acabo de 
decir, no pretendo negar entefamen= 
te la falta de excitacion de la super- 
ficie interna del ventrículo de sangre 
roxa por la negra: es posible que 
esta sea algo ménos capaz que la 
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ótra para mantener esta excitacion, 
mayormente, si es cierto que obra 
sobre los nervios que sabemos se dis- 
tribuyen en la superficie interna, y 
én el -texido del corazón ; pero creo 
que las reflexiones antecedentes ha- 
cen ver que es muy corta esta dife- 
rencia de excitación. No obstafite ten 
nemos un experimento en que parece 
bastante manifiesta : si se adapta una 
llave à là traquearteria cortada y 
descubierta , y se la acaba de cerrar, 
la sangre se ennegrece y sale en efec- 
tó negra por algun tiempo. con la 
fuerza regular; pero al fin esta se 
va debilitando poto 4 poco : si en- 
tónces se da éntrida al ayre vuelve 
4 ponerse róxa, éasi en el momento, 
y visibleménte se aumenta su fuerza 
expulsiva. 

Este aumento repentino parece 
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desde luego que no depende mas que 
del simple contacto de este fluido 
sobre la superficie interna del ven= 
triculo aórtico, puesto que, no ha 
tenido tiempo de penetrar su te=, 
xido: pero por poca atencion que, 
pongamos en exáminar el hecho,se 
observa inmediatamente, que: en 
este caso el impetu depende con 
particularidad de que el ayre en- 
trando de repente en el pecho de- 
termina al animal à grandes movi- 
mientos de inspiracion. y espiraciony 
los quales se hacen mas manifiestos 
en el instante en que se abré la. lla= 
ve: excitado pues el corazon exte= 
riormente , y tal vez comprimido al- 
gun tanto por estos movimientos ex- 
pele entónces la sangre con una fuer- 
za no comun en las CORRE 
habituales, 
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Esta asercion es tan cierta que 
“quando la inspiracion y espiracion 
quedan en él grado regular se dis- 
minuye visiblemente el ímpetu de la 
sangre, aun quando salga igualmen- 
te roxa ; niexcede tampoco 4 el que 
tenia la sangre negra al principio 
de su salida, y ántes que el texido 
del corazon se penetrase de: este 
fuido. | 

Por otra parte es muy manifiesto 
‘el influxo de las grandes espiracio- 
nes sobre la fuerza de proyeccion 
de la sangre por el corazon ,. sin 
“tocar 4 la traquearteria: ábrase la 
carótida ; acelérese la ' respiración, 
causando un dolor vivo al animal, 
porque he observado constantemen- 
te, que todo dolor repentino pro- 
duce al momento esta mudanza en 
la accion del diafragma y de los 
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intercostales; acelerese digo la res= 
piracion, y veremos entónces como 
se aumenta palpablemente el impulso 
de la sangre : muchas veces podria- 
mos tambien producir artificialmente 
este aumento , comprimiendo con 
fuerza y de repente las paredes del 
pecho. Estos experimentos salen bien, 
con particularidad en los animales 
ya debilitados por haber perdido 
cierta cantidad de sangre, y son 
ménos visibles en los que no tienen 
esta circunstancia, 

¿Por que en el estado she las 
grandes espiraciones hechas volun- 
tariamente no ponen el pulso mas 
fuerte , quando en los experimentos » 
aumentan por lo comun el impulso 
de la sangre? Ignoro la razon de 
este hecho. 

De lo que acabamos de decir se 
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sigue que el experimento en que la 
sangre se enroxece ysalta repentina- 
mente à bastante distancia en el mo- 
mento de abrir la llave, no es tan 
concluyente como al principio me 
habia parecido 5. porque este resul- 
tado me ha tenido muchos dias con- 
fuso, viendo que no concordaba con 
la mayor parte de los demas que 
observaba. 

Notemos pues nuevamente que si 
la irritacion producida por-la san- 
gre roxa en la superficie interna del ' 
corazon es algo mas considerable 
que la que produce la negra, el ex- 
ceso es poco sensible 6 casi nulo, 
y que la interrupcion de los fené- 
menos químicos obra principalmente 
del modo que he indicado, 

En los animales de sangre roxa 
y fria, y especialmente en los rep- 
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tiles la accion del pulmon no tiene 
una relacion tan inmediata con la 
del corazon , como en los de sangre. 
roxa y caliente. $ | 
He ligado en dos ranas los pul 
mones en su raiz, despues de descu= 
brirlos con dos incisiones hechas la- 
teralmente en el pecho ; y la circu- 
lacion ha continuado como en el es= 
tado natural por bastante tiempo: 
abriendo el pecho he visto tambien 
algunas veces precipitarse el moviz 
miento del corazon á consecuencia L 
de este experimento , lo qual depen=. ! 
de sin duda del contacto del ayre. ' 
Terminaré este artículo con el exá= | 
men de una question importante, que | 
es saber como, quando se interrum= | 
pen los fenómenos químicos del pul 
mon, la arteria pulmonar, el ventrícu. | 
lo y la aurícula de sangre negra , en | 
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una palabra todo el sistema veno- 
so se hallan infartados de sangre, 
siendo asi que se encuentra mucha 
ménos en el sistema vascular de san= 
gre roxa , sin embargo de que se 
advierte en él mas cantidad de .este 
fluido, que en la mayor parte de 
las demas muertes : parece en efecto ' 
que el pulmon es entónces el término 
de la circulacion que despues se va 
 suspendiendo sucesivamente en las de- 
mas partes. | 

Este fenómeno debió sin duda sor= 
prehender à todos los que han abierto 
cadáveres de asfixiados, y Haller y 
otros le explican por las dobleces de” 
los vasos pulmonares; pero ya he 
dicho qué dilo debe hacerse de esta 
opinion. 

Antes de indicar una causa mas 
_geal observemos que el pulmon don- 
TOMO IL Fe» COR 


de sé detiene la sangre, porque 
presénta el primer obstáculo, apa- 
rece en un estado que varía extraôt- 
dinariamente segun el modo de ter- 
minarsé la vida : quando la müerte 
ha sido pronta é instantariea , entón- 
ces no se halla infartado este órga- 
ño; y la aurícula y ventrículo de 
sangre negra, la arteria pulmónar, 
las veñas cavas, &c. no estan muy 
dilatadas. | 
He observado este hecho: 1.” en 
los cadáveres de dos personas que se 
habian ahorcado , traidos 4 un anfi= 
teatro: 2.” en tres sugetos que cayé- 
ron én medio del fuego, y se sofoca- 
ron y quedáron asfiticos de repente: 
3.” en perros que se habian ahoga- 
do repentinamente , 6 se les habia: 
interceptado el ayre de la respira= 
cion, cerrándoles de repente una Has 
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po adaptada á la traquearterias 
4." en algunos conejos de Indias que 
hacia morir en el vacío en diferen= 
tes gasés, especialmente en el cat- 
bónico; 6 bien ligandoles la aorta 
en su salida del corazon, Ó'en fin 
abriéndoles simplemente el pecho pa= 
ra interrumpir los fenómenos metá- 
nicos de la respiracion; porque en 
esta última circunstaticia he óbser= 
vado que el corazon no"óbra, dec. Bic. 
porque cesan los fenómenos químicos: | 
y en todos estos casos el-pulmon casi 
no estaba infartado de sangre. -' 

Por el contrario si se interrumpen 
los fenómenos químicos de la respi- 
racion en un animal , con lentitud y 
por grados ; si se ahogan sumergién= 
dolos en el agua, y sacandolos al< 
| ternativamente, Ó'si se los reduce-4 
un estado de asfixia , colocándolo3 

9: 
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en un gas, y dexando penetrar en 
él por momentos un poco del ayre 
comun para sostenerlos, 6 no cerran- 
do del todo una Ilavecita adaptada 
á su traquearteria, en una palabra 
prolongando quanto tiempo sea :posi- 
ble este estado de tormento y agonía, 
que en la interrupcion de las funcio- 
nes del pulmon media entre la vida 
y la muerte,, siempre se notará este 
órgano sumamente infartado -por la 
sangre, de dpble y aun triple volú- 


men del que; presenta en el caso an- 


terior. 
Entre el sumo infarto y la vacui- 


dad casi completa de los vasos pul=. 


monares hay infinitos grados , y po= 
demos segun el medio de quitar la 
vida al animal, determinarlos par= 
ticularmente como lo he observado 
muchas veces: así se debe explicar 


». 
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el estado de infarto del pulmon de 
todos aquellos sugetos que han muer= 
to en una larga agonía de una afec= 
ción lenta en sus progresos: la ma= 
yor parte de los cadaveres traidos 
á nuestros anfiteatros presentan pd 
disposicion. 

Pero qualquiera que sea el ns 
del pulmon en los asfixiados, ya se 
halle infartado 6 vacio de sangre, 
y por consiguiente haya sido la muer- 
-te larga 6 repentina , siempre el sis= 
tema vascular de sangre negra: está 
entónces lleno de este fluido., prin- 
cipalménte en las inmediaciones del 
corazon 3 siempre hay baxo este res- 
pecto una gran diferencia entre él 
y el sistema vascular de sangre ro- 
Xa, y por consiguiente siempre la 
circulacion halla su principal obstä- 
culo en el pulmon, Di 
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¿Qual puede ser pues la causa de 
este obstáculo que la sangre no en- 
euentra en los pliegues del órgano 
como hemos visto ? estas causas son 
relativas: 1.° 4 la sangre: 2. al pul- 
‘mon: 3.”al corazon. | 

La causa principal relativa 4 la 


sángre es la gran cäntidad de este 


finido , que ' pasa entónces de las ar- 
terias á das venas : en efecto, vere- 
mos muy presto que la sangre ne- 
gra , circulando por las arterias, no 
es capaz de suministrar à las secre- 
ciones , 4 las exhalaciones, ni 4 la 
nutricion los «diferentes materiales 
necesarios para estas funciones , 6 
que silos lleva en si, no puede: ex- 


citar les Órganos y 3 dexa enin- 


accion. * 


RL Véase el artículo del influxo del pile 
mon sobre todas las partes. Me veo aquí 
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De aqui se sigue que toda la por- 
cion de este fluido,.que proviene re- 
gularmente del sistema arterial para 
estas diversas funciones , refluye al 
sistema venoso con la porcion gue 
debe pasar naturalmente por £l, y 
que es el residuo del que ha sido 
empleado; de aquí resulta una can- 
tidad de sangre mucho mayor que 
en el estado natural; y por consi- 
guiente de aquí nacen muchas mas 
dificultades para que este fluido atra- 
viese el pulmon. 


obligado 4 á deducir algunas consecuencias de 
principios, que probaré mas adelante ; por- | 
‘que en efecto es tal'la conexion de las giies- 
tiones pertenecientes â:la ¡Cireulacion. > que 
es imposible que. la solucion . de una. feayga 
como consecuencia necesaria la de todas Jas 
demas. Es un círculo en que siempre es pre- 
“ciso suponer alguna Cosa, difiriendo el peo 
«barlo para despues. : 


‘30, . 


Todos los prácticos que han abier« 


' to cadáveres de asfixiados se han sor- 
prehendido al ver la abundancia de 
sangre que se halla en ellos. El ciu- 
dadano Portal ha hecho esta obser= 
vacion, y yo la he cómprobado siem- 
pre en mis experimentos. 
Lascausas relativas al pulmon que 
en los asfixiados detienen en este 6r- 
gano la sangre que atraviesa por él, 


son desde luego su defecto de exci- 


tacion por la sangfe roxa; y en efec- 


to, las arterias bronquiales que lle= 


van à él regularmente esta especie 


de fluido, entónces no conducen 4 
él mas que sangre negra , de donde 

nace el color pardo obscuro que ad- | 
quiére este órgano luego que se im- 


pide al animal la respiracion de qual- 
quier modo que sea: se ve principal- 


mente este cplota y aun se distinguen 
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sus graduaciones sucesivas, quando 
estando abierto el pecho no puede 
penetrar el ayre en las celdillas ae- 
reas, aplanadas para enroxecer la 
sangre que todavía circula por ellas. 
El color negro de la sangre de 
las venas pulmonares contribuye tam- 
bien, y aun con mas eficacia, aten- 
diendo à su mayor cantidad, 4 esta 
coloracion que debe: distinguirse de 
las manchas azuladas que tiene na- 
turalmente el pulmon en ciertos ani- : 
males. | 
La sangre negra circulando. por 
los vasos bronquiales produce en el 
pulmon el mismo efecto que en el co- 
razon produce su contacto quando 
penetra 4 este Órgano por las coro- 
narias : debilita sus diversas partes, 
é impide su accion y la circulacion 
capilar, quese verifica en él por el 
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influxo de sus fuerzas ténicas.. 

La segunda causa que en la in- 
terrupcion de los fenómenos quiími- 
cos del pulmon impide la circulacion 
de este órgano es la falta de su ex- 
citación por el ayre vital. El primer 
efecto de este ayre al llegar á las 
superficies mucosas de las celdillas 
aereas, es excitarlas, estimularlas, 
y por consiguiente mantener al pul- 
mon en una especie de eretismo con- 
tinuo: asi los alimentos al llegar al 
estómago excitan sus fuerzas, y asf 
todos'los receptäculos se estimulan 
con la presencia de los fluidos que 
les son habituales. 

Esta excitacion de las perle 
‘mucosas por las substancias extra 
ñas puestas en contacto con ellas ,sos- | 
tiene sus fuerzas tónicas., que en par- | 


te decaen, y por consiguiente dexan | 
| 
| 
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4 la circulacion capilar ménos activa 
- quando este contacto es nulo, 

Los diferentes fluidos aeriformes 
que reemplazan al ayre atmosféri- 
co en las diversas asfixlas , parece 
que obran por grados muy variados 
sobre las fuerzas tónicas , y sobre 
la contractilidad orgánica insensi- 
ble. Unos en efecto las abaten casi 
repentinamente , y detienen de pron- 
to la circulacion, y otros la dexan 
durar todavía por masó ménos tiem- 
po: comparese la asfixia causada por 
el gas nitroso , el hidrógeno sulfu- 
rado, Sc. con laque produce el hi- 
drógeno puro., ‘el gas ácido carbó- 
nico , Sc. y se :advertirá una dife- 
rencia. potable, la qual del mismo 
modo'que los varios efectos que re- 
sultan de las diversás asfixias, depen- 
de tambien de otras causas como ve- 
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remos; pero esta es la que influye 
mas visiblemente. +0 | 
En fin, la causa relativa al cora- 
zon que. en los asfixiados hace que 
se detenga la sangre en el sistema 
vascular venoso , es la debilidad del 
ventrículo y de la aurícula de este. 
sistema, los quales penetrados en to= 
das sus fibras por la sangre negra 
no pueden ya impelerla con energía 
hácia el pulmon, ni superar por con= 
siguiente la resistencia que halla en 
él: por lo qual los dilata sin que pue- 
dan ya resistir al'afluxo de la que 
en ellos vierten las venas cavas. Es- 
tas se hinchan tambien como todo el 
sistema: venoso , porque dexando de 
serrexcitadas sus paredes por la san= 
gre roxa, estando todas penetradas 
de la negra , pierden poco á poco el 
resorte necesario para sus funciones. 


x 
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«Por lo qué atabámos de decir es 
fácil comprehender como el sistema 
vascular de :sangre negra se halla 


leno de este fluido en la asfixia, é 


igualmente se comprehendera por las 
siguientes reflexiones ; como-el sis- 


tema de sangre roxa contiene me- 


Bor cantidad. 


1.2 Como el obstáculo comienza 


en el pulmon este sistema recibe evi- 


dentemente mucha ménos cantidad 


que la regular, y de aquí nace, co- 
mo hemos visto ,la cesacion mas pron- 
ta de las contracciones del ventricu- 
lo izquierdo. | 

2. La fuerza natural de las arte- 
rias, aunque debilitada por la pre- 


sencia de la sangre negra en las fi- 


bras de sus paredes, es sin embargo 
muy superior á la del sistema veno- 
so, sujeto por otra parte à la mis- 
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ma causa de debilidad ; por consi= 
guiente estos vasos y el ventriculo 
aórtico pueden superar con mucha 
mas facilidad la resistencia de los 
capilares de todo el cuerpo , que las 
venas y el ventriculo venoso vencer 
la de los capilares del pulmon. 

3° En la circulacion capilar ge= 

neral no hay mas que una causa ca- 
paz de entorpecerla ¿4 saber , el con= 
tacto de la sangre negra en todos los 
órganos , siendo asi que 4 esto se » 
agrega en el pulmon la falta de ex= 
citacion habitual ocasionada en él por 
el ayre atmosférico; así en el pul- 
mon por una parte se presenta mas . 
resistencia à la sangre que llevan 4 
él las venas, y por otra se halla mé= 
nos fuerza para superar esta resis 
tencia , miéntras que en todas las 
partes se observa por el contrario 
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en la terminacion de las arterias y 
en el tránsito de su sangre 4 las ve- 
nas, obstáculos mas débiles de una 
parte, y de ótra fuerzas mayores 
para vencerlos. 

4. En él sistema capilar general 
que es la terminacion del de las ar- 
terias , si la circulacion se entorpece 
desde luego en un órgano particu- 
lar, puede tambien entorpecerse un 
poco en los demas, y entónces la 
“sangre refluye 4 las venas; por el 
contrario, como todo el sistema ca- 
pilar en que termina el de las venas 
se halla concentrado en el pulmon; 
si esta entraña pierde sus fuerzas, 
su sensibilidad y contractilidad or- 
gánicas insensibles , entónces es ne- 
cesario que se suspenda toda la cir- 
culacion venosa. : 

Las consideraciones precedentes 
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tud de los dos sistemas vasculares, 
la qual no solo se observa en los 
cadáveres de los asfixiados, sino que 
tambien aparece en mas 6 ménos 
grados ¿ como consecuencia de casi 
todas las enfermedades. 

Aunque el sistema capilar gene- 
ral presenta en la asfixia ménos re- 
sistencia 4 las arterias , que el sis- 
tema capilar pulmonar á las venas 


ofrecén, à mi parecer , la explica= 
cion de la desigualdad en la pleni- 


en aquel tiempo ; sin embargo esta 


resistencia, producida principalmen= 
te por el afluxo de la sangre negra á 
todos los Órganos cuyas fuerzas no 


puede mantener , es muy visible en 
aquel, y produce dos fenómenos bas: 


tante notables, 


El primero es la suspension en las | 
arterias de una cantidad de sangre | 
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negra mucho mas considerable que en ' 
el estado natural, aunque mucho me- 
nor que en las venas. De aquí provie- 
ne la gran dificultad que hallamos 
para inyectar los cadáveres de los 
_asfixiados , operacion que en general. 
se hace mejor quanto mas vacías es- 
tan las arterias. La sangre que se ha- 
lla. en ellas entónces es fluida , rara 
vez coagulada , porque es venosa, y 
miéntras tiene este carácter es mas 
dificil de coagular como lo prueban: 
1.” los ÉApEARentOS de los quimicos 
modernos: 2.° la comparacion de la 
sangre contenida en las varices , con 
la que hay en los aneurismas : 3.” la 
inspeccion de la que se estanca re- 
gularmente despues de la muerte en 
las venas inmediatas al corazon, &c.: 

El segundo fenómeno producido. 


en la asfixia por la resistencia que 
"TOMO llo 10 
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opone 4 las arterias*el sistema ca- 
pilar general debilitado, es el color 
cárdeno que presentan la mayor par- 
te de las superficies, y los infartos 
. de diversas partes , como de la cara, 
de la lengua, de los labios, &c. Estos 
dos fenómenos indican una suspen- 
sion de la sangre negra en las extre- 
midades arteriosas, por donde no 
puede atravesar, asi como denotan 
el mismo efecto en los vasos pulmo- 
nares en que el infarto es mucho mas 
manifiesto; porque, como ya he di-. 
cho , el sistema capilar está allf-con= 
centrado en muy corto espacio, mién=- 
. tras que en las extremidades arterio- 
sas esta muy esparcido, 

Todos los autores atribuyen el co- 
lor cardeno de los asfixiados al re 
fluxo de la sangre de las venas h4= 
cia las extremidades. Esta causa no 
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es muy evidente: en efecto , este re- 
fluxo que en los troncos es muy sen- 
sible , va disminuyéndose siempre há- 
cia las ramificaciones donde las val- 
bulas le hacen imperceptible, y aun 
lo impiden del todo. 

Ademas hay un experimento que 
prueba claramente que esta colora- 
cion debe atribuirse al impuiso de 
la sangre negra , transmitida por el 
ventrículo aórtico 4 todas las ar- 
terias. . 

1. Adáptese un tubo con llave 
à la traquearteria descubierta , y 
cortada transversalmente por arriba: 
2. ábrase el abdomen , de modo que 
se distingan los intestinos, el reda- 
ño, Sc. 3. cierrese despues la lla- 
ve: al cabo: de dos 6 tres minutos 
el tinte roxizo que anima el fondo 


blanco del peritoneo, y que esta 
10: 
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membrana toma de los vasos que van 
por debaxo de ella, se mudara en un 
- pardo obscuro que se hace que des- 


aparezca y vuelva á aparecer arbi- 


trariamente , abriendo y cerrando la 
llave, 

Aquí no se puede sospechar , co- 
mo si se hiciese el experimento en 
otras partes, un refluxo que se pro- 
paga del ventrículo derecho hacia 


las extremidades venosas; puesto que | 
las venas mesentéricas FEU con 


los demas ramos de la vena porta 


un sistema separado , independiente 
del principal de sangre negra , y sin 


comunicacion con las cavidades del 


corazon , que cp caidas Se à este 


sistema. 


En otra parte volveré 4 tratar de | 


la coloracion de las partes por la 


sangre negra; este experimento bas= 
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ta para probar quees un efecto ma- 
nifiesto del impulso arterial , el qual 
obra sobre este fluido, que no es 
propio de las arterias en el estado 
natural. tp TS | 

Segun todo lo dicho es facil ex- 
plicar como el pulmon esta mas 6 
ménos lleno de sangre, mas 6 mé- 
nos obscuro , y como las manchas 
cárdenas esparcidas en diferentes par- 
tes del cuerpo son mas 6 ménos con- 
siderables, segun que la asfixla ha 
sido de mayor 6 menor duracion. 
Es evidente que si ántes de la 
muette la sangre negra ha dado diez 
6 doce veces la vuelta por ambos siste- 
mas, obstruirá mucho mas sus ex- 
tremidades, que si solamente las ha 
recorrido dos 6 tres veces; porque 
en cada una queda en estas extre- 
midades mayor 6 menor cantidad de 
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ella por la falta de accion de los vas 
sos capilares. 

Advierto al terminar este artículo 
que el bazo es el único órgano de la 
economía, capaz como el pulmon, de 
adquirir diferente volúmen, y así apé- 
nas se halla dos veces en un mismo es” 
tado : unas muy infartado de sangre, 
y otras casi vacío aparece en diversos 
sugetos , baxo formas muy distintas. * 

Algunos han creido falsamente que 
habia cierta relacion entre la pleni- 
tud y vacuidad del estómago, y la 
desigualdad del bazo; pero los ex- 
perimentos me han demostrado lo 
contrario , como ya lo he dicho en 
otra parte; y estas desigualdades que 
no son propias de la vida, parece 
que sobrevienen solo en el instante 
de la muerte. | | 

Creo que dependan especialmente 
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del estado del higado , cuyos vasos 
capilares son el término de todos los 
troncos de la vena porta ; como los 
del pulmon lo son del gran sistema 
venoso; por manera que quando los 
capilares hepáticos estan debilitados 
por una causa qualquiera debe in- 
fartarse forzosamente el bazo, y lle- 
narse de la sangre que no puede atra- 
| vesar el higado : ‘enténces sobrevie- 
ne, si me es licito explicarme asi, 
una asfixia aislada en el aparato vas- 
cular del abdomen. | 

En estos casos el higado es res- 
pecto del bazo, lo que el pulmon 
respecto 4 las cavidades de sangre 
negra en la asfixia comun. En el pri- 
mer órgano esta la resistencia , y en 
el segundo se verifica la suspension 
de la sangre; pero-esto podrá acla- 
Yarse con algunos experimentos he- 
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chos en animales, 4 los quales se les ha= 
ya quitado la vida de diferentes mo- 
dos: por este medio pienso fixar rigo- 
rosamente la analogía que hay entre 
la detencion de la sangre en losdiver- 
sos ramos de la vena porta, y la que se 
observa en el sistema venoso general, 
á consecuencia de varios géneros de 
muerte. No he observado ninguna 
particularidad en el bazo, ni en su 
sistema venoso en la asfixia comun. 
Por lo demas es inútil advertir que 
se debe distinguir el infarto de esta 
entraña , producido por la infiltra- 
cion de sangre en el moments de la 
muerte , el qual han observado to- 
dos los que han visto cadáveres, del 
que resulta en este Órgano por di-- 
versas enfermedades , que es mas ra- 
ro: la inspeccion solo basta para no 
confundirlos, - 
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ARTÍCULO VIL 


Del influxo que la muerte del pulmon 
tiene sobre la del cerebro, 


A tébañios de ver que en la as- 
fixia el pulmon influye en la cesacion 
de las pulsaciones del corazon, en- 
viando sangre negra á sus fibras car- 
nosas, y obrando tal vez en los ner- 
vios por el contacto de esta sangre. 
Este hecho parece que desde luego 
nos indica otro análogo en el cere- 
bro, y la observacion lo confirma 
sin. ningun género de duda. 

De qualquier modo que se inter- 
rumpa la accion pulmonar, y cesen 
los fenómenos químicos 6 los mecá- 
nicos , unos ántes que otros, siem- 
pre la alteracion de los primeros es 
la que perturba las funciones del ce- 
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rebro. Lo que he dicho sobre este 
punto con respecto al corazon pue- 
«de aplicarse exactamente al cerebro, 
y por lo mismo no me detengo. en 
repetirlo. | 


Se trata pues de demostrar por la. 
experiencia y la observacion de las 


enfermedades que en la interrupcion 


de las funciones químicas del pul-. 


mon la sangre negra es la que in- 
terrumpe la accion del cerebro , y 


sin duda la de todo el sistema ner= 


vioso. Exáminemos primero los ex- 
perimentos relativos á este objeto. 
He comenzado desde luego. por 


transfundir al cerebro de un animal. 


la sangre arteriosa-de otro , à fin de 
que este ensayo me sirviese de tér- 
mino de comparacion para los si- 
guientes. Abierta una de las carôti- 
das en un perro se adaptó á ella del 
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lado del corazon un tubo, y se ligó 
la porcion correspondiente al cere- 
bro. Despues se cortó la misma arte- 
ria en otro perro, haciendo üna li- 
gadura por encima de la abertura, 
a la qual se sujetó la otra extremi- 
dad del tubo; entónces un ayudante 
‘que comprimia con los dedos la caró-. 
tida del primer perro, dexó de com. 
primirla, y la sangre fué arrojada con 
fuerza por el corazon de este ani- 
mal hácia el cerebro: del otro; re- 
nové inmediatamente las pulsaciones 
de la arteria que en:este habian ce- 
“sado por encima del tubo , indican- 
do el tránsito de este fluido. Esta 
Operacion molesta poco al animal que 
recibe la sangre, principalmente si 
se tiene cuidado de abrirle una ve- 
na para evitar la excesiva pleni- 
tud de los vasos, y despues conti= 
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núa viviendo sin incomodidad. 
“Podemos pues concluir de este ex- 
perimento muchas veces repetido, 
que el contacto de una sangre: FOXA 
_ extraña no es capaz de ningun mo- 
“do de alterar las funciones del ce- 
rebro. | | at 
Despues de esto he Éiaos a da y 
carótida abierta en un perro, ya una 
vena de otro perro por medio. de 
un tubo recto, ya la yugular del. 
mismo con un tubo encorvado, de 
modo que la sangre negra llegase 
al cerebro por el sistema de san- 
gre roxa. El animal que al parecer 
recibió el fluido no sintió ninguna 
alteracion en muchos experimen- 
tos, en que era mayor mi sorpresa, 
por quanto sus resultados no çon- 
cordaban con el «de: los ensayos he- 
chos en los demas órganos: al fin 
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he llegado 4 descubrir la razon, y 
es que entónces la sangre negra no 
pasa al cerebro. El movimiento ex- 
citado en la parte superior de la ar- 
teria abierta que arroja la sangre ro- 
xa en direccion opuesta 4 la que si- 
gue en su curso regular, esigual y 
aun superior al impulso venoso , al 
qual vence, impidiendo sus efectos, 
como se puede ver abriendo la por- 
cion de arteria situada por encima. 
del tubo, destinado á conducir á 
ella la sangre negra: este movimien- 
to parece que depende de las fuer- 
zas contractiles orgánicas de la ar- 
teria y del impulso del corazon que 
hace refluir la sangre por los anas- 
tomoses en direccion contraria á la 
que le es natural. 
Es necesario pues recurrir 4 un 
medio mas activo para enviar esta. 
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especie de sangre al cerebro, y este 
medio es muy simple y fácil de ha- 
llar. He abierto en un animal la caró- 
tida y la yugular, y recogido en una 
xeringa que estaba caliente 4 la tem- 
peratura del cuerpo el fluido que 
vertia esta última, y le he inyecta- 
do en el cerebro por la primera que 
habia ligado del lado del corazon, 
para evitar la hemorragia : casi al: 
momento se agitó el animal, se ace-. 
leró su respiracion, y parecia ha 
llarse en un estado de sufocacion, 
semejante al que ocasiona la asfixia; 
inmediatamente apareciéron todos los 
sintomas de esta; se suspendió la vida 
animal enteramente, y el corazon con- 
tinuó latiendo todavía , y efectuando 
la circulacion por espacio de media 
hora , al cabo de la qual acabó tam= 
bien la muerte con la vida orgánicas . 


\ 
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El perro era de mediana estatu- 
ra, y se inyectáron seis onzas de 
sangre negra con corta diferencia, 
con un impulso suave, porque no 
se atribuyese al choque mecánico , lo 
que habia de ser solamente efecto de : 
la naturaleza y de la composicion 
de este fluido. He repetido consecu= 
tivamente este experimento en tres 
perros , en el mismo dia, y despues 
varias veces en otros muchos, y el 
resultado ha sido invariable, no solo 
en quanto á la asfixia del animal, si- 
no tambien en quanto á los fenóme- 
nos que acompañan á la muerte. 

Es creible que la sangre fuera de 
sus vasos, expuesta al contacto del 
ayre, reciba de este fluido algunos 
principios nocivos, y le comunique 
los que eran necesarios para la con- 
servacion de la vida, y que de esta 
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causa dependa la muerte repentina 


que sobreviene quando se introduce 
la sangre en el. cerebro, Para acla- \ 
rar esta sospecha he hecho en la yu. » 
gular de un perro una abertura pe= 
.queña , por medio de la qual se adap= 
tó el tubo de una xeringa caliente, w 


cuyo embolo saqué yo despues, de. 


modo que absorviese la sangre de la. 


vena , sin que el ayre pudiese to- 


car á este fluido; en seguida la he. 
introducido por una abertura hecha. 
en la carótida , é inmediatamente se. 
han manifestado los síntomas como 
en el caso anterior, y ha sobreve= 
nido la muerte, aunque con mas len- y 


titud y ménos agitacion. Así que es. 
posible que quando el ayre está en. 


dE 
I 


contacto con la sangre viva fuera den 


sus vasos la altere algun tanto y la: 
inutilice para mantener la vida de 


2 


e 
y 
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dos sólidos; pero la causa esencial 
de la muerte , segun el experimento 
“anterior , consiste siempre en el co= 
lor negro de este fluido. 

Parece pues segun esto que la san- 
gre negra 6 no es un excitante ca 
paz de mantener la accion del cere- 
bro,.6.que obra de un modo dele- 
_tereo sobre este órgano. Introducien- 
do por la carótida varias substancias 
extrañas resultan los mismos efectos, 
He muerto algunos animales in= 
_yectändoles tinta , aceyte , vino,agua 
-tinturada con el azul comun, &c. La 
-mayor parte de los fluidos excremen- 
ticios , como la orina, la bilis, los 
fluidos mucosos, recogidos en cier- 
tas afecciones catarrales, tienen tam- 
bien en el cerebro un influxo mor- 
tal por su simple contacto. 


La serosidad de la sangre que : se 
TOMO Ile + | 11 


‘162 
separa del cozgulo'en una sangria, 
“produce tambien la muerte, quando . 
‘se la ‘introduce artificialmente en él j 
cerebro ; pero sus efectos son mas 
Jeitos, y por lo comun el animal 
sobrevive muchas horas al experi- à 
mento. | y 
Por lo demas estas diversas subs= | 
tancias son ciertamente perniciosas, - 
“obrando sobre el cerebro, y no'so- 
bre la superficie interna de las arte= 
rias. Las he inyectado todas compa= 
rativamente por la erural, Y ningu=" 
na produce la ‘rnuerte de este modo: % 
solamente he observado un entorpe-. 
cimiento, y aun paralisis que era 4 
casi siempre consiguiente à la in 
yeccion. | 
La sangre negra es sin duda 12 
tal para el cerebro, reduciéndoleá4 
un estado de atonia por su contac= 


| 
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to, del mismo modo que los dife- 
tentes fluidos de que acabo de ha- 
blar. ¿Pero qual es este modo? no 
me detendré 4 investigarle; porque 
no pasaria de conjeturas, y en lle- 
gando á este término nunca quiero 
pasar adelante, | 
Me parece que ya estamos apto- 
tizados para creer que en la asfi- 
xia , la circulacion que continúa al- 
gun tiempo despues que han cesado 
das funciones químicas del pulmon, 
intercepta la del cerebro, llevando 
à Él sangre negra por las arterias; 
ademas lo comprueba otra reflexion, 
y es que entónces los ¡movimientos de 
este órgano continúan como.en el es- 
«tado natural. 
Si se dexa descubierta,en, un ani- 
mal la masa cerebral ,. y se le redu- 
ce á un estado de asfixia, de qual- 
II: 
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quier modo que sea, por exemplo,. 
introduciendo en su traquearteria dis. 
ferentes gases por medio de una lla= 
vecita adaptada à ella , 6 solamente 
cerrándola , se ve que ya toda la € 
vida animal está casi aniquilada, que. 
por consecuencia han cesado las fun= 
ciones del cerebro , y que sin embar-. 
go este Órgano se halla todavía agi-. 
tado con los movimientos alternati 
vos de elevacion y de presion , los 
quales dependen del impulso dado | 
por la sangre negra. Subsistiendo: 1 
pues todavia esta causa de vida en 
el cerebro y es preciso que su muer= 
te se origine de la naturaleza del. 
fluido que la penetra. » à 
Sin embargo, sise complica una afec» 
"cion cerebral con la asfixia , la muer. 
te que esta determina es mas pronfa 
‘que en los casos comunes. He cau- 
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sado una conmocion 4 un animal, y 
despues le he privado de ayre ; y su 
vida que solamente estaba perturba- 
da, se. ha extinguido repentinamen- 
te. Reduciendo 4 otro animal al es- 
tado de asfixia , estando ya aletarga- 
do por una compresion hecha arti- 
ficialmente en el cerebro, me ha pa- 
recido tambien que cesaban todas las 
funciones con alguna mayor breve- 
dad , que quando'el cerebro está in- 
tacto durante la operacion.Pero acla- 
remos con nuevos experimentos las 
consecuencias deducidas de los pre- 
sentados hasta aquí. $ | 
Si en la asfixia la sangre negra 
suspende por sh contacto la accion 
cerebral, es claro que abriendo una 
arteria en un animal asfixiado > por 
exemplo, la carótida , tomando de 


- ella este fluido , € inyectándole sua= - 


FL. Ha | 
vemente en el cerebro de otro, este. 
debe morir igualmente asfixiado al 
cabo dé poco tiempo, y en efec= … 
to esto és lo que sucede constante= 

mente. | 
_ Cérièse en un perfo la traque- 
arteria, y ciérfese despues hermé- 
ticamente. Al cabo de dos minu- 
tos la sangre circula ya ne: ,1 por 


el sistema de la roxa: si despues se 
abre la carótida , y se recibe er una « 
xeringa la que sale por la abertu= « 
ra, para introducirla en el cerebro — 
de otro animal, este cae inmedia=W 
tamente con la respiracion intercep= 
tada, 4 veces dando qúejidos, y 
rio tarda en verificarse la muerte, 
He hecho un experimento análoW … 
go á este, y que sin embargo da 
un resultado algo diverso: se nece- 
sitan para él dos perros, y consiste 
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1. en adaptar una llavecita a la tra- 
quearteria del primero , y la extre- 
midad de un tubo de plata 4 su ca- 
rótida : 2.” en sujetar la otra extre- 
midad de este tubo en la carótida 
del segundo perro por el lade que 
corresponde al cerebro : 3. en ligar 
cada arteria por el lado opuesto à 

aquel en que esté puesto el tubo, 
para contener la hemorragia: 4. en | 
hacer que por un instante el cora= 
zon de uno de estos perros envie san- 
gre roxa al cerebro del otro: 5.” en 
cerrar la llavecita, y hacer que de 

este modo suceda la ¡Sangre negra 
á la que fluyó primero. : 
Al cabo de algun tiempo el perro 
que recibe el fluido se aturde, se 
agita , dexa caer la cabeza , pierde 
el uso de sus sentidos externos , &c. 
Pero estos fenómenos tardan mas en 
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manifestarse, que quando se inyecta 
sangre negra tomada en el sistema * 
venoso ó arterioso. Si se suspende la 
transfusion el animal puede reani- 
marse, y aun vivir despues que se 
disipen los sintomas de la asfixia 5 
siendo asi que es constante la muer- 
te quando se usa la xeringa para im- 
peler el mismo fuido, qualquiera 
que sea el grado de fuerza que se 
emplea. ¿Será el ayre el que comuni- 
ca á la sangre algun principio mas 
funesto todavía que el que le dan los 
elementos que la ponen negra? 
Advierto que para este experi- 
mento es menester que el perro cu= 
ya carótida suministra la sangre, 
sea vigoroso y aun mas grueso que: 
el otro , porque el impulso se dis= 
minuye 4 proporcion que el cora= 
zon se va penetrando de sangre ne= 
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gra, y por otra parte el tubo entor- 
pece el movimiento, aun quando es- 
te sea muy considerable, y la pulsa-= 
cion manifiesta indique por mas ar- 
riba del tubo el influxo del corazon 
del uno sobre la arteria del otro. 

He querido hacer alguna prueba 4 
fin de volver la sangre venosa buena 
para mantener la accion cerebral, en- 
roxeciéndola artificialmente. Con este 
objeto he abierto la yugular y la ca- 
rótida de un perro: la una me sumi- 
nistr cierta cantidad de sangre ne- 
an , que te en e Cd 


er 


ra:la he layéceido por la arteria, y 
el animal ha muerto repentinamente 
y con una prontitud nunca vista: 
qualquiera conocerá quan distante 
estaba yo de semejante resultado; 
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pero mi | sorpresa cesó. en breve por, k 


la. siguiente observacion : se hallaba; $ 
mezclada una gran cantidad de ayre- 
con el fluido que llegó al a D 


muy espumoso. y lleno de pompitas:. « 
y hemos visto. que un corto número, M 


de borbujitas aereas mata a los ani- 


males quando se introducen en ek 
sistema vascular, tanto del lado del. 


cerebro como del corazon. 


Esto me ha hecho repetir mis ex- 


perimentos con la inyeccion de la, 


sangre negra para ver si se mezcla= A 
ban con ella algunas borbujitas , y M 
causaban la muerte , y he observado: M 
constantemente que no. Otra difieul= La 
tad me ha ocurridos 4 saber, que | 


es posible que el poco ayre contenido … 


en la extremidad del tubo de la xe= , 


ringa , y el que ha podido introdu- 


cirse por la arteria abierta, impelis | 


4 
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dés por la inyeccion hácia el cere= 
bro , basten para destruir su accion. 
Pero una simple reflexion me ha di- 
sipado esta dudá, y si esta causa 
fuese real débia producir el mismo 
efecto en la inyeccion de qualquier. 
fluido , por éxemplo, en la del agua, 
siendo así que con este fluido no se 
observa semejante cosa. 

Me parece pues que podemos ase- 
gurar que realmente la sangre negra 
por la naturaleza de lós principios 
que contiene, 6 és incapaz de exci- 
tar la accion cerebral, ú obra sobre 
ella de un modo deletereo; porque 
no puedo decir que su influxo obre 
negativa 6 positivamente, y lo único 
que se sabe es que por ella se suspen- 
den las funciones del cerebro. 

Con arreglo á este hecho parece 
que se debe reanimar la vida de los 
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asfixiados, introduciendo en el ce 
rebro sangre roxa, que es su exci- 
tante natural. En este punto debe- 


mos distinguir dos periodos en la as= 


fixia: 1.” aquel en que estan sus= 


pensas solas las funciones cerebrales: 
2. aquel en que ya se ha parado la 
circulacion, € igualmente el movi- 
miento del pecho; porque esta en- 
fermedad siempre se caracteriza por 


la pérdida repentina de toda la vida w 
animal, y despues por la de la or. à 
gánica, que van consecutivamente. M 
Miéntras que la asfixia está en el pri- w 
mer periodo en un animal, he obser= 
vado que transfundiendo al cerebro 
sangre roxa , por medio de un tubo 
adaptado 4 la carótida de otro ani= | 
mal y á la suya , se renueva el mo=. 
vimiento poco 4 poco; las funciones 
del cerebro recobran en parté su. 


AA 
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éxercicio , y aun TO Veces se ad- 
vierten ciertas agitaciones repentinas 
en la cabeza, los ojos, &c. que anun- 
cian el primer contacto de la sangre; 
pero tambien en breve desaparece 
aquella mejoría , y el animal vuelve 
à abatirse , si la causa de la asfixia 
continúa , por exemplo, quedando 
cerrada la llavecita adaptada á la 
traquearteria. ; 

Por otra parte si se abre la llave- 
- cita en este primer periodo el con- 
 tacto de un ayre nuevo sobre el pul- 
mon reanima casi siempre este órga= 
no poco á poco. La sangre toma co- 
lor , va roxa al cerebro, y la vida 
se restablece sin la transfusion men- 
cionada , que siempre es nula para 
el animal, estando la asfixia en el se- 
gundo periodo, es decir, quando los 
- movimientos orgánicos , y especial- 
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mente-los del corazon se-han suspen- 
«dido; de suerte que este experimento 
solamente nos ofrece una prueba delo 
«que ya conociamos;4.saber ,.de la di- 
ferencia del influxo de la.sangre ne- 
_ gra y de la roxa sobre-el cerebro , y 
no: un remedio contra las asfixias. : 
_Advierto ademas que no sale bien 
inyectando sangre yenosa por una 
xeringa: entónces aunque la causa 
de:la asfixia. haya cesado despues de 
la inyeccion, y aunque se introduz- 
ca sangre arterial por la misma aber- 
tura, ya transfundiéndola de la.ar- 
teria de otro animal, -ya inyectándo- 
la despues de.tomarla de una arteria 
abierta, y llenando con ella un.sifon; 
el animal da muy pocas señales de 
excitacion, y las mas, veces ,apénas 
son sensibles: y siempre la muerte 


Ca 


es inevitable. Pre Dn 
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En general la asfixia “ocasionada 
por la sangre, tomada-en el mismo 
sistema venoso, 6 introducida ' ‘por 
el cerebro, és mas pronta , mas cier- 
‘ta, y se diferencia ‘mas -de la que 
produce en el misrio:pulmon la mu- 
“danza graduada de sangre roxa en 
négra, mediante la interrupcion dél 
ayre y la introducción de los gases 
en la traquea, &c. 
“Despues de haber establecido por 
medio de varios experimentos el fu- 
“nesto influxo de la sangre: negra so- 
“bre el cerebro que la recibe de las ar- 
terias:en la interrupción de los fenó- 
menos químicos del pulmon, me'pare- 
ce que no sera inútil demostrar, que 
los fenómenos de las asfixlas observa” 
«das en el hombre, “concuerdan muy 
bien con estos experimentos, que :2 
‘mi parecer: sirven e explicarlos, : 
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1“Todos saben que qualquiera … 
especie de asfixia obra primeramente 
sobre el cerebro; que desde luego. 
se destruyen las funciones de este 6r-. 
gano; que cesa la vida animal prin= 
cipalmente con respecto 4 las sensa=. 
ciones; que se suspenden repentina= 
mente todas las relaciones con los ob-. 
jetos que nos rodean ; y que las fun= 
ciones internas nose interrumpen sino \ 
‘ consecutivamente. De qualquier mo- 
do que se verifique la asfixia por la 
sumersion por la estrangulación , por 
el vacio , por los diferentes gases, 810. 
siempre se manifiesta el mismo sa 
toma. Lui ::: 460 
2." Es ciertamente un espectáculo 
curioso el ver como en los experi= … 
mentos en que se reduce 4 un animal 
al estado de asfixia , teniendo abier= 
ta una arteria, á medida que se ya 
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obscureciendo la: sangre y volyién- 
dose negra, la accion cerebral se al. 
tera , y se halla ya casi destruida, 
quando la del corazon continúa to- 
davia con energía. 

3. Sabemos que la mayor parte 
de los asfixiados que se libertan de 
la sufocacion no padecen mas que un 
entorpecimiento general, un sopor 
cuya causa existe evidentemente en 
el cerebro , y que en todos aquellos 
en que ya no se perciben ni el pulso, 
ni los movimientos del corazon es ca- 
si cierta la muerte. En un gran nú- 
mero de experimentos jamas he visto 
curarse la asfixia en este periodo. 

4 Casi todos los enfermos que 
han sobrevivido 4 este accidente, 
Principalmente quando h4' sido pro- 
ducido por el vapor del carbon, di- 
cen que sintiéron primeramente un 
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dolor mas 6 ménos: violento. de ca 
beza , que probablemente era efecto 
del primer contacto de la sangre ne- 
gra en el cerebro. La mayor parte 
de los autores que tratan de esta 
materia han advertido este hecho. 
5 ¿Estas expresiones vulgares, 
el carbon metido en la cabeza, su- 
bido 4 la cabeza, &c. no prueban 
que el primer efecto de la asfixia 
producida por el vapor de esta subs» 
tancia se dirige al cerebro y no al 
corazon? Por lo comun el vulgo que 
ve las cosas sin el prestigio de los. 
sistemas, observa mejor que noso- 
tros, queá veces no vemos mas que 
lo que queremos descubrir, con ar=. 
.reglo à la opinion que nos heros 
formado anteriormente. | 
6. Hay varios exemplos de en: 
fermos que habiendo vuelto del es= 
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fado de asfixia 4 que los habia re: 
ducido el vapor del carbon conser- 
vaban por mas 6 ménos tiempo di- 
ferentes alteraciones en las funciones 
intelectuales, y en los movimientos 
voluntarios , las quales existen evi- 
dentemente en el cerebro. Muchos 
dias despues del accidente, si ha 
llegado 4 cierto grado, todavía los 
enfermos se hallan vacilantes sin 
poder sostenerse de pos sus ideas 
son confusas, y viene 4 set como 
úna Epibiéila en pequeño. Algunas 
veces se manifiestan movimientos con- | 
vulsivos casi de répente de resul- 
tas de la impresion de vapores me- 
fiticos: regularmente ha quedado un 
dolor de cabeza por muchos dias des- 
pues de desvanecidos los demas sín- 
tomas. En los observadores, y prin- 
cipalmente en las obras del ciudada- 

ER: 
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no Portal se pueden + ver estas repe= 
tidas pruebas del influxo, funesto, y 


muchas veces duradero de la sangre : 
negra sobre el cerebro, adonde la . 


envian las arterias. 


Este influxo , aunque efectivo. en 
los, animales de sangre fria, espe= 


cialmente en los reptiles, es sin em= 


bargo mucho ménos perceptible. Hé » 
hecho dos incisiones en los lados del. 


pecho de una rana , y por ámbos ha 


salido el pulmon. He puesto una li- 
gadura en el parage en que le pene-, 
tran los vasos, y sin embargo el ani- | 
mal ha vivido todavía mucho tiem= 
po, a pesar de estar interrumpida 
toda comunicacion entre el cerebro y, 
este Órgano. Si en vez de hacer en. 
este la ligadura , se practica su ex= 
traccion, se observa el mismo fenó= 


meno. 
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“En los peces en que la organi- 
zacion de sus agallas los diferencia 
esencialmente de los réptiles , me ha 
parecido algo mas próxima la re- 
lacion entre el pulmon y el cerebro, 
aunque con todo mucho ménos: que 
En las especies de sangre roxa y ca- 
liente. | 
En una carpa he arrancado la 
lámina cartilaginosa que cubre las 
agallas, y descubiertas estas entera= 
mente se apartaban y juntaban .al- 
ternativamente al exe del cuerpo: la 
respiracion me pareció que se hacia 
cómo en el estado natural > Y el ani- 
mal vivió mucho tiempo sin ningú= 
¡fia alteracion manifiesta en sus s fun- 
ciónes. At 
AE despues con un alambre de 
plomo todas las agallas, y los ani 
Mos cartilaginosos que las sostienen; 
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y apreté la ligadura de modo que 

se impidiese toda especie de movi- 

miento en el aparato: pulmonar. In- 

mediatamente la carpa quedó lan- 

guida , y dexó de:extender sus ale= 

tas. El movimiento vascular se fué - 
debilitando poco á poco; se suspen= 

dió enteramente , y el animal murió 

al cabo de un quarto de hora. 

. Los «mismos fenómenos se mani-" 
festáron con corta diferencia en otra 

carpa, à la qual habia arrancado las 
agallas; solamente observé en el ins- 

tante inmediato al experimento va= 

rios movimientos irregulares , des- 

pues de los quales se levantó en el 

agua el animal, y se mantuvo en 

ella como en el estado natural, ver» 

tió mucha - sangre, y cayó despues 

muerta al cabo de veinte minutos» 

-. Por lo demas el género particular 
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de relaciones que unen al corazon, 
al cerebro y al pulmon en los ani- 
males de sangre roxa y fria, me- 
rece en mi juicio fixar especialmente 
la atencion de los fisiologistas. Es- 
tos animales no deben estar expues- 
tos como los de sangre roxa y ca= 
liente 4 los desmayos, 4 la apople= 
xia y á otras enfermedades , en que 
la muerte sobreviene repentinamente 
por la interrupcion de estas relacio= 
nes; Ó al ménos sus enfermedades 
análogas à estas deben tener otros 
caractéres ; y su asfixia tarda infini- 
tamente mas en completarse: vol- 
vamos à las especies mas próximas 
al hombre. | 

Por el infuxo de y sangre negra 
sobre el corazon , el cerebro y todos 
los órganos habia yo pensado que 
las personas que padecen aneurismas 
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varicosos debian morir-en una asfi= 
xia ménos pronta que los demas, si 
se hallasen privados de ayre ; por- 
que pasando 4 sus venas la sangre 
roxa atraviesa el pulmon, sin nece= 
sidad de experimentar alteracion al- 
guna , y por consiguiente debe man- 
tener la accion del cerebro. 

Para asegurarme de si era funda- 
da esta sospecha , estableci primera- 
mente una comunicacion entre la ar— 
teria carótida y la vena yugular en 
un perro , por medio de un tubo en- 
corvado que llevaba la sangre de la 
primera a la segunda, y la comuni- 
caba un movimiento de -pulsacion 
muy.sensible; cerré despues la llave= 
cita adaptada ya a la traquearteria 
del animal , que en efecto estuvo al 
parecer por mas. tiempo sin expe= 
rimentar los fenómenos de la asfixia; 
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pero la diferencia! no fué muy nota= 
ble, y absolutamente fué nula: en 
otro animal, en el qual repeti el mis: 
mo experimento. 

De los varios experimentos y rer 
flexiones expuestas en esta: sección, 
me parece que podemos concluir con 
certeza: | 3 

1." Que en la interrupcion de los 
fenómenos químicos del pulmon la 
sangre negra obra sobre el cerebro, 
como sobre el corazon; es decir , pe- 
netrando el texido de este órgano, 
y privándole así de la excitacion ne- 
cesaria para su accion. | 

2.” Que su influxo es mucho mas 
pronto sobre el primer érgano, que 
sobre el segundo.  : 

3." Que la desigualdad de este in- 
fluxo es la que produce la diferencia 
en la cesacion de las dos vidas, en 
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la asfixia en ‘que la animal se acaba 
siempre ántes que la orgánica. . 
Podemos tambien comprehender 
por lo dicho en este artículo :y en 
el precedente, quan infundada es la 
opinion de los que han creido que 
en los guillotinados podia el cerebro 
vivir todavía algun tiempo» y aun 
todavía afectarles las sensaciones de 
placer y de dolor. La accion de este 
órgano está anexa inmediatamen= 
te á sus dos modos de excitarse 
y. por el movimiento: 2.” por la 
naturaleza de la sangre que recibe; 
Destruyéndose pues entónces este ex- 
citante' repentinamente debe ser tam= 
bien repentina la interrupción de'to= 
da especie de sensaciones. - 
Aunque en la cesacion de los fe- 
nómenos químicos del pulmon la al: 
teracion de las funciones del cere= 
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bro influyé mucho en la muerte de 
los demas órganos , sin embargo no 
está el principio de ella sino en la vi- . 
da animal , á' que tambien se agre- 
gan otras causas, como veremos aho- 
ra. La vida orgánica cesa por solo 
el contacto de la sangre negra en los 
diferentes Órganos ; y la muerte del 
cerebro no es mas que un fenómeno 
aislado y parcial de la asfixia, la 
qual no reside exclusivamente en nin- 
gun órgano , sino que à todos igual- 
mente los ataca por el influxo de la 
sangre que envia á ellos. Esto queda- 
rá aclarado en el artículo siguiente. 
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ARTÍCULO VIH. ! 
Del influxo que la muerte del pulmon 
== tiene en la de todos los órganos. 


e Aicabo de demostrar que'la in- 
terrupcion de los fenómenos quimi= 
cos del pulmon destruye las funcio= 
nes del corazon y del cerebro ; mas 
falta ahora demostrar que la sangre 
negra exerce su influxo, no sola- 
mente sobre estos dos órganos, sino 
que todos los de la economía reciben | 
de ella una impresion funesta quan=. 
_do-la conducen á ellos las arterias, 
y que por consiguiente la asfixia es, 
como he dicho, una enfermedad ge- 
neral en todos los órganos, 

No repetiré aquí la division de 
los fenómenos del pulmon en mecá- 
nicos y químicos: ora comience la 
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muerte por los unos 6 por los otros, 
siempre, como ya lo he probado , la 
interrupcion de los: últimos es la que 
hace cesar la vida, y por consiguien» 
te voy á tratar de ellos solos. .. 
Pero ántes de analizar los efectos 
producidos por la cesácion de estos 
fenómenos en todos los órganos, y 
por consiguiente el modo de obrar 


la sangre negra en ellos , me parece” 


que no será inútil exponer los fen6- 
menos de la produccion de esta espe- 
cie de sangre en el instante en que 
se interrumpen las funciones pulmo= 


nares. Esta seccion que tal vez. pa= 
recerá interesante ,. podia pertene= 


cer indiferentemente á los dos arti= 
culos anteriores. 


ye: 
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Exponer los fenómenos de la produccion 
de la sangre negra en la interrupción 
de las funciones químicas del 
pulmon. 


Sabemos en general que la sangre: 
adquiere color al atravesar el pul= 
mon, y que de negra que era se 
vuelve roxa; pero hasta ahora en 
esta materia tan interesante no se ha. 
hecho ningun experimento exácto y' 
riguroso. El pulmon de las ranas de 
anchas vexiguillas, y de membranas 
delgadas y transparentes sería el mas 
propio para observar esta colora= 
cion , si por una parte la lentitud de 
la respiracion en estos animales , Su | 
mecanismo diverso del de la respi= 
racion de los de sangre caliente, y 
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la escasa cantidad de sangre: que 
atraviesa sus pulmones no estorbase 
para formar analogías completas'en- 
tre ellos y las especies próximas al 
hombre , 6 el hombre mismo ; y por 
otra parte la tenuidad de sus vasos 
pulmonares, la imposibilidad de com. 
parar las alteraciones en la celeridad 
de la circulacion con las del color 
de la sangre , no dexasen incomple- 
tos todos los experimentos hechos en 
estos pequeños anfibios, 

Debemos pues indagar los fenó- 
menos de la respiracion humana, y 
de todaslas funciones dependientes de 
ella en los animales de doble ventri- 
culo, de una completa circulacion pul- 
monar, de temperatura superior a la 
de la icon > Y de dos sistemas 
privados de comunicaciones para la 


| 
sangre roxa y la negra. ¿Como po- 
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.driamos.sacar inducciones exáctas de 
L 
unos experimentos hechos en las es=" 


pecies en que se encuentran disposi- 
ciones opuestas ? 


Por: otra parte en todos los ma=- 
miferos, que por su organizacion 


« pulmonar se hallan colocados al lado 


del hombre , el espesor de los Vasos 
y de las cavidades del corazon, im: : 
pide sino distinguir enteramente el 
color de la sangre , al ménos percis 
bir sus graduaciones con exactitud. 
Los experimentos hechos sin haber. 
descubierto este, no pueden presen*. 


tar sino aproximaciones, y jamas nos 
- ciones rigurosas... 19 
Esto me ha obligado á investigar: 


de un modo exácto lo que hasta aho= 


ra no se habia determinado sino 
vagamente. j 
El método de que yo me hol va= 
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lido para juzgar bién del color de 
la sangre , me parece que es uno de 
los mejores. Consiste , como he di- 
cho ya muchas veces, en adaptar pri- 
meramente á la traquearteria des- 
cubierta y cortada transversalmente 
una llavecita que se abra y se cierre 
arbitrariamente, por medio de la 
qual se pueda dexar entrar en el 
pulmon la cantidad de ayre necesa- 
ria para los experimentos , é intro- 
ducir en él diferentes gases, rete- 
nerlos, absorver todo el ayre que 
encierre el órgano, dilatarlo extraor- 
dinariamente por medio de este flui- 
do, &c. El animal respira muy bien 
por esta llavecita, quando está abier- 
ta, y vive con ella mucho tiempo 
sin una alteracion notable en sus fun» 
ciones. 


Despues se abre una arteria qual- 
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Sa, como la carótida , la cru- 

, Sic. para observar las diversas 
ia del color de la sangre 
que sale de ellas , segun la cantidad 
y la naturaleza del ayre que pene- 
tra las celdillas aereas. 

En general no deben elegirse las 
arterias pequeñas, porque en ellas 
se detiene la sangre muy presto , y 
el. menor espasmo , la mas leve ten= 
sion puede suspender su curso, mién- 
tras que continúa. la circulacion ge- 
neral. Por otra parte las arterias 
grandes vierten en poco tiempo tanta 
cantidad de este fluido, que podria 
muy presto morir el animal por la 
hemorragia. Pero este inconveniente 
se remedia adaptando á su base un 
tubo de un diámetro muy pequeño, - 
6 mas bien acomodando al tubo adap» 
tado à la arteria una llavecita , que 
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abriéndola arbitrariamente vierta un 
caño del tamaño que se quiera. | 

Hechas todas estas preparaciones 
en un animal qualquiera, de una es- 
tatura algo considerable , por exem- 
plo, un perro, veamos qual es la 
serie de los fenómenos que nos ofre- 
ce la coloración de la sangre. 

Al indicar en estos fenómenos el 
tiempo preciso que tarda en verifi- 
carse la coloracion , no diré mas que 
lo que yo he visto ; sin pretender 
que en el hombre sea uniforme la 
duracion de estos fenómenos, ni aun 
constante en los animales exámina- 
dos en las diversas épocas ‘del sue- 
ño, de la digestion, del exercicio, 
del reposo y de las pasiones, si fuese 
posible repetir los experimentos en 
todas ellas.: En general se conocen 
muy poco las funciones animales, co- 
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mo ya he dicho, si se quiere suje= 


tarlas al menor cálculo, porque su 


instabilidad es suma: los fenómenos 


subsisten siempre los mismos , y esto 


es lo que nos importa; pero sus va= 
riaciones en mas 6 ménos son innu= 


merables. 
Volvamos á nuestro objeto, y co- 


mencemos por los fenómenos relati- 
vos à la mudanza de la sangre en 
negra, 6 mas bien 4 la no mudanza 


de la espa en. roxa. | 

” Si se cierra la llavecita inme= 
hs despues de una inspira= 
“cion la. sangre comienza 4 obscure= 


cerse al cabo de treinta segundos; 


pasado un minuto ya toma un color | 
subido ; y al minuto y medio 6 dos 


minutos ya es enteramente seme= 
jante a la sangre venosa.. 


2. La sangre tarda muchos segun- 


| 
| 
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dos ménos en tomar el color negro, 
si se cierra la llavecita en el momen- 
to en que el animal acaba de espirar, 
principalmente, si siendo fuerte la 
espiracion arroja mucho ayre : des- 
pues de una espiracion regular , es 
poco sensible la diferencia. | 

3.” Sise adapta 4 la llavecita el 
tubo de una xeringa de inyeccion, y 
tirando del embolo se absorve todo 
el ayre contenido en el pulmon de 
una vez 6 de dos, segun la capaci- 
dad de la xeringa , relativa a las ve- 
xiguillas aereas , la sangre pasa re- 
pentinamente de roxa á negra, y 
bastan veinte á treinta segundos pa- 
ra verificarse esta mudanza : parece 
que entónces no es menester mas que 
el tiempo preciso para evacuar la 
sangre roxa, contenida desde el pul- 
mon hasta la arteria abierta , y que 
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la sucede la sangre negra inmedia= 
tamente : aquí no hay graduacion al- 
guna , ni durante la coloracion se 
observan. varias mudanzas de color 
mas subido sucesivamente, sino que 
€s.repentina, y sale la sangre por las 
arterias del mismo modo que estaba 
en las venas. 

4. Sien lugar de hacer el vacío : 
en el pulmon se introduce en él una 
cantidad de ayre algo mayor que la 
que el animal absorve en la mayor 
inspiracion , y se mantiene en él cer= 
rando la llavecita, la sangre tarda 
mas tiempo en tomar color; no se obs-. 
curece hasta despues de un minuto; 
no sale completamente negra hasta a]. 
cabo de tres minutos; aunque en esto 
hay algunas variaciones, segun el 
estado 6 cantidad de ayre introdu= 
cido: en general quanto mas fluido 
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hay en el pulmon mas tarda en efec= 
tuarse la coloracion. | 

De todos estos experimentos re- 
sulta que la coloracion de la sangre 
 roxa en negra es en general en ra- 
zon directa de la cantidad de ayre 
contenido en el pulmon ; y mientras 
existe alguna porcion de él respira= 
ble en las celdillas aereas, la sangre 
conserva por mas 6 ménos tiempo la 
rubicundez arterial ; que esta seva. 
apagando á proporcion que aquella 
se disminuyez y que queda igual 4 
la de las venas , quando ya se ha ago- 
tado todo el ayre vital en la extre- 
-midad de los'bronquios. 

He observado que en los diver= 
sos experimentos en que se reduce 4 
un animal al estadode asfixia, cer- 
rando la llavecita , y reteniendo así ' 
el ayre dentro de sy pecho duran- * 
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te el experimento, si agita con fuer- 
za esta cavidad por medio de movi- 
mientos análogos á los de la inspira- 
cion y espiracion, tarda mas en ve- 
rificarse la coloracion de negro, 6 


mejor diremos, tarda mas en des- 


aparecer el color roxo que estando 
el pecho inmóvil; porque imprimien- 
do al ayre ciertos sacudimientos, es= 


Z 


tos movimientos probablemente le ha= 


cen circular por las celdillas aereas, 


y por consiguiente presentan á :la 
sangre mas puntos de su porcion res- 
pirable que debe unirse 4 ella, 6 co- 
_ municarle sus:principios , ya hetero- 
geneos respecto de su naturaleza. 


Esta explicacion se hará evidente 


con lo que diré luego acerca de los 
animales que ES RIA por medio des 
vexiguillas, 

. Paso ahora 4 la coloracion roxa de 
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la sangre ennegrecida con los experi- 
mentos anteriores. Los fenómenos que 
han dado orígen á ellos se verifican 
en el intervalo que hay desde la as- 
fixla 4 la muerte; y estos suceden 
en la época que de la asfixia conduce 
á la vida. 

1. Si se abre la llavecita despues 
de cerrada por algunos minutos , el 
ayre penetra inmediatamente los bron- 
quios: el animal espira con fuerza 
el que estos contienen, absorve otro 
nuevo con ansia, y repite precipita 
damente seis 6 siete grandes inspira 
ciones y espiraciones. Si en este tiem- 
po se exámina la arteria abierta se 
ve casi de repente seguir un chorro 
muy roxo al negro que ántes vertia: 
y el intervalo de uno à otro es 4 lo 
mas de treinta segundos: no se ne- 
cesita mas que el tiempo preciso para 

IN 
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que la sangre negra contenida desde 
el pulmon hasta la abertura de la 
arteria se evacue ; y en el instante 
le sucede la roxa : este fenómeno es 
en sentido inverso igual al que que- 
da indicado anteriormente , con res- 
pecto à la asfixia por medio del va- 
cio hecho absorviendo el ayre con 
la xeringa. Aquí no se advierten gra- 
duaciones sucesivas de color negro 
al roxo; sino que su tránsito es pron- 
to, y aun el último color aparece 
mas vivo que en el estado natural. 

2." Si en vez de abrir repentinamen- 
te la llavecita se dexa entrar el ayre 
en la traquearteria por una hendidu- 
ra muy pequeña, es mucho ménos vi- 
va la coloracion, pero igualmente 
pronta. À 

3. Si se adapta 4 la llavecita una 
xeringa cargada de ayre, y se im- 
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pele este fluido hácia el pulmon, des- 
pues de haber abierto la llavecita, y 
luego se cierra, la sangre se vuel- 
ve roxa, aunque no tanto como quan- 
do la entrada del ayre ha sido de- 
terminada por una inspiracion vo- 
luntaria : esto depende probablemen- 
te de que la porcion de ayre inyec- 
tada por la xeringa impele hácia el 
fondo de las celdillas todo el que 
existia ya en el pulmon; miéntras 
que por el contrario si solamente se 
abre la llavecita la espiracion ar- 
roja desde luego el ayre inútil ya 
para la coloracion, y la inspiracion 
le reemplaza despues con otro nue- 
vo: el expérimento siguiente parece 
que comprueba esta asercion. 

4 Si en vez de impeler el ayre 
sobre el que ya está encerrado en . 
el pulmon, se absorve primeramente 


204 
este, y se inyecta despues el nuevo, 
la coloracion es mas rápida, y so- 
bre todo mas viva que en el caso an- 
terior. Sin embargo, lo es todavía 
algo ménos que quando el ayre se 
renueva por medio de la espiracion 
é inspiracion naturales. 

5.” Estando descubierto el pulmon 
por ámbos lados, mediante la sec- 
cion lateral de las costillas , conti- 
núa todavía la circulacion por cierto 
tiempo. Si entónces por medio de la 
xeringa adaptada á la llavecita de 
la traquearteria se dilatan alternati- 
vamente las vexiguillas pulmonares, 
y se vacian del ayre que se intro- 
duxo en ellas , se observan alterna- 
tivamente los colores roxo y negro, 
y en un grado igual con corta dife- 
rencia al del experimento mA ai 
miéntras dura la circulacion, y á 
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pesar de la cesacion de todas las Fun- 
ciones mecánicas, 

Me parece que de los AA ex= 
puestos podemos deducir las conse- 
cuencias siguientes: 

1. La rapidez con que la sangre 
- vuelve à ponerse roxa , quando se 
abre la llavecita, no dexa casi duda 
de que el principio que sirve para 
esta coloracion pasa directamente del 
pulmon a la sangre , atravesando las 
paredes membranosas de las vexigui- 
llas, y que no podria esta correr un 
espacio mas largo, como, por exem- 
plo, el del sistema absorvente : ade- 
mas, confirmaré en breve esta aser= 
cion con otros hechos. 

El célebre experimento de 
Hook , por medio del qual se acele- 
ran los movimientos debilitados del 
corazon en los asfixiados , 6 en los 
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animales que tienen abierto él pecho 
introduciendo ayre en su traquearte— 
ria , se comprehende muy bien por la 
coloracion observada anteriormente 
en el mismo experimento. La sangre 
roxa penetrando las fibras del cora- 
zon disipa la debilidad que les ocasio- 
naba el contacto de la sangre negra. 
3. Creo que jamas se ha conse= 
guido por este medio reanimar los 
movimientos del corazon una vez 
destruidas por el contacto de la san- 
gre negra; mis tentativas han sido 
siempre inútiles y aunque muchos au- 
tores presumen haberles salido fe= 
lizmente ; y esto es facil de concebir, 
porque en efecto para que la accion 
del ayre vivifique al corazon es me- | 
nester que la sangre que adquiere 
color por ella penetre este órga= 
no; y si la circulacion ha cesado, 
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¿como podrá verificarse esto ? 

No obstante , deben distinguirse 
dos casos en la interrupcion de la ac- 
cion del corazon por la asfixia. A 

«veces. sobreviene el síncope, y sus- 
- pende el movimiento de este Órgano 
ántes que haya podido producir este 
efecto el influxo de la sangre negra: 
entónces introduciendo el ayre en el 
pulmon , este excitado por él, excita 
simpáticamente al corazon , como su- 
cede quando se aplica un agente ir- 
ritante 4 la pituitaria, 6 4 la cara 
en el sincope , &c. Son pues los ner- 
vios los que forman entónces los me- 
dios de comunicacion entre el pulmon 
y el corazon ; pero quando este ül- 
timo ba césado de obrar, porque la 
-sangre negra penetra su texido, en- 
tónces ya no es capaz de correspon- 
der 4 la. excitacion simpática que 


] 
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exerce en él el pulmon, porque con= 
tiene en sí la causa de su inercia, y 
para superarla sería menester otra 
que obrase en sentido inverso , quie- 
ro decir el contacto de la sangre ro- 
xa; y ya es imposible que se efectúe 
este contacto. , 
He querido asegurarme del influ- 
xo que tenian los diferentes gases 
respirados para la coloracion de la 
sangre, y 4 este fin he adaptado al 
tubo puesto en la traquearteria di- 
ferentes vexigas unas con hidrôge- 
no , y otras con gas ácido carbónico. 
El animal respirando é inspiran= 
do hace que se ensanche 6 estreche ' 
alternativamente la vexiga. Al prin- 
cipio permanece bastante sosegado; 
- pero al cabo de tres minutos se le ve 
ya agitarse, la respiracion se preci= 
pita y embaraza, y entónces la san- 
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gre que sale de una'de las caróti- 
das abierta se obscurece; y finalmen- 
te se vuelve negra al eabo de quatro 
6 cinco minutos. 220000 

La diferencia en la duracion é iris 
tensidad de la coloracion me ha pas 
recido siempre muy poco sensible 
con qualquiera de los dos gases que 
empleaba para el experimento: esta 
observacion merece compararse con 
los experimentos de los comisiona= 
dos del instituto, que han visto que 
no sobrevenia la asfixia completa sino 
despues de diez minutos en el hidró= 
geno puro, y que se manifestaba á 
los dos en el gas ácido carbónico. Cir- 
cula pues la sangre negra mas tiempo 
-por el sistema arterial en la primera 
asfixla: que en la segunda , sin quitar 
. la vida al animal, y sin: destruirse 
por consecuencia la accion de sus Ór= 
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ganos. Esto comprueba algunas re« 
flexiones que expondré sobre la dife= 
rencia de las asfixias. 

¿Por que es mas tardía la colo- 


ración adaptando las vexigas à la 


llavecita , que cerrando solamente es 
ta sin hacer respirar ningun gas? Es- 
to depende de que siendo impelido 
muchas veces á la vexiga , y recha= 
zado de ella al pulmon el ayre con- 
tenido en la traquearteria y en sus 
divisiones en el instante del experi- 
mento ,¿ toda la porcion respirable 
que contenia se presenta sucesiva- 
mente á los orificios capilares que la 
transmiten à la sangre. 

Por el contrario, ho haciendo mas 
que cerrar la llavecita , el:ayre no 
puede agitarse con semejantes movi- 
mientos sino con mucha dificultad; 
de suerte que luego que se consume 


| 
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la porcion respiräble del que contie: 
hen las celdillas bronquiales , cesa 
la sangre de tomar el color roxo, aun 
quando quede én la traquea y en sus 
grandes divisiones una cantidad bas- 
tante considerable de esté fluido, que 
no ha perdido su principio vivificans 
te, como és facil demostrarlo , aun 
despilos de la asfixla completa del 
- animal, cortando la tráquea por de= 
baxo de la Ilavecita, é introduciendo 
despues en ella una yela encendida. 
En general parece que la colora- 
cion ho se verifica sino en las extre- 
midades brónquiales, y qué la: su= 
perficie interna de los grandes va- 
sôs aëreos no participa de este fenós 
áneno. | 
Por otrá parte podemos cónven= 
cernos de la realidad de esta expli2 
cacion absorvierido ántes el ayre del 
14: 
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pulmon, y adaptando despues 4 la 
llavecita una vexiga llena de uno de 
los dos gases , que el animal inspira, 
y espira solo y sin mezcla algunas 
entónces la coloracion es casi repen- 
tina. Pero en:este , como en el expe- 
rimento anterior , hay muy poca di- 
ferencia en la intensidad y en la ra- 
pidez de esta coloración con qual- 
quiera de los dos gases que se use: 
yo he elegido con particularidad es- 
tos dos, porque entran en los fenó= 
menos de la. inspiracion natural. 

.. Quando se adapta à la traquear- 
teria una vexiga llena de oxigeno, 
.que el animal respira. entónces casi 
puro, tarda la sangre mucho tiem- 
po en tomar el color negro ; pero no . 
toma desde luego un tinte mas roxo 
que el que le es natural, como yo ya 
«lo habia sospechado. 
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La sangre que queda negra en la in= 
terrupcion de: los fenómenos químicos 
del pulmon penetra todos los: órganos, 
y circula en ellos algun tiempo por 
el sistema vascular de sangre 
FOX 


Acabamos de establecer los fenóme- 
nos de la coloracion de la sangre en 
la interrupcion de los fenómenos qui- 
micos del pulmon. Antes de conside- 
rar el influxo de esta coloracion so- 
bre la muerte de los órganos, pro- 
bemos que la sangre que queda ne- 
gra los penetra á todos. 

He demostrado que la fuerza del 
corazon subsistia todavía algun tiem- 
po en un grado igual al que le esnatu- 
ral, aun quando llegue à él la sangre 


1 
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negra ; que esta sale desde luego se- 
mejante á la roxa ; pero que va debi- 
litändose por. grados, y consecuti= 
vamente, &c. De aquí podria ya de- 
ducir: 1.” que la circulacion arterial 
continúa todavía por-cierto tiempo, 
aunque las arterias contengan un fui- 
do diverso del que habitualmente con- 
tienen: 2. que el efecto necesario 
de esta circulacion prolongada es pe 
netrar de sangre negra todos los 6r- 
ganos que no estaban acostumbrados 
sino al contacto de la roxa. Pero de= 
duzcamos esta conclusion de experi- 
mentos precisos y rigorosos. 

Para conocer bien este hecho im: 
portante basta descubrir sucesiva= 
mente los diversos Órganos , miéntras 
que el tubo adaptado á la traquea 
esta cerrado , y por consiguiente que 
el animal se asfixia. Así he exámina= 


215 
do sucesivamente los músculos , los 
nervios, las membranas , las entra- 
ñas, &c. y he aquí el pssultado de 
mis observaciones; 

1. La materia colorante de los 
músculos se halla en dos estados di- 
ferentes , libre 6 combinada ; libre en 
los vasos por donde circula con la 
sangre 4 que pertenece, y combina- 
da con las fibras, y entónces fuera 
de las vias de la circulacion ; esta 
última: parte es la que constituye es- 
pecialmente el color del músculo. En 
la asfixia no experimenta alteracion 
alguna , sino que permanece constan- 
temente la misma ; y por el contra- 
rio la otra va poniéndose sensible- 
mente negra. El órgano cortado al 
traves vierte una infinidad de goti- 
tas negruzcas que manifiestan los va 
sos divididos, y que sobresalen al 
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color roxo natural de los músculos: 
esta es la sangre que circula por el 
sistema arterioso de estos Órganos, 4 
los quales da el color cardeno, que 


entónces presentan, y que es muy - 


perceptible en el corazon en que se 
encuentran muchas ramificaciones , à 
proporcion de las de los demas mús= 
culos. 4 D 
2. Los nervios estan habitual. 
mente penetrados de una multitud 
de arterias pequeñas, que van por 
su texido para llevar 4 ellos la exci- 
tacion y la vida. En la asfixia la san= 
gre negra que los atraviesa se manis 
festa por un color pardo obscuro que 
Se ve suceder al sonrosado: natural 
de estos Órganos. | ¿0 MIA 

3» Hay pocas partes +en que sea 
mas visible el contacto de la sangre: 
negra que en la piel; las manchas 
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cárdenas tan frecuentes en la asfixia,” 
no son, como hemos dicho , sino efec. 
to del obstáculo que halla para pa- 
sar al sistema capilar general , cuya 
contractilidad orgánica insensible na 
puede excitar suficientemente: de es- 
ta causa provienen tambien el infarto 
y la tumefaccion de ciertas partes, 
como las mexillas, los labios , el sem 
blante en general, la piel del craneo, 
à veces la del cuello , &c. Este es el 
mismo fenómeno que presenta el pul= 
mon, el qual, no pudiendo atrave- 
sarle la sangre en los últimos instan- 
tes, viene 4 padecer un infarto que 
afecta principalmente el sistema ca= 
pilar: por lo demas este fenómeno es 
siempre mucho mas notable en él que 
en el sistema capilar general por las: 
razones expuestas anteriorménte. 

4. Las membranas mucosas nos 
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presentan tambien semejante fenóme= 
no en la interrupcion de las funcio= 
nes químicas del pulmon: la hinchas 
zon de la lengua tan frecuente en los 
ahogados , en los ahorcados y en los 
asfixiados por el tufo del carbon, &c. 
el color amoratado de las membra= 
nas de ja boca, de los bronquios y 
de los intestinos , &c. observado por 
la mayor parte de los autores, no 
nacen de otros principios. Tenemos 
ademas la prueba en los deseen 
tos siguientes. 

Saquese en un animal una porcion 
de intestino ; ábrase de modo que 
quede descubierta la superficie in- 
terna ; ciérrese la Havecita adaptada 
anteriormente à la traquearteria SAR 
al cabo de quatro 6 cinco minutos, 
y aun algunas veces mas tarde, un 
tinte pardo obscuro sucede al color. 
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roxo , que distingue esta superficie 
en el estado natural. 

5. He hecho la misma observa= 
cion en los mamelones carnosos de 
una herida hecha en un animal para 
observar esta coloracion por la san- 
gre negra; sin embargo, conviene 
observar que en los dos experimen- 
tos antecedentes este fenómeno tar- 
dó mas en producirse que en otras 
muchas circunstancias. 

6.” La coloracion de las membra- 
nas serosas por el medio indicado, es 
mucho mas pronta, de lo qual pue- 
de convencerse qualquiera, exami- 
nando comparativamente las superfi- 
cies interna y externa del intestino, 
miéntras que está cerrada la llaveci- 
ta: esto proviene de que en estas es- 
pecies de membranas el color amora- 
. tado que toman , depende no de la 
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sangre que las penetra, sino de 1ós 
vasos que van por debaxo de ellas; 
quales son las arterias del mesente- 
rio debaxo del peritonco, las del pul 
mon debaxo de la pleura, 8. Y 
siendo estos vasos considerables se 
efectúa en ellos la: grande circula- 
cion, y por consiguiente llega á ellos 
la sangre negra casi al momento en 
que se' produce. 

Por el contrario, en las membra= 
nas mucosas y en las cicatrices, la 
eoloracion se hace por el sistema c4- 
pilar de la misma membrana. Pero 
este sistema tarda mucho mas en re- 
cibir la sangre negra y penetrarse 
de ella, que noel primero, y aun 
á veces no lo admite en ciertos pa“ 
rages. Así he visto en muchas ocasio¿. 
nes estar muy encarnada la membra= 
na de las fosas nasales en algunos 
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‘gnimales asfixiados y miéntras que la 
de la boca estaba cárdena, &c. 4 
« En general la sangre negra obra 
de tres modos en el sistema general 
capilar: 1.” hay parages en-que de 
ningun modo penetra, y. entónces 
las partes conservan su coler natural. 
2. Hay otras por donde pasa vi- 
siblémente , pero se detiene y y en” 
tónces se advierte una simple eolo- 
racion, si llega en corta cantidad ; y 
si en mucha , ademas de la colora- 
cion se nota una hinchazon de. la 
{ porte: 

. 3° En fin, en otros, casos la san= 
gre negra atraviesa sin detenerse el 
sistema capilar, y pasa á las venas, 


como lo hacia la sangre roxa. 


En el primero y segundo caso la 
circulacion general halla el obstacu- 
-lo que la detiene en el sistema capi- 
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lar general, y en el tercero , qiíe és 
mucho mas comun , va la sangre 4 
suspender su curso en los capilares 
del pulmon, despues de haber circu- 
lado por las venas, 

Estas dos especies de obstáculos 
coinciden muchas veces entre si: ask 
en la asfixia , una parte de la sangre 
negra que circula por las arterias se 
detiene en la cara, en las superficies 
mucosas , en la lengua , en los la- 
bios , &c. y la otra parte mucho ma- 
yor que no ha hallado obstáculo en 
el sistema capilar general, va 4 in- 
fartar el pulmon, y á concluir en él 
su movimiento. 

¿Por que ciertas partes del siste= 
ma capilar general no admiten la. 
sangre negra, y si la admiten no : 
pueden hacerla pasar à las venas, 
miéntras que otras que no se debili- 
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fan con tanta facilidad con el influxo 
de su contacto, favorecen su circu- 
lacion como en el estado natural 2 
¿ Por que se observa el primer fené- 
| meno mas particularmente en la ca= 
ra? Esto no puede depender sino de 
la relacion que hay entre la sensibi- 
lidad de cada parte y esta especie 
de sangre: y esta relacion nos es des. 
conocida. 

He querido valerme de la facilidad 
con que se hace variar el color de la 
sangre segun elestado del pulmon para 
distinguir el influxo de la circulacion 
de lamadre en la de lacriatura. A este 
fin he buscado una perra preñada; lá 
he reducido à un estado de asfixia, 
cerrando un tubo adaptado á su tra= 
quearteria: abriéndola quatro minu- 
tos despues de haber interceptado to- 
da comunicacion entre el ayre exte= 
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xior y sus polmones , la circulacion 
continuaba: hice una incision en la 
matriz y en sus membranas, y dexé 
descubierto el cordon en dos 6 tres 
fetos ; pero no he notado ninguna di- 
ferencia entre la sangre de la vena 
y la de las arterias umbilicales: era 
igualmente negra en ámbas ia 
de vasos. 

No he podido adquirir otras ¿per 
ras preñadas, y de bastante corpu= 
lencia , para repetir este experimen= 
to de otro modo. En efecto, sería 
- menester 1.” descubrir el cordon y 
comparar desde luego el color na- 
tural de la sangre de. la arteria con 
el de la vena umbilical. Me ha pare- 
cido en muchos fetos de conejos de 
Indias infinitamente menor la dife- 
rencia de este color, que en el adul- 
to en los dos sistemas vasculares; y 
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aun nó he advertido diferencia algu- 
pa en muchas circunstancias: una y 
etra sangre presentaban igual color 
negro , sin embargo de que la madre 
respiraba todavía muy bien estando 
abierto el vientre: 2: debia cer- 
rar la ¡lavecita de la traquea, y 
observar si las mudanzas de la colo- 
racion de la sangre de la arteria Um» 
bilical del feto ( suponiendo que su 
sangre sea diferente de la de la vena) 
correspondian á las que inevitable= 
mente se verificarian entónces en el 
sistema arterial de la madre, ó si 
las unas influian «en las otras. Los 
experimentos. hechos con este fin en 
animales corpulentos pudieran dar= 
nos mucha luz sobre el modo con que 

la madre teñia su comunicacion vital 
- con el feto. Es de desear tambien que 
se hagan algunas observaciones sobre 
TOMO Ha is 
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el color de la sangre en el feto hu- 
mano, sobre la causa del tránsito de 
su color cardeno 4 un roxo muy vi- 
Vo, à poco tiempo de haber. salida 
del seno de su madre, &c. 

Pudiera añadir todavía diversos 
casos à los expuestos sobre la colora- 
cion de los diferentes órganos por 
medio de la sangre negras Así el ri= 
ñon de un perro abierto miéntras 
que se asfixia preseñta un color cár= 
deno mucho mas notable que en tiem- 
po de vida en la substancia cortical, 
en la qual se distribuyen principal= 
mente las arterias como todos saben; 
y así tambien el bazo 6 el higado 
cortado transversalmente no vierten 
sino sangre negra , en lugar de aque= 
lla mezcla de chorros negros y roxos 
que se observan quando se cortan 
estos Órganos en un animal vivo que 


tiene- libre la. respiracion, &ecs ir 
: Pero creo que tenemos ya bastan- 
des hechos para: afirmar con certeza 
que la sangre que queda negra des- 
pues de la interrupcion de los fenó- 
menos químicos del pulmon, circula 
todavía algun tiempo, penetra todos 
los órganos, y reemplaza. en- ellos á la 
Sangre róxa que bañaba su texido. 
Esta. consecuencia nos conduce 4 a 
la explicacion de un fenémeno, que 
sin duda sorprehende 4 todos los que 
abren cadáveres; á saber , que nun” 
“ca se encuentra en ellos sino sangre 
Negra ; aun en los vasos destinados 
para la foxa, 
. En los últimos instantes de la exfs- 
“tencia. qualquiera que sea el género 
¿de muerte , Veremos que siempre se 
cinfarta y termina las funciones ántes 
¿de interrumpir el corazon las suyas: 
15: 
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la sangre circula todavia muchas ve- 


ces por sus dos sistemas , despues de 


faltarle el influxo del ayre 3 por con- 
siguiente circula negra por, cierto 
tiempo, y en tal estado queda en to- 
dos los órganos; no obstante que la 
circulacion sea ménos perceptible que 
en la asfixla, en lo qual se fundan 
las grandes diferencias de este géne- 
ro de muerte, de las quales hablare- 
'mos luego : segun esta explicacion es 


muy facil Re los fenóme- . 


nos siguientes: 


“1,2 Quando el ventrículo y la au= | 


ricula de la sangre roxa , el cayado 
de la aorta , &c. &c. contienen algu- 
Na sangre siempre es negra , como lo 
saben muy bien los que acostumbran 
á hacer inyecciones: instruyendo 4 


mis discípulos en la práctica de las 


'Operaciones cirúrgicas en el cadáver, 
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siempre he visto que quando las ar- 
- ferias no estan enteramente vacías de» 
xan trasudar.un poco de sangre, es- 
ta presenta constantemente el mismo 
color, | | 

2. - El: cuerpo. cavernoso siempre 
está lleno de esta. especie de fluido, 
ya se halle en el estado de flaccidez 
habitual, ya permanezca en ereccion, 
como lo he. visto .en. dos cadáveres 
que traxéron 4 mi anfiteatro : el uno 
se habia ahorcado, y. el otro habia 
padecido una conmocion violenta ¿de 
la qual parecia haber muerto repen= 
tinamente. | | 

3. Casi nunca se halla roxa la san- 
gre que dilata mas 6 ménos el bazo 
- en los cadáveres; sin embargo, la su- 
_perficie exterior de este Órgano y la 
cóncava presentan algunas veces unas 
«manchas de un color de escarlata 
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muy vivo, que rio’ se € bien a que atri 
| buir. | | Ress 
"4° Las membranas mucosas pier= 
den con la muerte la rubicundez que 
las distinguia en vida, y casi siempre 
tóman un tinte obscuro. subido , &c. 
| 5 Quando sé exámina la: sangre 
derramada en'el'terebtro de los: Apos 
pléticos casi siempre se halla negra. 


6.2 Muchas véces “las sangre se di= 


rige 4 lo'exterior eff vez de dirigirse 
4 10 interior? entónces se ‘abultan é 


infiltran de Sangre toda la cara, el 


cuello y algunas veces los hombros: 
es muy comun ver cadáveres con esta. 
disposicion , que jamas he visto“que 
coincida con' un derrame interno; 
exâminese entónces el color de ‘la 
piel, y se verá que es violado 6 de 
un pardo muy subido, señal clara 
de la especie de sangre que la inf 


= 
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ta: noes el refluxo dela sangre ve- 
nosa el que por este color produce, 
como algunos han dicho , este fenós 
meno, sino la detencion de la sangre 
negra que circula en el instante de 
la muerte por el sistema capilar ex- 
terior , en el qual: halla un obstácus 
lo, y le infarta en vez de romperle, 
6 de destrozar sus paredes y detraw 
marse , como súcede en el cerebros 
presumo que esta diferencia depende 
de la mayor resistencia y-del texido 
de los vasos externos mas tupido que 
el de los internos. | 

No me atrevo'áa adelantar mas 1 
numerosas consecuencias del princi- 
pio establecido anteriormente; à sa- 
ber, de la circulacion de la sangre 
| Negra por el sistema «arterial en los 
últimos momentos de la vida, y sola» 
tente advierto que quando la muer- 
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te empieza por lá circulacion; como 
en una herida del corazon , &c. no 
se observan los fenómenos preceden= 
tes, 6 4 lo ménos son muy poco'sen= 
E | 1 
-Pasemos al examen del dufieo 
que el pulmon exerce sobre los órgas 
ñas eye texido: pruesela | | 


à 50 ILL 


Ea sangre negra no es A para mana 
vener la actividad y la vida de los ór= 
ganos que penetra, luego que han cesa= 
de: las: funciones químicas deb 
ji pulmon Li ora 


¿Que influxo tiene la sangre nes 
«gra al llegar à las órganos por las 
arterias? Para determinarlo notemos | 
que el primer resultado del contactó 
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de la sangre roxa es excitar estos 
Órganos , estimularlos y mantener su 
vida , como lo prueban las observa- 
ciones siguientes; 

1. Compárense los tumores infla- 
matorios , la erisipela , el flemon, dc, 
á cuya formacion contribuye esen- 
cialmente la sangre roxa con las man: 
chas escorbúticas , las petechias, &c, 
producidas principalmente por la san 
gre negra , y se verá que las unas se 
distinguen por. la. exáltacion, y las 
otras por la postracion local de las 
fuerzas de la vida. 

2. Exáminense dos hombres , uno 
de. semblante encarnado y de pecho 
ancho , cúya superficie cutanea ad- 
quiera al menor exercicio un color 
de rosa subido , &c. anuncia la ples 
_nitud en el desarrollo de las funcio- 
nes que vuelven roxa la sangre ne- 
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gra, y el otro de faz descolorida y 
líivida, de pecho estrecho , &c, que 
por su exterior indica que estas funs 
ciones son en él lánguidas ; y se verá 
qual es la diferencia en: la energía Es 
sus füerzas respectivas, 

3. La mayor parte de: las gadó 
grenas seniles empiezan por una li= 
videz en la parte, la qual es indicio 


evidente de la falta 6 RENTE 


de la sangre roxa, 

4% La rubicundez de las mé 
en pe peces es la señal por punde 
se conoce su vigor, : 


5 Quanto mas “tubicundos ‘son 
los osos mejor es su natura= | 
leza ; y quanto mas pálidos y obscu= 
ros mas Lee estan de cicatrin, 


zarse. dd P y 


Miss El color vivo de toda la sd à 
2, principalmente ‘de la cara, là 
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fúbicundez de: los: ojos , &c. casi 
siempre se combina con la suma ener- 
gía que adquiere la accion del cere- 
bro en ciertos paroxismos febriles, 
¿97.2 Quanto mas desarrollado tie 
hen su sistema pulmonar los anima- 
les, tanto mas activa es la coloracion 
de la sangre , y por consiguiente mas 
perfecta y desenvuelta la vida ani- 
mal de sus diversos órganos. 

8.” La juventud que es la edad 
del vigor, es en la que predomina'la 
sangre roxa en la economía, '¿Quien 
ignora que los viejos tienen:á :pro= “ 
porcion mas estrechas las arterias, y 
“más anchas sus venas que en los pri= 
"meros años? ¿Quien ignora que: los 
dos sistemas vasculares estan en ra- 
“zon inversa en las dos edades extre- 

“mas de la vida?-: 
1 No sé como: la sangre roxa excita 


/ 
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y consefva por su riaturaleza la vida 
de todas las partes ; tal vaz será por 
la combinacion de: los principios que 


la dan “color con los demas Órganos 


adonde vay y en efecto, notemos 
la diferencia de los fenómenos que 
ofrecen los dos sistemas capilares y 
pu Imonar, 


¿En el primero la sangre mudando 


de color: dexa en las partes los prin= 
éipios rque la ponen -roxa,.miéntras 


queen lós segundos los elementos, 4 


los qitales debe su calor negro , se.ex- 
pelen por la espiracion y por la exha- 
lacion que le acompañan. ¿Ahorabien 


esta union de los principios que color 


rean la sangre arteriosa con los 6r- 
ganos , no tiene. mucha parte en-la 
excitacion habitual en que se conser= 


van, y que es necesaria para su ace . 


cion? Si esto. es-asi se comprehende 


a 
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fácilmente que la: sangre negra tio 
pudiendo suministrar los materiales 
de esta union, es incapaz de obrar 
tomo excitante en nuestras diferen- 
tes partes, E aie 
“Por lo demas prsgongo! esta: idea 
sin adherirmé 4 ella de ningun modo; 
ÿ se la puede poner al lado de la ac= 
cion sedativa que he dicho exercia 
tal vez la sangre negra sobre los ner- 
“vios: por mas probable que parezca 
‘una opinion quando la rigurosa ex- 
- periencia no puede demostrarla, nin- 
‘gun espiritu juicioso debe darla im- 
portancia alguña. 

Indaguemos pues, prescindiendo 
“de todo sistema, cómo el contacto 
de la sangre negra en las pártes de- 
termina la muerte de estas. 

+ Podemos dividir aquí las partes dél 
mismo modo que lo hemos hecho ha- 


E TR: 
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blando de la muerté del corazon éfi 
las pertenecientes 4 la vida animal, 
y las que: contribuyen 4 los fenéme- 
nos orgánicos: veamos como-unas-y 
otras cesan de obrar entónces. -..» 
Todos los «Órganos de la vida ani- 
mal estan baxo: la! dependencia. del 
cerebro; y si esta entraña interrumpe 
sus fenómenos cesan entónces los su= 
yos necesariamente. Ya hemos visto ' 
que el contacto de la sangre negra” 
induce un estado. de atonía en. las 
fuerzas del cerebro casi repentina- 
mente , así baxo este primer aspecto 
los Órganos locomotores ; vocales. y 
sensitivos deben quedar inertes enlos 
asfixiados; y aun esta es la única cau- 
sa que suspende su exercicio en los 
diversos experimentos en que se in- 
troduce sangre negra en el cerebro, 
no recibiéndola las demas partes; 
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pero quando este flvido circula por 
todo el sistema , quando todos los ór= 
ganos estan como él sujetos á su ¡n= 
fluxo,se junta 4ésta causa otras dos, 

1.” Los nervios que se hallan pe- 
netrados de ella no son ya por lo 
mismo capaces de establecer comu= 
hicaciones por una parte entre el ce- 
rebro y los sentidos , y por otra en= 
tre esta misma entraña y los órganos 
locomotores y vocales, 

2.” El contacto de la sangre négra 
sobre estos mismos órgarios anula su 
accion. En efecto, si se inyecta en 
la arteria crural de un animal esta 
especie de sangre tomada de una de 
sus venas, se verá inmediatamente . 
debilitarse sus movimientos de un 
modo perceptible ; y aun à veces so= 
brevenir una paralisis momentanea, 
Advierto que en este experimento de- 
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be inyectafse el fuido en lá rar 
mas superior de la arteria, y en bas= 
tante abundancia: si se abriese el vas 
so en sú pate media los músculos 
“del muslo recibiendo casi todos san= 
gre roxa , continuarian sus diversos 
movimientos sin ninguna alteracion, 
y asi me ha sucedido en pe Ó tres 
ocasiones. | 
Sé bien que podrän decirme que 
la ligadura de la arteria, necesaria 
en este experimento, basta por sí sola 
para paralizar el miembro: en efec= 
to, me ha sucedido dos veces sino | 
destruir enteramente al ménos debi= 
litar los movimientos por solo este 
medio ; pero tambien he observado 
muchas veces que.su influxo era casi 
nulo, sin duda porque entónces su- 
plen los capilares, lo qual no puede 
verificarse en el experimento que to 
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dos tin de Stenon, en que la liga- 
dura se aplica à la aorta , y el movi= 
miento se intercepta siempre inme- 
diatamente. Sin embargo , el resul- 
tado de la inyeccion de la sangre ne- 
gra es casi siempre el mismo que he 
ladicado: digo casi siempre > porque 
1. le he visto faltar una vez, sin 
embargo de haber empleado las pre- 
cauciones necesarias: 2.” la debilidad 
de los movimientos varía segun los 
animales, tanto en su duracion como 
en el grado en que se observa. | 

Hay tambien en este experimento 
una suspension manifiesta del senti- 
miento , la qual sucede 4 veces mas 
tarde que la del movimiento ; pero 
siempre es real, con especialidad si 
se procura repetir tres 6 quatro ve- 
ces, y a cortos intervalos la inyec= 


cion de :la parte negra. 
TOMO Il. Due AO 
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_ Se produce un efecto análogo, 
pero mas tardío y dificil, adaptando 
á la canula colocada en la crural un 
tubo sujeto ya en la carótida de otro 
animal, cuya traquearteria se cierra 
despues, de modo que su corazon 
envie sangre negra al muslo del pri- 
mero. | ( 
Los órganos de la vida interna 
independientes de la accion cerebral 
no cesan como los de la vida exter- 
na por la suspension de esta accion, 
quando la sangre negra circula por 
el sistema arterial; pues solo el con- 
tacto de esta sangre es la causa que 
suspende sus funciones: la muerte 
pues de estos Órganos tiene un prin- 
cipio ménos que la de los órganos lo- 
comotores, vocales, &c. 
Ya he demostrado este influxo 
de la sangre negra sobre los órga- | 
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nos de la circulacion; y ya hemos 
visto como el corazon cesa de obrar 
luego que esta le penetra: tam- 
bien depende en parte de que este 
fluido se derrama por las paredes ar- 
teriosas y venosas, y por los peque- 
ños vasos que concurren à la extruc- 
tura de estas paredes , el debilitarse 
estas, y cesar sus funciones. | 

Sin duda será siempre dificil pro- 
bar con toda exáctitud que las secre- 
ciones, la exhalacion y la nutricion 
no pueden tomar de la sangre negra 
los materiales propios para conser- 
varlas: porque esta especie de san- 
gre no circula bastante tiempo por 
las arterias para poder hacer experi- 
'mentos en estas funciones. 

Con todo, he querido hacer algu= 
nos ensayos; y así 1.” he descubier- 


to la superficie interna de la vexiga 
16: 
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de un animal vivo despues de haber 
cortado el sinfise, y abierto el baxo- 
vientre; he exáminado luego la tra- 
sudacion de la orina por el orificio 
de los ureteres , miéntras que asfixia= 
ba al animal cerrando la llavecita 
adaptada á la traquearteria: 2.” he 
cortado el conducto deferente dexan- 
dole descubierto para ver si durante 
la asfixia fluía el semen, 6c. &c. 

En general he observado siempre 
que durante la circulacion de la san- 
gre negra por las arterias no salia al ' 
parecer ningun fluido de los diversos 
órganos secretorios. Pero confieso que. 
en todos estos experimentos, .y en 
otros análogos , que tambien he en= 
sayado, el animal padece una altera= | 
cion muy considerable por la asfixia: 
-y por las grandes incisiones que se le 
hacen; y el tiempo que dura el ex- « 
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perimento es demasiado corto para 
pôder deducir consecuencias capaces 
de ser admitidas sin desconfianza por 
un espíritu metódico : ast que princi= 
palmente por la analogía de lo. que 
sucede en los demas órganos, asegus 
Yo que los de las secreciones, de la 
éxhalacion y de la nutricion cesan 
sus funciones quando llega à a TEA la 
plo y -negra. 3 

Esto concuerda ademas con diver= 
sos fenómenos de las asfixtas: 1.% así 
el defecto de la exhalacion cutanea 
durante el largo tiempo en que cir- 
cula la sangre negra por las arterias 
ántes de la muerte, es tal vez una 
de las causas de la permanencia del 
calor animal en los'sugetos atacados 
de este accidente. 

2. Se ha observado constantemen- 
te en diferentés perros cuya muerte 
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ha sido lenta por un estado de asfi-, 
xla durante la digestion, privando- 
les poco á poco del ayre por medio. 
de la llavecita, que los conductos epa” 
tico , colidoco y el duodeno contie- 
nen mucha ménos bilis de la que re- 
gularmente presentan quando en esta 
época se descubren estos. Órganos en, 
un animal vivo: 3." asi la sangre,como 
ya he dicho , no perdiendo nada por 
las diversas funciones indicadas ante- 
riormente, se acumula en gran canti- 
dad en sus vasos; y he aquí tambien 
porque es muy trabajoso el disecar los 
cadáveres de los ahorcados y de los 
asfixiados por carbon, &c. pues la. 
fluidez y abundancia de su sangre 
embaraza mucho. la operacion. Esta 
abundancia observada por diversos | 
autores ,; puede depender tambien de. 
que los. absorventes debilitados no 
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toman despues de la muerte pro- 
ducida por la asfixia, la porcion se- 
rosa de la sangre contenida en las 
arterias , como sucede en casi todos 
los cadáveres en que esta porcion 
‘se separa del coagulo que queda en 
el vaso: aquí no hay Dd ni. 
absorcion. | 

Parece tambien que las secrecionés 
no se efectúan entónces por la debi- 
lidad que causa en el órgano secre- 
torio el contacto de la sangre negras 
y así se ha observado con frecuencia 
la vexiga muy dilatada en los asfixia- 
dos, como lo advierte el ciudadano 
Portal: y es de la orina que se hallaba 
en ella ántes del accidente, y que no 
ha podido evacuarse , aunque la vida 
haya durado todavía algun tiempo. 
En general las asfixias producidas 
por sola la sangre negra , y Sin nin- 
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gun principio deletereo,nunca vienen! - 
acompañadas de aquellas contraccio— 
nes tan frecuentes en el instante de 
muchas muertes , 6 algunos momen- 
tos despues en el recto, la vexiga, &c. 
las quales evacuan casi del todo los 
fluidos de estos Órganos , y deben 
distinguirse muy bien de la simple 
relaxacion de los esfinteres, de que 
resultan efectos análogos. Siempre se 
manifiestan los sintomas de una debi- 
lidad general en las partes, y nunca 
se ve aquel aumento de vida , aquel 
desarrollo de fuerzas, que tantas ve- 
ces se advierten en los últimos mo- 
mentos de los moribundos. > 
He aquí tal vez por qué se nota en 
los cadáveres de los asfixiados una 
gran flexibilidad en un sus miembros. 
La rigidez de los músculos parece en. 
efecto que depende muchas veces de 
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que sobreviniendo la muerte en el ins- 
tante de la contraccion , quedan jun- 
tas las fibras y muy unidas entre sis: 
aquí al contrario habiendo en las 
partes una relaxacion general, una 
falta de accion universal al abando- 
narlas la vida , quedan en este esta- 
do, y ceden á los impulsos que se las 
comunican. 

Confieso sin embargo que esta ex- 
plicacion presenta una dificultad , que 
no puedo resolver, y es la siguiente: 
los asfixiados por vapores mefiticos 
mueren con corta diferencia del mis- 
mo modo que los ahogados, ó por lo 
ménos si es distinta la causa de su 


muerte, la sangre negra circula cier- 


to espacio de tiempo bastante largo 
por las arterias: esto puede verse 
abriendo la carótida en dos perros, 
al mismo tiempo que al uno se le in- 
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troducen por un tubo adaptado 4 su. 
traquearteria vapores de carbon en Ne 
el pulmon, y al otro cierta canti-, À 
dad de agua que se mantiene den=. 4 
tro, cerrando la llavecita , y se halla | | 
en. Luis reducida 2 espuma , como 
en los ahogados. . 
A pesar de esta analogía de los | 
últimos fenómenos de la vida, lo os. À 
miembros quedan flexibles y calientes 
por cierto tiempo en el primero , y. M 
rígidos y helados en el segundo, prin: | 
 cipalmente si durante el experimento . 
se mantiene su cuerpo dentro de 
AQUA , porque he observado que es . | 
ménos pronta la pérdida del calórico pe 
ahogando al animal con el agua in= À 
yectada, y que intercepta su res= k: 
piracion , que sumergiéndole todo en 
un fluido. Pero Mo lra mos à nuestro 
objeto. | 0 
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1 Me parece que de todés los he- 
chos y reflexiones contenidas en este, 
artículo podemos concluir con algu- 
na seguridad , 1.” que quando se in- 
terrumpen las funciones químicas del 
pulmon, cesan simultaneamente las 
de todos los órganos por el efecto del 
contacto de la sangre negra, de qual: 
quiera modoque esta obre, lo qual 
no me detengo en exáminar: 2.” que 
su muerte coincide con la del cere- 
bro y del corazon ; pero no se de- 
riva inmediatamente de ellos: 3.” que 
si estos dos órganos pudieran recibir 
sangre roxa , miéntras que la negra 
penetrase á los demas, estos termi- 
narian sus funciones, y aquellos con- 
tinuarian las suyas: 4.” que en una 
palabra, la asfixia es un fenómeno 
general que se desenvuelve al mis= 
mo tiempo en todos los órganos, y 
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no se mañifiésta con particularidad 

en ninguno. 
Segun este modo de considerar el 

infuxo de la sangre negra en las 


partes parece que por poco que con= ! 


tinúe su tránsito por las arterias, se 
sigue 4 él inmediatamente la muertes 


Sin embargo , ciertos vicios organi- | 


cos hán prolongado á veces despues" 


del nacimiento la mezcla de las dos 


especies de sangre , la qual como sa=. 
bemos se verifica en el feto. Tal era - 


él vicio de conformacion de la aorta 
que nacia por un ramo en cada uno 
de los ventrículos en un niño de que 
habla Sandifort ; y tal parece ser 


tambien à primera vista la abertura . 


del agujero oval en el adulto. ES 


Notemos sin embargo que la exis- 


tencia de este agujero no siempre sú= 
pone el tránsito de la sangre negra 


(5 


| 253 
á la auricula de sangte roxa , como 
todos creen. En efecto , las dos vál- 
bulas semi-lunares , entre las quales 
está situado quando se le encuentra: 
despues del nacimiento , se arriman 
necesariamente una á otra por la 
compresion que causa en ellas la san- 
gre contenida en las aurículas en el 
tiempo de la contracción simultanea 
de estas cavidades. Entónces el agu- 
Jero. se cierra forzosamente , y su 
obliteracion es mucho mas completa 
que la de la abertura de los ventri= 
culos por las válbulas mitral y tri- 
cúspide , Ó que la de la aorta y de 
la pulmonar por las sigmoideas. 

Ñ Por lo demas es muy comun ha- 
llar este agujero abierto en los cadá- 
veres; y yo lo he visto así muchas 
veces : quando no existe es muy fá- 
cil destruir la adherencia por lo co- 
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mun muy débil, contraida por las 
dos valbulas que le cierran, pasan< 
do por entre ellas el mango de un 
escalpelo : si se exámina la abertura 
que resulta de este método , se verá | 
que no ha producido las mas veces 
ninguna solucion de continuidad, y 
solamente hay una simple separacion. | 

El agujero oval formado de este 
modo artificialmente presenta la mis- 
ma disposicion que el que natural- 
mente presenta en ciertos cadáveres. 
Y si se exámina esta disposicion se 
verá que quando se contraen las au= 
riculas la sangre se forma forzosa= 
mente á sí misma un obstáculo , y no 
puede pasar de una á otra: igual- 
mente es fácil convencerse de la rea= 
lidad del mecanismo de que hablo 
por medio de dos inyecciones de di- ' 
ferente color, hechas al mismo tiem+ 


| 
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po por ámbos lados del corazon por 
las venas cavas, y por las pulmo- 
hares. | 

Por lo que hemos dicho acerca 
del influxo que là sangre tiene sobre 
los diversos órganos, ya por el mo- 
vimiento que la agita , ya por los di- 
versos principios quela constituyen, 
y acerca de la muerte que se verifica 
en los órganos despues de la extincion 
de estas dos especies de influxo, es 
evidente que los órganos blancos en 
que la sangre no penetra en el estado 
natural, y que por consiguiente no 
tiene el corazon directamente baxo 
su dependencia , deben cesar de exis- 
tir de diverso modo que los que le 
estan sujetos inmediatamente. La as- 
fixla no puede atacarlos repentina- 
mente ; ni ellos pueden como los 
demas cesar casi repentinamente sus 
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funciones en las heridas del corazon, 
los sincopes, &c. En una palabra, 
siendo distinta su vida , no debe ser 
igual su muerte: yo no puedo de- 
terminar como esta se verifique; por- 
que no conozco bastantemente la vi- 
da que la precede, y ademas me pa- 
rece que no hay todavía una rigoro-. 
sa demostracion sobre el modo de 
hacerse la circulacion en estos 6rga- 
nos sobre los fluidos que los pene- 
tran , sobre sus relaciones en quanto. 
á la nutricion con los que recibe 
sangre, ÓlCo 


0. Vas 
ARTÍCULO. IX. 


Del influxo que. tiene la muerte del 
pulmon sobre la muerte general, 


dais quanto hemos di- 
cho en los artículos antecedentes del 
influxo que exerce el pulmon sobre 
el corazon , sobre el cerebro y to- 
dos los órganos, es fácil formarse 
. una idea de la terminacion sucesiva 
de todas las funciones, quando se 
' han “interrumpido los fenómenos de 
la respiracion , tanto en su porcion 
mecánica , como en la química. 

Veamos como sucede la muerte, 
si cesan los fenómenos mecánicos ya 
por las diversas causas expuestas en 
el artículo V. ya.por otras análo- 
gas, como por una rotura del dia- 


fragma de resultas de una caida so- 
TOMO IX 17 
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bre el abdomen , cuyas vísceras ha- 
yan sido rechazadas à la parte supe- 
rior, como lo he observado en dos 
ocasiones *, por la fractura simulta- 
nea de muchas costillas, y por la 


e sx 


1 Quando el: diafragma se rompe, no: 


siempre se sigue 4 este accidente una cesa-. 


cion repentina de las funciones. Hay dife= 
rentés observaciones en que se han visto 
sobrevivir los enfermos muchos dias despues 


de la caida; y solamente la inspeccion del 


cadáver manifiesta la causa de la muerte. 
Los músculos intercostales son en este A 


‘caso los únicos agentes de la respiracion que 


viene á ser casi análoga á la de las aves , y 
4 la de los animales de sangre roxa y fria, 


que estan privados de la parte intermedia): 


entre el pecho y el abdomen. 

Lieutaud cita varias roturas del dar 
ma producidas por causas distintas delas les 
siones externas. Diemerbroek vió un niño á 
quien faltaba este músculo > Y vivió sin em 
bargo siete años. 


? 
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fractura del esternon en varios tro- 
zos , Sic. &c. 

* Cesan los fenómiénos mecáni- 
cos: 2.” cesan los fénéménos quimi- 
cos por falta de ayre que los man- 
tenga: 3.” se suspende la accion cere- 
bral por falta de sangre roxa que ex- 
cite el cerebro: 4.° desaparece la vida 
animal, la'serisacion, la locomocion y 
la voz, por faltar la. excitación en Jos 
Órganos de estas funciones, por la ac- 
cion cerebral y por la sangfe roxa. 
5. se para la circulacion general: 6.°se 
detiene la circulación capilár , las se- 
creciones , la absorcion y la éxhalation 
_no exerciendo la sangre roxa de-ac- 
cion ts los Órganos de estas fun- 
ciones; 7.” cesa là digestion por falta 
de secrecion y de excitacion de los 
Órganos digestivos y, &c. Bic, 

Los fenómenos de la muerte se en- 
17: 
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cadenan de diferente modo, quando … 
las funciones químicas del pulmon se , 


hallan interrumpidas:; lo que suce- 


de, 1.” en la máquina del vacios 


teria por una llavecita adaptada arti- 


2. en la obliteracion de la traquear- 


ficialmente á este canal, por un cuer= M 
po extraño introducido en ella , por 
-otro que sobresalga en la parte an= | 
terior del esófago, por la estrangu= 
lacion , por un polipo , por la acur M 
mulacion de «materiales mucosos en M 


las cavidades aereas, &c, 3.° en las — 
diferentes enfermedades ¡inflamato- \ 
rias , esquirrosas,-y otras de la bo À 


ca, de las fauces , dela laringe, Sic. 


4en la sumersion: 5.” por dete= 
nerse en la cumbre: de montañas al= 
tisimas : 6.” en la introduccion acci= 
dental de diferentes gases no: res» … 


pirables, como el ácido carbónico, - 


f 
/ 
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azoe , hidrógeño) muriático oxigena- 
do, ammoniaco, &c. 7.° por una res- 
fiacion demasiado prolongada en el 
ayre comun, en el oxigeno, &c. En 
todos estos casos sobreviene la muer- 

te del modo siguiente: 

1.2 Interrupcion de los fenómenos 
químicos: 2.. suspension de la accion 
cerebral, la qual se sigue indispensa- 
blemente: 3.” cesacion de las sensa= 
ciones, de la locomoción voluntaria, 
y por la misma razon de la voz y de 
los fenómenos mecánicos de la respi- 
fación”, cuyos movimientos ‘son los 
mismos que los de là locomocion vo= 
luntaria: 4.” destruccion de la accion 
del corazon y de la circulacion ge- 
neral: 5. terminacion de la circula- 
cion capilar, de las secreciones, de 
la exhalacion , de la absorcion, y 
consecutivamente de la digestion: 
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62 cesacion del calor animal, que E 
es el resultado de todas las funcio= à 
nes, y que no abandona al cuerpo M 
sino quando todo.ha cesado de obrar. 4 
en él: qualquiera que-sea la funcion 
por donde comienza la muerte, siem= | 
pre se acaba por esta. 


bar 
Observaciones sobre las diferencias que \ 
+ presentan las diversas asfixias. À 
. Aunque en los dos géneros: de. 
muerte, cuya serie sucesiva acabo de (4 


exponer , la sangre negra influye j 
sisi pre editer de por su con. À 
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fuese todas las asfixias se parecerian 
unas 4 otras por sus fenómenos , co- 
mo 1) prueban las consideraciones si- 
guientes. 

Por una parte en todas estas afec- 
ciones hay una interrupcion en la co- 
loracion de la sangre negra, y por 
consiguiente se verifica la circulacion. 
de esta especie de sangre por el sis- 
tema arterial ; por otra parte la san: 
gre no presenta ninguna graduacion, 
particular en cada asfixia; en todas, 
es la misma , es decir, pasa al apa- 
rato vascular de sangre roxa y tal 
como estaba en la parte opuesta. He 
tenido proporcion para .convencerme 
de este hecho muchas yeces. De qual= 
_quier, modo que baya intentado sus- 
pender las, funciones. químicas del 
pulmon en mis experimentos siempre 
me ha parecido con corta diferencia 


r 


264 
casi uniforme el color negro. 

Sin embargo de esta uniformidad 
relativa 4 los fenómenos de la cola- 
racion de la sangre en las asfixtas, 
sus sintomas son muy varios, igual- 
mente que el órden de accidentes que 
ellas ocasionan: sus diferencias son 
relativas unas veces al tiempo que | 
tarda en verificarse la muerte, otras 
à los fenómenos que se Haas 
en los últimos instantes , y Otras al 
estado de los órganos, á la cantidad 
de fuerzas que conservan despues 
que la vida los ha abandonado, &c. . 

1.2 La asfixia varía con respecto á 
su duracion : es pronta en los gases 
hidrógeno sulfurado y nitroso , yen. 
ciertos vapores que se elevan de las 
letrinas : es mas -lenta en los gases 
acido carbónico, y azoe , en el ayré 
descompuesto' por la respiracion , en. 
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an hidrógeno puro, en el sd en 
el vacio , &c. Ç h 
a Varia también por los fenéme- 
nos que la acompañan: unas veces 
se agita el animal con violencia, le 
acometen convulsiones repentinas, y 
termina su vida en ‘una suma agita= 
cion ; Otras parece que ve tranquila= 
duré faltarle las fuerzas , y pasar 
1." de la vida al sueño , y luego des- 
de el sueño 4 la muerte: quando se 
comparan los innumerables efectos 
del tufo de las letrinas , de'los'va= 
pores del carbon , de los diferentes 
gases, de la sumersion, &t.en la 
economía animal, se ve que cada una 
de estas.causas influye en ella de un 
modo muy diverso » y DAS veces 
int | 

2, DU fin ; los fenómenos y 
se siguen 4 la asfixia son tambien 
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muy variables: comparese el car 
daver siempre frio de un ahogado 
con el de un hombre sufocado por 


los vapores del carbon, que per- 


manece igualmente mucho tiempo 
caliente : léase el. resultado de los 
diversos experimentos expuestos en 


el informe de los comisionados del 


instituto sobre el influxo que recibe 
el galvanismo de las diversas asfi- 
xias: recórrase la exposicion de los 
síntomas que acompañan al mefitis- 


mo de:las letrinas , y que se hallan 


explicados en la obra del ciudadano 


Hallé, que tambien ha cooperado 


especialmente al mencionado infor- 


me ; compárense las numerosas ob= 


servaciones esparcidas en las obras 
de otros diferentes médicos, del ciu- 
dadano Portal, de Luis, de Haller, 

de Troja , de Pechlin, de Bartolin, 
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de Morgagni, &c, &c. y los experi- 
mentos mas comunes y mas faciles 
de repetir de la sumersion, la estran- 
gulacion, la sufocacion por los di- 
versos gases; y siempre se advertirán 
diferencias muy notables en:todas es- 
tas especies de asfixlas , y se verá 
que casi à cada una la caracteriza 
un estado diferente en los cadáveres 
de los animales expuestos à ellas. 

Para investigar la causa de estas 
diferencias distingamios primeramen- 
te las asfixias en dos clases: 1.* en 
las que sobrevienen por la simple fal= 
ta de ayre respirable : 2.” en las que 
á,.mas de esta primera causa , de- 
penden de la introduccion de un flui- 
_ do deletergo-en-el pulmon. 

Quando la simple falta de ayre 
respirable. ocasiona la asfixia , como 
en lis que resultan: del vacio , de. la 
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estrangulacion., de la larga deten+ 
cion en un ayre que no puede re- 


novarse, éc. por un cuerpo ex? 


traño en la fonasareres &c. en- 
tónces me parece que la única causa 
inmediata de la muerte es el contac- 


to de la sangre negra sobre todas las 


partes , como lo he expuesto circuns- 
| tanciadamente en el discurso de esta 
obra. e 

El efecto general de este contacto 
siempre es el mismo, qualquiera que 
sea la especie de accidente que le-pro- 


duzca; y así los síntomas concomiten= 
tes, y los resultados secundarios de 


todos estos géneros de muertes presen- 
tan en general poca diferencia: entre 
si: su duracion es la+misma, y si varia 
no depende' sino de la ‘interrupcion 


mas 6 ménos pronta del ayre,'qué 
unas veces se suspende: repentina=" 


t 


Ñ 
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mente Como en la estrangulacion; y 
que otras se halla interceptado so- 
lamente en parte, como quandó hay 
cuerpos extraños que cierran incom- 
pletamente la glotis. : Y 
Esta variedad en la duracion y en 

la intensidad de la causa de la asfi- 
xia puede muy bien producir alguna 
en ciertos síntomas, quales son el co- 
lor amoratado, y la inflacion mayor 
6 menor de la cara , el infarto mas 
6 ménos considerable del pulmon, &c, 
la alteracion mas . .ménos notable 
en las funciones. De la vida animal, 
y la irregularidad mas 6 ménos sen- 
sible del pulso , &c. Pero todas estas” 
diferencias no suponen, una natura- 
leza diversa en la causa que inter= 
rumpe los fenómenos químicos, y 50= 
Jamente manifiestan . diversas modifi- 
caciones de esta Misma causas véase 
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por exemplo, 1.” como un ahorcado 
no muere del mismo modo que un su- 
focado por un tumor inflamatorio, 
ni como otro 4 quien se le ha intro- 
ducido en la ol una haba, un 
garbanzo , &c. 2. como matando á 
un animal encerrándole en una cam- 
pana llena de ayre atmosférico , tar- 
da mucho mas tiempo en pasar al es- 
tado de asfixla', que si se cierra la 
traquearteria con una llavecitaz y 
mucho ménos que ser la campa= 
na tiene oxigéno : 3.° como los sínto= M 
mas de la asfixia en una altura de la 
atmósfera , en que el ayre demasia= 
do enrarecido no suministra bastante 


pábulo á la vida, y en un calor su= 


focante que produce él mismo efec- 
to en aquel fluido, sé diferencian mu \ 
cho,en la apariencia, de la asfixia que 
resulta de la abertura repentina del 


| | M re 
pecho, de una compresion muy fuer- 
te de esta cavidad; y en una pala- 
bra, de todas las causas que hacen 
principiar la muerte por los fenôme- 
nos mecánicos. | 
En todos los casos es único el prin- 
cipio de la muerte; 4 saber, la falta 
pu on roxa en el sistema arterio- 
; pero los fenómenos que se ma- 
cifóstad en los últimos instantes, y 
: aun despues de la muerte, varían mu- 
cho quando la ed negra pasa in- 
mediatamente 4 este sistema tal co- 
mo estaba en las venas ; 6 segun que 
recibe todavía alguna cosa en el pul- 
mon. Digo despues de la muerte, 
porque he observado siempre que en 
todas las asfixias producidas por la 
simple falta de ayre respirable,quan= 
to mas tarda en terminar la vida, y 
qüanto mas se prolonga, por la corta 


272 
cantidad de ayre que reciben toda= 


via los pulmones , el estado de ago= 


nía y de angustia que separa la vida 
de la muerte , tanto ménos enérgicas 
se manifiestan la irritabilidad y aun 
la susceptibilidad galvánica en los 
experimentos consecutivos. 


Pero si en la asfixia se junta la 


introduccion de un fluido aeriforme 
extraño en los bronquios con la falta 
de ayre respirable , entónces la va- 
riedad delos síntomas no depende ya 
de las diversas modificaciones de la 
causa de esta asfixia, sino de su di= 
-ferente naturaleza. : 

Esta causa es efectivamente doble 


A TE 
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en el caso de que tratamos: 1. > la 


sangre ennegrecida por falta de los . 


elementos que la dan color, y lle- 


vada á todos los Órganos, atrave= | 


sando el sistema arterioso ; COMO en 
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el caso anterior , produce igualmen- 
te la debilidad y la muerte de estos 
Órganos , 6 mas bien es incapaz de 
mantener su accion: 2.” los princi- 
pios nocivos introducidos en el pul- 
mon con los gases á que estan uni- 
dos, obran directamente sobre las 
fuerzas de la vida, y las postran y 
aniquilan : hay pues en este caso fal» 
ta de un excitante propio para man- 
tener la energía vital, y presencia 
de un agente deletereo que destruye 
esta energía. | MY 

Advierto sin embargo que no to- 
dos los gases obran de este modo 
parece que muchos no quitan la vida 
à, los animales, sino por no ser res- 
pirables, 6 no contener los principios 
que dan colorá la sangre; tal es, por 
exemplo ,.el hidrógeno puro, en que 
la asfixfa se verifica del mismo mo- 
TOMO 1l, 18 
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“do con corta diferencia que quan- 
do la traquearteria está simplemente 
obliterada , 6 quando se ha: descom- 
puesto enteramente el ayre de la res- 
piracion, y en que como lo obser: 
van los comisionados del instituto se 
efectúa aquella con mucha .mas:len- 
titud que en los demas fluidos aeri- 
formes ; pero' quando por las exha- 
laciones que se elevan al ayre libre 
de una letrina, de una bóveda 6 de 
una'cloaca, eñ que se han acumula- 
do materiales podridos, cae un hom- 
bre asfixiado en el mismo instante-de 
respirarlos , con movimientos convul- 
sivos , suma agitacion , &c. enténces, 
ciertamente hay algo mas que la in- 
terrupcion de los fenómenos quimi- 
cos, y por consiguiente que la falta de 
coloracion roxa de la sangre negra. 
En efecto, 1.° entra todavía en 
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el pulmon bastante ayre respirable 
con los yapores mefiticos, 4 los qua- 
les sirve este ayre de «vebiculo pa- 
ra mantener por cierto tiempo la 
vida y sus diversas funciones : 2. su- 
poniendo que la cantidad de los va- 
pores mefiticos fuese tal que no que- 
dase lugar alguno para el ayre res- 
pirable no debe sobrevenir la muer- 
te sino por grados , sin sacudimien- 
tos violentos y repentinos; y en una 
palabra, deberá ser igual 4 la que 
resulta de la simple privacion de este 
ayre: con que el modo enteramente 
diverso con que este sobreviene, in- 

dica que en este caso ademas del con- 
facto de la sangre negra interviene 
la accion de una substancia delete- 
rea en la economía animal. 

Obran pues simultáneamente estas 
_ dos causas en la asfixia producida 
18: 
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por los diferentes gases : unas veces 
predomina la una, y Otras es igual 
su accion: si el principio deletereo es 
muy violento, mata por lo comun al 
animal ántes que la sangre negra has 
ya podido producir mucho efecto; 
“sino lo es, la vida se extingue por el 
influxo de esta última, tanto como 
el del primero: si es débil, la san- 
gre negra es la que ocasiona princi- 
palmente la sufocacion. 3 
Por consiguiente las asfñxias por 
los gases Ó por los vapores mefiticos 
se asemejan todas entre sí por la de- 
bilidad que padecen los órganos por 
parte de la sangre negra, y. baxo es» 
te respecto son tambien análogas á 
las que resultan de la simple priva+ 
cion del ayre respirable. Se diferen+ 
cian por la naturaléza del principio 
deletereo, la qual varía al infinito; 
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y aunque parece que se conoce en al- 
gunos fluidos aeriformes , en los mas 
todavia nos es casi entéramente des- 
conocida ; con particularidad no la 
conocemos en los vapores que se ele- 
van de los materiales fecales deteni- 
dos mucho tiempo , de las alcantari- ' 
llas , &c. er 
- Con arreglo 4 estas ideas prescin- 
diré de la naturaleza especial de las 
_ diferentes especies de agentes dele- 
tereos , y de la variedad de los sin- 
“tomas que pueden provenir de la ac- 
cion de cada uno en particular; y 
solamente atenderé 4 los efectos que 
resultan de esta accion , considerada 
de un modo general. : 
Observo tambien que la variedad 
de estos efectos puede depender en 
“gran parte del estado en que se ha- 
la el individuo, de suerte que: la 
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misma substancia deleterea produci- 
rá diversos sintomas segun el tem= | 
peramento , la edad, la disposicion 
del pulmon , la del cerebro , &c. &ce 


pero en general estas variedades in= 


fluyen mas en la intensidad , en la 
fuerza 6 floxedad de los sintomas, 
que no en la naturaleza de ellos, 
que por lo comun ie ai inal- 
terable. 

¿Como obran en la economía las 
diferentes substancias deletereas que 
se introducen en el pulmon con los 
vapores mefiticos que ellas componen 
en parte ? No puede ser sino de dos 
modos: 1. afectando los nervios del 
pulmon, que despues exercen su reac- 
pue simpâticamente sobre el cerebro: 

.. pasando a la sangre, y Jae 
stars por la circulacion á lle- 
var su influxo á este Órgano, y en. 


279 
general 4 todos los de la economía | 
animal. . xi qe 

Creo ciertamente que la simple 
accion de una substancia deleterea 
sobre los nervios del pulmon puede 
tener un efecto muy notable en la, 
economía, y aun es capaz de alterar 
sus funciones de un modo muy sen; 
sible , así como con corta diferen 
cia un olor -hiriendo simplemente la 
pituitaria obra simpáticamente sobre 
el corazon, y produce el sincope: 
cemo la vista de un objeto espan- 
toso causa el mismo efecto: como 
una lavativa irritante excita casi 
momentanea y repentinamente las 
fuerzas de la vida: como el vapor 
del vinagre y el zumo de la cebolla, 
atacando la conjuntiva durante el 
sincope , bastan 4 veces para exci- 
tar todos los Órganos; y en fin, co- 
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mo la introduccion de ciertas subs= 
tancias en el estémago se siente de 
fepente en toda la economía ántes 
que estas substancias hayan tenido 
tiempo para pasar al torrente bis da 
circulacion , &c. 

A cada instante se encuentran 
exemplos en que el simple contacto 
dé un cuerpo sobre las superficies 
mucosas produce de repente una 
reaccion simpática sobre los diver- 
sos Órganos , y ocasiona fenómenos |, 
muy considerables en todo el cuerpo. 

No podemos pues negar este mo= 
do de obrar de las substancias dele- 
tereas que se introducen en el pul- 
mon ; pero la misma razon que nos 
inclina 4 admitirle en muchos Casos, 
nos obliga tambien á no dario su 
influxo. : 

No conozco en efecto exemplo nin- 
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guño'en que el simple contacto de un 
cuerpo deletereo sobre una superficie 
"mucosa produzca repentinamente la 
«muerte; puede,es verdad, acarrearla 

al cabo de cierto tiempo , pero nun- 
Ca ocasionarla en el instante inmedia- 
to despues de su accion. 

Sin embargo, en la asfixia de los 
vapores mefiticos sobreviene muchas 
veces la muerte con tal rapidez que 
apénas ha tenido tiempo la sangre 
“negra para exercer su influxo, y se ve 
claramente que la causa principal de 
la cesacion de las funciones es la ac- 
cion de las substancias deletereas. 

Esta consideracion nos inclina 4 
creer que estas substancias pasan 4 
la sangre atravesando el pulmon, y 
que circulando con este fluido van 4 
llevar á todos los órganos, y princi- 
paimente al cerebro la causa inme= 
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diata de la muerte: ya muchos mé» 
dicos han sospechado y aun admiti- 
do, aunque sin pruebas suficientes, 
este tránsito a la sangre de las subs- 
tancias deletereas , introducidas me- 
diante la respiracion de los vapores 


mefiticos. Voy à presentar un gran. 


número de reflexiones que me pare- 
ce lo confirman sin dexar ningun gé- 
nero de duda. 

1.” Es indudable, 4 mi juicio, que 


el veneno de la vivora, el de mu- 


chos animales venenosos , y aun el 
de la rabia se introducen en el siste= 
ma sanguineo , ya por las venas, ya 
por los linfáticos , y que por su cir- 
culacion con la sangre producen los 


diversos efectos que resultan de ellos: 


¿ pues por que no han de resultar del 
mismo modo en los asfixiados par los 
vapores mefiticos , efectos todavía 
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mas funestos, y sobre todo mas re- 
pentinos ? ac 

2.° Parece muy cierto que una 
porcion del ayre que se respira pasa 
a la sangre, y combinándose con ella 
contribuye á la coloracion. Este tran- 
sito se verifica al traves de la misma 
membrana mucosa , y no por el sis= 
tema absorvente , como lo prueba en 
mis experimentos la prontitud de esta 
coloracion: ¿que impide pues que los 
vapores mefiticos sigan el mismo ca- 
mino que la porcion respirable del 
ayre? Es claro que la sensibilidad 
propia del pulmon puede ponerle en 
relacion con esta porcion respirable, 
y no con estos vapotes, y que por 
consiguiente puede admitir aquella, 
y rechazar estos: y esta sin duda es 
tambien la causa, porque en el esta- 
do natural los principios constituti- 
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vos del ayre atmosférico diversos del 
que sirve para la vida no atraviesan 
regularmente el pulmon , ni se mez- 
clan á la sangre ; ¿ pero por ventura 
conocemos los límites precisos de las 
relaciones de la sensibilidad del pul- 
mon con todas las substancias? ¿No … 
podrá acaso dexar pasar las unas, 
aunque deletereas, y oponerse 4 la 
introduccion de las otras? de 
3.2 La respiracion de un ayre car- 
gado de las exhalaciones que se ele= 
van del aceyte de trementina, da a la 
orina un olor particular. Asi el per- 
manecer en una habitacion recien bar- 
nizada influye en este fluido de un 
modo tan notable: en este caso es 
evidente que el principio odorifero 
pasa á la sangre al ménos en parte 
por el pulmon, para dirigirse de alli 
á los riñones; y en efecto, me he 


e 
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convencido muchas. veces de esto res- 


pirando dentro de una redoma gran- 


de, y por medio de un tubo el ayre 


cargado de este principio , que .en- 
tónces no pudo obrar sobre la su- 
perficie cutanea, y el olor de la orina 
se ha alterado siempre notablemente: 
por consiguiente si el pulmon puede 
dexar penetrar en él. diversas subs- 
tancias extrañas del ayre respirable, 


* 3 por que no habrá de admitir tam- 


bien los vapores mefiticos de las mi- 
Ras st de los subterráneos, &c.? 

4» Es bien conocido el influxo de 
la respiracion de un ayre húmedo en 
la produccion de las hidropesias: y 
muchos médicos le han exágerado sin 
embargo de que no es tan extenso co- 
mo han dicho; se ve no obstante que 
es efectivo y prueba el paso de un 


_ fluido aqüoso 4 la sangre , juntamen- 
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te con el ayre de la respiracion, y 
por analogía la posibilidad de que 
pase qualquiera otra substancia dife- 
rente del ayre respirable. 

52 Si se reduce 4 un animal al es- 
tado de asfixia en el gas hidrógeno 


sulfurado , y poco tiempo despues/ 
de su muerte se coloca debaxo de | 


uno de sus órganos, por exemplo, 
debaxo de un músculo, una plancha 
de metal, la superficie de esta que 


está contigua al órgano , queda sen- | 
siblemente sulfurada : luego el prin= 
cipio extraño que aquí está unido al 


hidrógeno, se ha introducido en la 
circulacion por el pulmon; ha pe- 


netrado con la sangre en todas las 


partes que probablemente ha contri- 
buido 4 debilitar, y aun á interrum= 
pir sus funciones. Los comisionados 
del instituto/han observado en sus 


287 
éxperimentos “este fenómeno , ‘que 
prueba clara y distintamente la mez- 
cla inmediata de los vapores mefiti- 
cos con la sangre, igualmente que su 
accion sobre los Órganos. He hecho 
una observacion análoga en la asfi- 
xia con el gas nitroso, y son bien 
notorios los fenómenos de la misma 
naturaleza' que acompañan al úso del 
. mercurio, tomado ARISRIOE 6 exte- 
riormente. 

Créo que ya nos hallamos casi au- 
torizados para deducir de los fenó- 
menos que acabo de exponer, y de 
las reflexiones que los acompañan, 
que las substancias deletereas intro- 
ducidas con los diferentes gases, pa= 
san à la sangre atravesando el pul- 
mon ; y que llevadas por la circula- 
cion á los diversos Órganos , van por 
su inflüxo à ocasionarles la muerte. 


»” 
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Pero continuemos con nuestras inves». 
tigaciones sobre este objeto , y pro- 
curemos acumular nuevas pruebas, 
He visto, por muchos experimentos 
que á un animal vivo se le puede ha» 
cer pasar á la masa de la sangre, por 
medio del pulmon, el ayre atmos- ' 
férico natural 6 qualquiera otro fui» 
do aeriforme. + 
. Cértese la traquearteria de un per- | 
ro para adaptar à ella una Jlavecitaÿ 
introdúzcase por: este medio, y con. 
una xeringa, una cantidad de gas 
mas considerable que la que el pul= 
mon contiene en una inspiracion re= 
gular, y deténgase el gas en los bron-, 
quios cerrando la Ilavecita inmedias 
tamente , el animal se agita, force= 
jea, y hace grandes esfuerzos con. los; 
músculos pectorales : ábrase entón=, 
« ces una arteria. aun de las mas dis» 


| 
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tantes del corazon , domo en la pier= 
na 6 en el pie, y la sangre sale in 
mediatamente espumosa presentando 
una gran cantidad de burbujitas de 
ayres. | Sp nigra 8h 

Si se emplea el gas hidrógeno, se 


AE . . 
verá que ha pasado sin alteracion 


alguna á la sangre, acercando 4 es= 
tas burbujitas una vela: encendida 
que las inflamará. Yo hago por lo co- 
mun el experimento de este modo. 

Quando la sangre ha salido espu- 
mosa por espacio de treinta segun= 
dos, y aun ménos, se interrumpe la 
vida animal; cae el perro con todos 
lossintomas de la muerte que se sigue 
a la insuflacion del ayre en él sistema 
vascular de sangre negrá: muere en 
breve aun quando se dé entrada al 
ayre abriendo la llavecita, y resta 


bleciendo así la respiracion. 
TOMO Il, gus 9 
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En general luego que la sangre 
ha fluido de la arteria mezclada con 
burbujitas de ayre, ya ha llevado su 
funesto infiuxo al cerebro, y se pue- 
de creer que por mas medios que se 
empleen será inevitable la muerte. 
Se ve claramente que en este caso 
las causas que determinan la muer- 
te son las mismas que las que resul= 
tan de la insuflacion del ayre en una 
vena : toda la diferencia consiste er 
que en el primer caso el ayre pasa 
del pulmon al sistema arterial , y en 
el segundo pasa á las arterias desde 
el sistema venoso, y atravesando el 
pulmon. 

En la inspeccion de los cadáveres | 
delos animales muertos enestos expe- 
rimentos se halla todo el aparato vas: 
“cular de sangre roxa , principiando 
por la aurícula y el ventrículo aôr- 
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ticos, lleno de burbujitas de ayre 
mas 6 ménos considerables. En algu- 
nas circunstancias pasa tambien la 
sangre en este estado por el sistema 
capilar general, y todo el aparato 
. vascular de sangre negra está igual= 
mente lleno de un fluido espumoso: 
otras yeces se detiene en los capila» 
res de todo el cuerpo el ayre mez- 
clado con la sangre, y entónces y 2UN* 
que la circulacion continúa today ía 
algun tiempo despues de interrum- 
pida la vida animal, la sangre ne- 
gra no presenta la mas leve burbu- 
jita aerea, miéntras que la roxa está 
cargada de ellas, | 

Nunca he observado en estos ex- 
perimentos que he repetido muchas 
veces , que los bronquios hayan pa= 
decido la menor dislaceracion ; sin 
embargo , confieso que es dificil al- 

19: 
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canzarlo 4 ver en sus últimas ramifi- 

caciones, y solamente el siguiente k 
fenómeno puede aclarar algun tanto 
este objeto. Siempre que se introdu- 
ce ayre con demasiado impetu en el 


pulmon se proce. ademas del tran- 


sito de este fluido à la sangre su in= 
filtracion en el texido celular , por 
donde se propaga sucesivamente , y 
así ocasiona el enfisema del mere 1 
del cuello, &c. pero si el impulso 
es moderado, y solamente se ha au- 
mentado la cantidad de ayre mas dé 
la que cabe en una gran inspiracion, * 
solo se verifica el paso del ayre sin 


alteracion ninguna á la masa de la … 


sangre, y nunca la infiltracion ce 
lular. | | 


y Este hecho comprobado muchas veces 
en mis experimentos , ho es siempre el mis A 
mo en el hombre. Muchas veces se ven en- 
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Los experimentos que acabo de 
describir presentan los fenómenos 
que suceden en un estado diferente 


fisemas producidos por esfuerzos violentos 
de la respiracion que han impelido al órgano 
- celular el ayre contenido en el pulmon. Si 
el tránsito pues del ayre 4 la sangre prece- 
diese 6 acompañase siempre 4 su introduc= 
cion en las celdillas inmediatas de los bron- 
quios, el efecto de todos estos enfisemas se- 
ría una muerte inevitable y aun repentina; 
pues segun lo que hemos dicho anteriormen- 
te, el contacto del ayre sobre el cerebro 
llevado por la circulación interrumpe indis= 
pensablemente las funciones de este órgano. 
Sin embargo , se observa que muchas ve- 
ces los enfisemas 6 se curan, 6 no producen 
la muerte sino despues de bastante tiempo, 
- He visto en el Hospital de Hostel-Dieu un 
tumor aereo que se manifestó repentinamen- 
te debaxo del sobaco , miéntras que Desault 
reducia una dislocación antigua, por los es- 
fuerzos violentos del enfermo para retener 
la respiracion ; al cabo de algunos dias des 


\ 
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de la inspiracion regular: por con- 
siguiente conozco bien que no se pue- 
de deducir de ellos una rigorosa in- 


apareció este tumor sin haber causado inco= 
modidad alguna. En las memorias de la Aca- 
demia de Cirugía y en los tratados de ope— 
raciones 8zc. se hallan varios exemplos de 
enfisemas producidos por la agitacion vio- 
lenta de la cavidad del pecho 4 causa de la 
introduccion de un cuerpo extraño en la 
traquearteria, con los que han vivido los en- 
fermos muchos dias, y aun se han salvado - 
algunos. 

Es pues indudable que en el Lab pasa 
el ayre muchas veces del pulmon al texido 
celular sin penetrar en el sistema arterioso. 
Los experimentos que he hecho en los ani- - 
males no han sido exáctamente análogos # 
los que se observan en la introduccion de 
un cuerpo extraño , en que todavía entra y 
sale una porcion del ayre. Asi es probable 
que de una causa enteramente semejante 
pueda tambien resultar el mismo efecto en 
dos animales. 
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duccion para el transito de las subs= 
tancias deletereas 4 la masa de la 
sangre; pero creo sin embargo que 


El tránsito del ayre 4 los vasos sangui= 
neos se verifica tambien algunas veces en 
el hombre, sin que resulte la infiltracion 
del órgano celular; y entónces sobreviene 
la muerte repentinamente. 

Un pescador que adolecia de cólicos ven» 
tosos se sintió acometido repentinamente de 
uno en su barca: se le :hinchó el vientre; 
le sobrevino dificultad en la respiracion , y 
murió casi al instante. Morgagni le abrió al 
dia siguiente, y 'halló sus -vasos llenos de 
ayre, Pechlin dice tambien que vió morir 
-£ un hombre repentinamente entre las an— 
gustias de una respiracion precipitada, y 
que halló despues mucho-ayre enel corazon 
y en los grandes vasos. : 

Yo hetenido proporcion de disecar mu= 
chos cadáveres, 4 cuya muerte habia prece- 
dido una congestion sanguínea en el siste— 
ma capilar exterior de la cara , del cuello y 
abn del pecho. ‘Este sistema :presentäba un 
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confirman en gran parte su posi- 
bilidad que ademas se halla de- 
mostrada por muchas de las ob- 


infarto y lividez notable en todas aquellas 


partes. Y abriendo las arterias y venas he - 


hallado en las del cuello, y especialmente 
en las de la cabeza , una sangre espumosa y 
mezclada con muchas burbujitas de ayre. 
He sabido que uno de estos sujetos habia 
muerto repentinamente de una afeccion 
convulsiva de los músculos pectorales; pero 
no he podido adquirir noticia alguna de los 
otros. Ademas , todos los que frecuentan 
los anfiteatros de anatomía habrán obser- 
vado que estos cadáveres se pudren pronta- 
mente, y con un olor intolerable: habrán 
notado igualmente que la existencia del ay- 
re dentro de los vasos precede á la putre= 
faccion, | 

Presumo que en todos estos casos ha sido 
producida la muerte por el tránsito repen- 
tino del ayre del pulmon á la sangre, que 
despues ha ido con ella al cerebro : casi del 
mismo modo que he dicho sobreyiene quan» 


s 
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servaciones anteriores, 

Por todo lo dicho anteriormente 
creo que no puede ménos de admi- 
_tirse este tránsito : en efecto > 1. he- 
mos visto que sola la transmision de 
la sangre negra por las arterias no 


do en un animal vivo se impele mucho ay- 
re hácia el pulmon, y se hace pasar así 
este fluido al sistema vascular. 
Comparando estos fenómenos con las re- 
fexiones hechas anteriormente sobre la 
Muerte producida por la inyeccion del ayre 
en las venas , tendremos , 4 mi parecer , mu- 
chos fundamentos para admitir mi Opinion, 
que ademas ha sido adoptada por muchos 
médicos. Ya se han hecho en los cadáveres 
varios ensayos relativos 4 este punto; y 
- Morgagni los describió circunstanciadamen- 
te; pero en el individuo vivo es enel que 
debe observarse el paso del ayre 4 la san= . 
gre ; para deducir de él algunas consecuen» 
cias relativas 4 nuestro objeto. En efecto, 
sabemos quanto influye la muerte en la pe= 
netrabilidad de las partes, | 
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bastaba para explicar una multitud 
de fenémenos sumamente variados 
que presentan las diversas asfixias: 
a. el simple contacto en los nervios 
pulmonares de las substancias dele- 
tereas, que forman ciertos vapores 
mefiticos , no podia producir una 
imuerte tan rápida como la que se 
observa á veces en estos accidentes: 
3.” que por consecuencia nos halla- 
mos en estado de sospechar á falta 
de otras causas la del tránsito de es- 
tas substancias deletereas á la san- 
gre: 4. que una multitud de consi- 
deraciones comprueba necesariamen” 
te este tránsito, que de esta manera 
se halla probado directa € indirec- 
tamente. 

Establecido una vez este principio 
veremos qué consecuencias resultan 
de él: la primera es el modo de obrar 
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que tienen las substancias deletereas | 
sobre los diversos Órganos adonde 
las lleva el torrente de la circu- 
lacion. 

Investigar el mecanismo preciso 
de esta accion, sería separarnos de 
la senda de la experiencia para se= 
guir la de las conjeturas: y yo no 
me detendré en indagarle, mas que 
me he detenido en investigar como 
la sangre negra obra precisamente 
sobre los Órganos, cuya accion in- 
terrumpe, 

Me limito pues 4 exäminar 4 qué 
sistema se dirige principalmente el 
influxo de las substancias deletereas 
mezclandose con la sangre en di- 
ferentes asfixias. Todo nos indicas 
1.” que en general se dirige al siste= 
ma nervioso, y con particularidad 
al que está destinado á los órganos 
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de la vida añimal ; porque las fun- 
ciones organicas no se alteran sino 
consecutivamente: 2.” que en el sis- 
tema nervioso animal el cerebro es 
el que se halla especialmente afecta= 
do: 3.° que baxo este aspecto el ciu- 
dadano Pinel ha clasificado justamen- 
te entre las nevroses á las diferen= 
tes asfixias, y principalmente aque= 
llas en que ademas del contacto de 
la sangre negra exîste un agente de- 
letereo. Las siguientes reflexiones me 
parece dexan muy pocas dudas so- 
bre este objeto. dá 
1. En las asfixlas en que no 
puede dudarse la presencia de una 
substancia deleterea , por exemplo, 
en las que resultan del tufo de 
las letrinas , los sintomas se redu- 
cen casi siempre à dos fenómenos 
generales y opuestos; á saber, al 
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espasmo, y con particularidad al de 
los músculos del movimiento volun= 
tario, 6 4 un entorpecimiento 6 ador. 
mecimiento analogos á las afecciones 
soporosas. Salen dos trabajadores de 
una letrina de la calle de San An- 
dres de los Arcos atacados de los 
vapores mefiticos: el uno se sienta 
sobre un guardaruedas ,.se duerme, 
y cae asfixiado; el otro huye sal- 
tando convulsivamente hasta la calle 
llamada de Battoi, y cae igualmente 
asfixiado. El señor Verville se acer= 
ca a un trabajador muerto por el tu= 
fo de las letrinas, respira el ayre 
que sale de su boca y cae repenti- 
namente sin conocimiento, hallándo- 
se luego inmediatamente acometido 
- de fuertes convulsiones.-El tufo del 
carbon embriaga como dicen con mu- 
cha frecuencia; he visto morir los 
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animales sufocados por otros gases 
con una rigidez de nervios que in= 
dica el espasmo mas violento: el 
centro de todos estos sintomas , el 
órgano principalmente afectado de 
donde ellos dimanan, es sin contra- 
diccion el cerebro : entónces sucede 
lo mismo que quando se descubre es- 
te Órgano, y se le irrita y compri- 
me de qualquier modo. La irritacion 
y la compresion producen algunas 
veces el sopor, otras las convulsio= 
nes segun sus grados, y 4 veces se= 
gun la disposicion del paciente. En 
“este caso no hay compresion ; pero 
el irritante es la substancia delete= 
rea llevada al cerebro por la circu= … 
lacion. | | 

2.2 La vida animal se interrumpe | 
siempre repentinamente ántes que la 
orgánica , en los casos en que la as> 


A 
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fixia ha sido tal que no puede sos- 
pecharse que la haya producido so- 
lo el contacto. de la sangre negra, 
Pero el centro de esta- vida es el ce- 
rebro , al qual se reducen las sensa- 
ciones, y de donde nacen las voli- 
ciones : todo pues. debe acabar en 
los fenómenos de nuestras relaciones 
con los seres que nos rodean, quan- 
do ha cesado la accion cerebral. 

3. He probado que quando la san- 
gre negra quita la vida por sí sola al 
animal, el cerebro se halla particular» 
mente afectado por su contacto. ¿Por 
que pues las substancias deletereas 
que en las asfixias van como la san- 
gre por las arterias cefálicas , no 
han de obrar del mismo modo sobre 
la pulpa cerebral ? 

4» He introducido por la caróti- 
da varios gases deletereos como el 
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hidrógeno sulfurado, y he hecho pa= 
sar al cerebro algunas de las subs- 
tancias conocidas que vician la na= > 
turaleza de estos gases mezclándo= : 
las con ciertos líquidos , y siempre 
el animal ha muerto asfitico, ya con 
los síntomas de espasmo , ya con los 
de entorpecimiento indicados ante= 
riormente. En general la muerte de= . 
terminada por las substancias noci= 
vas de qualquier naturaleza , intro» 
ducidas artificialmente en la carôti- 
da para dirigirlas por ella al cere= … 
bro , es muy análoga á las asfixias 


de los diferentes gases deletereos | 


He expuesto en uno de los artículos | 
precedentes muchos experimentos re» 
lativos 4 este Objetos | 

5. Todos los accidentes que traetr 
tras sí estas especies de asfixias quan= | 
do el enfermo vuelve 4 la vida sus — 


| 
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ponen una lesion y una alteracion 
en el sistema nervioso , y principal=, 
mente en el que reconoce por centro 
al cerebro: tales son las paralisis, 
los temblores, los dolores vagos y 
ciertas alteraciones en el sistema sen- 
sitivo exterior , &c. &c, 
Concluyamos de las consideracio- 
nes antecedentes, que los principios: 
deletereos introducidos en el torren- 
te de la circulacion por las asfixias 
dirigen su primero y principal influ- 
xo al cerebro, al sistema nervioso 
cerebral, por consiguiente 4 todos 
los Órganos de la vida animal que 


_ dependen de él; y que de la muerte 


de estas partes se deriva especial-= 
mente la de las demas. Los diver- 
sos órganos son sin duda: atacados 
tambien y debilitados directamente 


en este caso y y aun pueden morir 
TOMO 11 20 
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por el contacto inmediato de los prin- 
cipios que van 4 ellos con la sangre; 
y baxo este respecto su accion €s 
análoga à la que hemos dicho pro- 
ducia el contacto de la sangre negra; 
pero todos estos fenómenos se mani- 
fiestan siempre mas en la vida ani- 
mal que en la orgánica , donde se ve». 
rifican sin duda , como hemos dicho 
que sucede por el contacto de la san= 
gre negra. | 
Por lo demas no nos olvidemos ja- 
mas de agregar en la causa de estas 
especies de muerte el influxo de esta 
sangre negra al de los agentes dele= 
tereos, aun quando aquí hayamos 
prescindido de este influxo ; pues es 
tanto mas manifiesto, quanto mas 
tiempo ha continuado la circulacion 
despues de la primera invasion de 
los sintomas , porque la sangre ne- 


307 
gra ha tenido mas tiempo ne pene- 
trar los Órganos. 

Por lo dicho acerca de la intro- 
duccion de los agentes deletereos en 
la sangre y de su accion sobre las. 
diversas partes puede formarse f4- 
cilmente, 4 mi parecer, una idea de 
todas las diferencias indicadas ante= 
riormente en las asfixias que ellos 
producen.La naturaleza infinitamen- 
te varia de estos agentes deletereos 
debe necesariamente producir sinto- 
mas muy diferentes por su intension, 
por su rapidez, por los vestigios que 
dexan tanto en la vida de los órga- 
nos de los que se salvan de la asfi- 
xia, como en los cadáveres de los 
que mueren en ella, i 

Por lo demas estas diferencias de- 
penden tambien en gran parte de la 


disposicion del sugeto: el mismo 
| 20: 
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agente deletereo puede producir ,co= 
mo he dicho con arteglo á esta dis- 
posicion , efectos muy diversos , y 
4 yeces opuestos en la apariencia. 


$ IL 


En la mayor parte de las enfermedades 
la muerte empieza por el pulmon. 


Acabo de hablar de las muertes 
repentinas: trataré ahora brevemen- 
te de las que manifiestamente sobre- 


vienen 4 las diversas enfermedades. 


Por pocos enfermos que se hayan ob- 
servado en la agonía , se habrá vis= 
to, 4 mi parecer fácilmente, que 


los mas terminan la vida por una 
afeccion del pulmon qualquiera que 
sea el asiento principal de la enfer 
medad : sea un vicio orgánico 6 una 
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Tesion general de las funciones , por 
exemplo, una calentura, &c. casi 


siempre en los últimos instantes de 
la existencia se infarta el pulmon, la 
respiracion se hace trabajosa , el 
ayre sale y entra con dificultad , la 
coloracion de la E muy difi- 
cil, y pasa casi negra 4 las arterias. 
Los órganos ya debilitados gene= 
ralmente por la enfermedad reciben 
entónces el influxo funesto del con- 
tacto de esta sangre con mucha mas 
facilidad que en las asfixias, en que 
estos Órganos estan intactos. Al in- 


farto del pulmon se siguen la pér- 
dida de las sensaciones y de las fun- 
«ciones intelectuales , é inmediatamen. 


te la de los movimientos voluntarios. 


¿El hombre no tiene ya relaciones 
- con los objetos que le rodean, y to- 
da su vida animal se interrumpe, 
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porque el cerebro penetrado por la 
sangre negra suspende sus funcio- 
nes, que como sabemos mantienen 
esta vida. 

Poco 4 poco el corazon y todos 
los órganos de la vida interna pene- 
trándose de esta sangre terminan 
tambien sús movimientos: así en este 
caso la sangre negra es la que sus- 
pende el movimiento vital que la en- 
fermedad ha debilitado ya extraor- 
dinariamente. En general es muy ra- 
ro que esta debilidad producida por 
la enfermedad ocasione la muerte 
inmediatamentes sino que la prepara 
interiormente, y dispone á los 6r- 
ganos de modo que influya en ellos' 
la menor alteracion de la sangre ro- 
xa. Pero casi siempre esta alteracion 
“termina la vida: entónces la cansa 
de la enfermedad no es mas que una 
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causa indirecta de la muerte gene 
ral; aquella determina la del pul- 
mon , la qual despues produce la de 
todos los órganos. 

Segun esto se comprehende clara- 
mente como la poca sangre conteni= 
da en el sistema arterioso de los ca- 
dáveres es casi siempre negra , como 
ya hemos dicho: en efecto, 1.” el 
mayor número de muertes comienza 
por el pulmon: 2.” veremos ademas 
que las que principian en el cerebro 
deben presentar tambien este fenó- 
meno. Por consiguiente , solamente 
en aquellas en que el corazon. cesa 
de obrar repentinamente , que son 
bastante raras, puede hallarse la san- 
gre roxa en la aurícula y en el ven- 
«trículo aórticos 6 en las arterias: ge- 
neralmente apénas se hace esta ob- 
servacion sino en el corazon de los 
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animales que han muerto repentina= 
mente de una grande hemorragia, en 
el de los guillotinados, &c. y á veces 
en los cadáveres de los que han 
muerto por un síncope: circunstan= 
«cia, en que sin embargo no siempre 
se verifica este fenómeno. | 
En vista del número de muertes 
que empiezan por un infarto del pul= 
mon se concibe cómo este Órgano se 
halla casi siempre lleno de sangre en 
los cadáveres, y en general es mas 
grueso y pesado quanto mas larga ha 
sido la agonía. 


Quando estas dos cosas: 1.” la pre= 


sencia de la sangre negra en el siste= 
“ma vascular de sangre roxa: 2. el 
infarto del pulmon por esta misma 
sangre negra se hallan reunidas, se 
puede decir que la muerte ha co- 


menzado por el pulmon , qualquiera 


í 
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que haya sido la enfermedad : en 
efecto , los fenómenos inmediatos de 
la muerte (excluyo aquí los que son 
remotos ) no se suceden sino pasando 
de uno de los tres órganos, pulmo- 
nar, cefalico 6 cardiaco , á todos los 
demas. Pero ya hemos visto por una 
parte que si principia la muerte en 
el corazon se hallan vacios casi del 
todo los vasos pulmonares , y se en- 
cuentra regularmente sangre roxa en 

el ventrículo aórtico; y por otra par- 
te veremos que si la muerte ataca 
desde luego al cerebro, aunque se 
- halle sangre negra en el aparato de 
sangre foxa, se “encuentra tambien | 
necesariamente el pulmon vacío, á 
no ser que esté infartado por alguna 
afeccion antecedente y extraña para 
los fenómenos de la muerte: por con- 
siguiente la señal que aquí indico, 
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denota que los primeros fenómenos 
de la muerte se han manifestado des- 
de luego en el pulmon. 


ARTÍCULO X. 


Del influxo que la muerte del cerebro 
_tiene sabre la del pulmon. 
Lise que el cerebro del hom. 
bre cesa de obrar, el pulmon inter= 
rumpe repentinamente todas sus fun= 
ciones. Este fenómeno observado 
constantemente en los animales de 
sangre roxa y caliente no puede su= 
ceder sino de dos modos: 1.” porque : 
la accion del cerebro es necesaria 
directamente para la del pulmon: 
2.” porque este recibe del primero 
un influxo indirecto por los müscu- 
los intercostales y por el diafragmas, 


| 
| 
| 
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influxo que cesa quando la masa ce- 
falica está inerte. Determinemos qual 
de estos modos es el que ha señalado 
la naturaleza. 


$ I. 


Determinar si el pulmon cesa de obrar 
directamente por la muerte del 
cerebro. 


Me parece que habré probado que 
la muerte del cerebro no ocasiona di- 
rectamente la del pulmon si demues- 


tro que el primer órgano no tiene 


un influxo directo sobre el segundo; 
y este principio esencial es muy fácil 
de demostrar por medio de los ex- 
perimentos. ] 

‘El cerebro no podia influir direc- 
tamente en el pulmon sino por el par 
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vago 6 por el gran simpático, qe. 
son los únicos nervios que forman la 

comunicacion entre estos dos érga= 

nos, segun la opinion comun ; por- 

que con arreglo á las leyes de la na= 
turaleza, el gran simpático no es mas 

que un agente de comunicacion entre 
los órganos y los ganglios , y no en= 
tre el cerebro y los órganos: pero 

primeramente el par vago no da al 

pulmon un influxo actualmente nece= 

sario para las funciones que en él se 

exercen , y las reflexiones y expe= 
rimentos siguientes me parece que 
prueban esta asercion. 

1.2 Jrritese el par vago de solo un 
lado 6 de ámbos à un tiempo en la 
region del cuello: la respiracion se 
precipita un poco al principio, se 
agita el animal, y parece algo inco= 
modado su pulmon: desde luego 
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creerá qualquiera que estos fenóme- 
nos indican un influxo directo; pero 
es fácil desengañarse , pues toda es- 
pecie de dolor repentino produce ca- 
si siempre , qualquiera que sea la 
parte que ocupa , y adonde alcanza 
semejante fenómeno , que ademas se 
disipa luego que cesa la irritacion. 
Una simple herida en el cuello, sin 
lesion del octavo par, produce el 
mismo efecto quando causa mucho 
dolor al animal. 

2. Si se corta solo un nervio de 
estos la respiracion se hace tambien 
“dificil repentinamente por efecto del 
‘dolor ; pero la dificultad dura toda- 
vía algun tiempo despues de disipa- 
da la causa del dolor; poco 4 poco 
se va desvaneciendo , y al cabo de 
quince 4 veinte horas vuelven á res» 
“tablecerse los fenómenos de la vida 
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con el órden acostumbrado. 

o Sien otro perro se cortan los 
dos nervios vagos se precipita mu= 
cho mas la respiracion , y no se re= 
cobra su accion natural, como en el 
experimento precedente, sino que 
continúa siendo laboriosa por espa- 
cio de quatro á cinco dias , y el ani- 
mal perece. | 

De estos dos últimos experimen= 
tos resulta que el nervio del octavo 
par es ciertamente muy necesario pa- 
ra las funciones pulmonares, y que 
el cerebro tiene por consiguiente una, 
especie de influxo sobre estas funcio= 
nes; pero que este no es actual, que sin 
él el pulmon continúa su accion mucho 
tiempo todavía, y que por consiguien: 
te no es su interrupción la que hace 
cesar repentinamente la respiracion 
en las lesiones del cerebro. | 
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“¿El influxc de los nervios que re= 
cibe el polmon de los ganglios está 
acaso mas inmediatamente anexo á 
sus funciones? Los hechos siguientes 
resolverán esta qüestion. 

1.” Si se corta en ámbos lados del 
cuello el filamento nervioso , que se 
considera como el tronco del gran 
simpatico , casino se altera la res- 
piracion consecutivamente; y muchas 
veces no se advierte en ella el me- 

nor indicio de alteracion. 
2. Si al mismo tiempo se dividen 
los dos simpáticos y los dos nervios va- 
gos , la muerte sobreviene al cabo de 
cierto tiempo, casi del mismo: modo 
que quando se destruyen solamente 
los nervios vagos. 

3. Cortando en el cuello el sim= 
pático, no se priva al pulmon de los 
nervios que vienen del primer gan- 


' 
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glio thorácico : con que estos pueden 
contribuir algun tanto 4 mantener 


la accion de este Órgano sin embar- 


go de la seccion de su tronco; pues 
que como ya he dicho , cada gan- 
glio es un centro nervioso que envia 
sus irradiaciones particulares inde- 


pendientes de los demas centros , con 


los quales comunica. ' | 
No he podido desvanecer esta du= 
da harto fundada por medio de va= 


rios experimentos hechos en estos 
mismos nervios ; porque la posicion | 


del primer ganglio thorácico es tal 
que no se puede arrancar en los ani= 
males:, sin producir lesiones de mu- 


cha consideracion, capaces de qui= 


tar la vida al individuo, 6 de per- 


turbarle en términos que los fenó= 
menos que entónces buscamos se con? 
fundirian con los que resultaban de | 
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esta alteración universal. Pero la ana 


logia de lo que sucede en los demas 


érganosinternos quando se destruyen 
los ganglios que envian nervios 4 
ellos, no nos permite pensar que el 
pulmon cesaria de obrar en el mo- 
mento que se destruyese el id 
ganglio thoracico. 5 
Asimismo el siguiente «raciocinio: 


me parece prueba de un modo indu= 


dable el principio establecido. Si las 
grandes lesiones del cerebro inter- 
rumpen repentinamente la respira : 
cion , porque este: Órgano no puede: 
- ya inflvir en el pulmon por medio de, 
los nervios que vienen del primer 
ganglio thorácico , es evidente que 
cortando la comunicacion del cerebro, 
con este ganglio debe cesar el influ= 
X0 , y por consiguiente interrumpirse 


la respiracion, (porque el infuxo no/ 
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puede exercerse sino sucesivamen- 
te 1.2 del cerebro 4 la. medula es- 
pinal: 2.” de esta à los últimos pares 
cervicales, y á los primeros dorsales: 
3.) de estos pares 4 Sus ramos que co- 
munican con el ganglio: 4.” del gan- 
glio a los ramos que envia al pul- 
mon : $. y de estos al pulmon mis- 
mo). Si se corta pues , como hizo 
Cruikshank, la medula espinal al ni- 
vel de la última vértebra cervical, y’ 
por consiguiente por encima del primer 
ganglio thorácico ; continúan todavía 
mucho tiempo la vida y la respira- 
cion, sin embargo de la falta de co= | 
municacion entre el cerebro y el pul= 
mon, por el primer ganglio thorä- 
cico. | 
No he referido las diversas parti- 
cularidades que acompañan à la sec- 
> cion de los nervios del pulmon ,. los 
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_quales van tambien 4 otros muchos 
Órganos como sabemos: solamente he 
tratado de algunos fenómenos relati- 
vos á la respiracion, los demas se 
hallarán en los autores que han he- 
cho estos curiosos experimentos ántes 
- que yo , y baxo diferente aspecto. 

Creo que podemos concluir de to- 
dos los experimentos anteriores , que 
el cerebro no tiene ningun influxo di. 
recto y actual sobre el pulmon, y 
que por consiguiente deben buscarse 
otras causas de la cesacion repentina 
é instantánea del segundo , quando 
se interrumpen las funciones del pri- 
mero. nes 

Hay sin embargo un fenómeno que 
puede ofrecer alguna duda sobre es= 
ta conseqüencia, y que parece se 0po- 
ne directamente al principio que en 
ella establecemos: tal es la alteracion 

21: 
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repentina que como hemos dicho pro- 
duce qualquier dolor algo vivo en la 
respiracion y en la circulacion; ¿por 
ventura no indica esta alteracion que 
el corazon y el pulmon estan baxo la 
inmediata dependencia del cerebro? 
Así lo han creido muchos autores fun- 
dándose en el raciocinio siguientes 
toda sensacion de dolor 6 de placer 
se refiere ciertamente ál cerebro como 
al centro que percibe esta sensa= 
cion + luego si todo dolor violento 
precipita la circulacion y la respira- 
cion , es claro que el cerebro. afecta- 
do es el que entónces tiene alguna 
reaccion sobre el pulmon , y sobre el 
corazon, y altera así las funciones de 
estos; pero este raciocinio , como 
ahora veremos , es mas especioso que 
sólido. 1448 
Qualquier dolor algo violento, tan= 
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to en el hombre como en los anima- 
les, va casi siempre acompañado de. 
una emocion viva, de una afeccion 
del principio sensitivo, y no del in- 
telectual. Unas veces es el miedo» 
otras es el furor, el queagita al animal 
que padece ; y á veces experimenta- 
mos otros sentimientos que no pode- 
mos señalar con exâctitud, pero 
que nos es facil explicar , y que to- 
dos se reducen á la clase de las pa- 
siones. iZ 

Segun esto , en los mas de los dolo- 
res hay siempre: 1. sensacion: . 
2. pasion, emocion y afeccion *. 


1 Sé bien que estas palabras pasion, emo= 
cion, afeccion presentan diferencias muy 
reales en el lenguage de los metafísicos; pero 
como el efecto. general de los sentimientos 
que ellas expresan es siempre el mismo en 
la vida orgánica , y como solo me interesa 


> 
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Ya he probado que toda sensacion se 
refiere á la vida animal, y especial- 
mente al cerebro, centro de esta vi- 
da , y que toda pasion por el contra= 
rio, y toda emocion tiene relacion 
con la vida orgánica , con el pulmon, 
con el corazon , Sc. por consiguien- 
te aunque en todo dolor sea el cere- 
bro el que percibe la sensacion, y 
aunque en este órgano se halle el 
principio que padece, sin embargo 
no exerce su reaccion sobre las visce- 
ras internas. Con que la alteracion 
que entónces experimentan la respi- 
racion y la circulacion no depende 
de esta reaccion , sino del influxo in- 
mediato que exercen sobre el cora- 


en el asunto presente este efecto general, 
y me importan poco los fenómenos secunda— 
rios , me valgo indistintamente de qual- 
quiera de estas voces. : 
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zon y el pulmon las pasiones que en- 
tónces agitan al animal: las siguien= 
tes reflexiones me parece que justifi- 
can ademas estas consecuencias de un 
modo decisivo. 

1.” Por lo comun precede al dolor 
la alteracion de la respiracion y de 
la circulacion; exáminese el pecho, 
y póngase la mano sobre el corazon 
de un hombre 4 quien va à hacerse 
una operacion , 6 de un animal que 
va á sufrir un experimento despues 
de haber sufrido ya otros ; y.se con= 
vencerá qualquiera fácilmente de es= 
ta verdad. 

° A veces hay una desproporcion 
evidente entre la sensacion de dolor 
que se padece, y la alteración pro” 
ducida en la circulación y en la res- 
piracion :un enfermo murió repenti+ 
namente de resultas de la seccion del 
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prepucio; y otro 4 quien operó De= 
sault murió tambien casi de repente 
en la operacion de la fistula del ano 
por medio de la ligadura &c. &c. En 
estos casos no es seguramente el do- 
lor el que les quita la vida (ni creo 
que jamas puede quitarla repentina” 
mente), sino que sobreviene la muer- 
te como sobreviene con la noticia de 
un acontecimiento de terror 6 en un 
rapto de furor, al modo que he dicho 
se manifiesta el síncope Sc. El cora- 
zon y el pulmon se afectan directa= 
mente por. la pasion , y no par la re» 
accion cerebral. 

3. Hay algunos enfermos bastan- 
te animosos para sufrir dolores vio- 
lentos á sangre fria, sin manifestarse 
en ellos pasion ni emocion alguna; 
jipues bien! exáminese el pecho, y 
póngase la mano sobre su corazon en 


- 
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el momento de su padecer, y no se 
hallará alteracion alguna en su cir- 
culacion ni en su respiracion. Sin ém- 
bargo el cerebro percibe el dolor del 
mismo modo que el de los demas; y 
por consecuencia debia este órgano 
verificar igualmente su reaccion so- 
bre los órganos internos , alterando 
su accion, vol 

4. No se debe juzgar por los gri- 
tos 6 por el silencio de los enfermos 


del estado de su alma, miéntras su- 


fren una operacion. Esta señal es fal- 
sa, porque la voluntad puede en ellos 
dominar bastante los movimientos, 
para impedirlos ceder al impulso que 
los dan los órganos internos; pero 


_exäminense el corazon y el pulmon» 


cuyas funciones son , si me es lícito 
el explicarme asi, el termómetro de 
las afecciones del alma. No sin razon 


\ 
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el actor que representa un papel de 


\ valor, toma la mano de aquel 4 . 


¡quien quiere alentar , y la aplica so- 
bre su corazon para probarle que el 
aspecto del peligro y del dolor no 
le intimida. Por la misma razon no 
se debe juzgar del estado interior 
del alma por los movimientos exte- 
riores de las pasiones, los quales 
pueden igualmente ser reales ó fin- 
gidos ; reales si nacen del corazon, 
y fingidos si provienen del cerebro; 
porque en el primer caso son invo- 
luntarios , y en el segundo dependen 
de la voluntad : exáminese pues 
siempre en las personas que manifies= 
tan furor , dolor 6 tristeza , si el es. 


tadé del pulso corresponde à los mo= 


vimientos externos. Quando veo llo- 
rar 4 una muger , agitarse , y pade=. 


cer movimientos convulsivos con la 
] , 
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noticia de la pérdida de un objeto 
querido , y hallo su pulso en su 
estado natural , hago este raciocinio; 
la vida animal es aquí la única que 
se agita , la orgánica está sosegada; 
pero las pasiones y los movimientos 
dirigen siempre su influxo sobre la 
última ; luego la emocion de esta mu- 
ger no es viva, y sus movimientos 
son fingidos ; por el contrario, veo 4 
otra , cuya tristeza reconcentrada no 
Se manifiesta por ninguna señal ex- 
terior , y sin embargo su corazon la- 
te con fuerza , se ha parado repenti-= 
namente, 6 en una palabra ha expe- 
rimentado una alteracion qualquieras 
entónces digo que esta muger fingia 
una tranquilidad que no existe en su 
alma. Ciertamente jamas nos equivo= 
* cariamos si fuese posible distinguir 
«los movimientos involuntarios produ- 
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cidos en las pasiones por la accion del | 
corazon sobre el cerebro , y despues R 
por la reaccion de éste sobre los mús- | 
culos, de los movimientos voluntarios 
determinados por la simple accion del 
- cerebro sobre el sistema locomotor 
de la vida animal; pero en la impo- : 
sibilidad de hacer esta distincion es. 
necesario siempre comparar los mo- : 
vimientos externos con el estado de | 
los Órganos internos. | 
5.2 Por muy violentos que sean 
los dolores en que sobreviene la alte- , 
rácion de la respiracion, y de la cir- 
culacion de que hemos hablado, ce= | 
san estos en breve, por poco perma= 
nentes que sean estos dolores: sin 
embargo el cerebro que continúa per= |! 
cibiendo el dolor deberia continuar | 
tambien su reaccion sobre el pulmon | 
-  yelcorazon, si esta fuese una causa 


1 
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efectiva de la afteracion de las fun 
ciones; ¿de donde pues proviene esta 

calma de las funciones internas , uni- 
—daála afeccion dolorosa del cerebro? 
| Véase el origen segun nuestro modo 
de pensar : hemos visto que el hábito 
embota muy presto qualquiera emo- 
cion del alma , y así quando subsiste 
el dolor , desaparece la emocion , y 
queda la sensacion: entónces cesa el 
influxo sobre los Órganos internos, y 
“solamente se afecta el cerebro: entón- 
ces tambien se suspende toda altera- 
cion en las funciones internas. Es 
claro que no hablo aquí sino de aque- 
llos casos en que la calentura produ- 
cida por el dolor no ha llegado to- 
davía á alterar la accion del corazon 
y del pulmon, pues no pertenece á 
mi objeto este modo intermedio de 
influir las afecciones del cerebro so- 
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bre las de estos Órganos. 

Podria añadir 4 estas reflexiones, 
otras muchas para comprobar: 1." que 


aunque el cerebro sea el sitio adonde . 


se refiere el dolor, no es sin embar= 


go el principio de donde dimanan las 
alteraciones de los Órganos internos, 
determinadas por este dolor. 2.” que 


estas alteraciones dependen siempre 
de una emocion , de una afeccion del | 
alma , de una pasion cuyo efecto y. 
naturaleza son como he dicho absolu=- . 


tamente distintos de la naturaleza y 
del efecto de qualquiera especie de sen» 
sacion, tanto de dolor como de placer. 

Así que este fenómeno en nada. 
«destruye la consecuencia deducida 
anteriormente de nuestros experimen= 
tos : 4 saber , que el pulmon no cesa 
de obrar directamente por la muerte 
del cerebro. 
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IL 


- Determinar st el pulmon cesa de obrar 
: 'Hndiñectamenta por la muerte. del 
| s0ereÓno. 


Puesto que el pulmon no muere te- 
pentinamente en la interrupcion de la 

_ accion del cerebro , y que su muerte 
no es entónces mas que indirecta, de- 
be haber entre él y el cerebro ciertos 
agentes intermedios que en estos ca- 
sos terminen desde luego sus funcio- 
nes, y por consiguiente determinen 
asi la cesacion de las suyas ; estos in- 
termedios son el diafragma y los 
músculos intercostales: sujetos por 
los nervios , que reciben, al influxo 
“inmediato del cerebro, quedan para- 
líticos luego que este ha perdido en- 
* teramente su accion : y asi lo com- 
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7 O experimentos siguientes! 
* Gruikshank cortó la medula es- 
a de un perro entre la última vérs 
tebra cervical, y la primera dorsäl: 
inmediatamente cesaron en su accion 
los nervios intercostales , privados de 
comunicacion con el cerebro; se pa- 
ralizáron los músculos del mismo nom= - 
bre, y la respiracion se executó solá= 
mente por el diafragma, que recibia 
sus nervios frénicos de un punto de 
la medula superior á la seccion. Es 
fácil en este experimento que he re- 
petido muchas veces, juzgar de la 
fuerte accion del' diafragma , que no 
se conoce, por la de los músculos ab= 
dominales que se distingue clara= 
mente. 10. 
22 Si se cortan solo los nervios- 
frénicos , queda inmóvil el diafrag= 
ma ,-y Ja respiracion no se hace sino' 
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siguiendo el exe transversal, y por 
medio de los intercostales > quando 
en el caso precedente no se executa- 
ba sino siguiendo el exe A 
cular. 

3» En los dos experimentos ante- 
riores se conserva la vida todavía 
por bastante tiempo; pero si se cor- 
tan á un mismo tiempo los nervios 
frénicos y la medula espinal hácia el 
fin de la region cervical, ó lo que 
viene 4 ser lo mismo, si se corta la 
medula por encima ‘del orígen de los 
nervios frénicos,entónces la muerte es 
repentina , por hallarse interrumpida 
toda comunicacion entre el cerebro y 
los agentes activos de la respiracion. 

4. "Habia ya observado en mis ex- 
perimentos que una media pulgada 
«de diferencia en la altura en que se 


¡hace la seccion de la medula , produ- 
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ce un efecto tan diverso , que por la 
parte superior sobreviene la muerte 
al instante, y por la“ inferior no se 
verifica muchas veces sino al cabo de 
"quince 6 veinte horas. Disecando los 
cadáveres de los animales muertos de 
este modo, he observado constante- 
mente. que esta diferencia depende 
solo del nervio frénico: quando la 
seccion es por encima de él, la respi- 
racion, y por consiguiente la vida, 
cesan al momento, porque no pueden 
obrar el diafragma ni los intercosta- 
les ; y quando es por debaxo la ac- 
cion del primero sostiene todavía al- 
gun tiempo la vida, y los fenómenos 
de la respiracion. | 
Segun los experimentos anteriores, 
es indudable que la respiracion cesa 
repentinamente del modo siguiente 
en las lesiones de la porcion del sis= 
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. tema nervioso situado por encima del 
. orígen de los nervios frénicos: r.° in. 
terrupcion de accion en los nervios 
voluntarios inferiores á la lesion eS 
por O en los Antercóstáles y 
los frénicos : 2.” paralisis de todos, 6 
de casi todos los músculos de la vida 
animal, de los intercostales y y prin= 
4 Sante del diafragma : 3 cesa= 
cion de los fenómenos mecánicos de 
la mos pitacjón por falta de los ig | 
necesarios 4 estos fenómenos: 4. des- 
truccion de los fenómenos químicos, 
por falta del ayre,cuya introduccion 
en el pulmon determinan los mecá- 
nicos: la interrupcion de todos estos. 
movimientos es tan rápida, como 
pronta la sucesion en el órden na- 
tural. : 
De este modo mueren repentina- 


mente los enfermos que padecen una 
22: 
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lesion violenta en la porcion de la 
medula espinal situada entre el cere- 
bro, y el origen de los nervios fréni- 


cos, como sucede por una herida, | | 


por una compresion , de resultas de 
una dislocacion de la segunda vérte- 
bra, &c. &c. z 

Los médicos han hallado muchas 
dificultades para señalar con exácti- 
tud el parage del cuello en que una 
lesion de la medula dexa de ser mor- 


tal repentinamente ; pero han cono-. 


cido bien que generalmente la parte 
superior, y la inferior de esta region 
presentan en este punto una diferen- 
cia palpable , aunque no se ha deter- 


minado nada con exactitud y preci- 
sion sobre este particular. Segun lo 
dicho es facil fixar los limites , que 


siempre son en el origen de o ner- 
vios frénicos. | 


| 341 
De este modo mueren tambien los 
enfermos que experimentan una con- 
| mocion repentina y violenta, una 
compresion fuerte, 6 un derrame 
- considerable en el cerebro, &c. &c. 
Sin embargo conviene advertir que 
estas diferentes causas de muerte 
obran en grados muy diferentes : si 
son leves, su efecto repentino solo 
obra en las funciones intelectuales; y 
_ estas son siempre las primeras que se 
alteran en las lesiones del cerebro, y 
las mas ca paces de ceder al influxo de 
un pequeño desórden. En general 
- toda la porcion de vida animal por 
| donde recibimos la impresion de los 
objetos externos , y las funciones de- 
pendientes de esta porcion , como la. 
minoriá , la imaginacion , el jui- 
cio, ác. empiezan à alterarse. Si 
la lesion es mas fuerte se manifiesta 
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de tepente una agitacion irregular 
- en los músculos voluntarios de los 
Aniembros ; sobrevienen convulsiones, 
“6 su paralisis, &c. En fin, si la lesion 
está en el mayor grado, se paralizan 
todos los músculos de la vida animal, 
6 los intercostales, y el diafragma 
como todos los demas ; y entónces la 
muerte se produce repentinamente. 
Por todo lo que hemos dicho has- 
ta Aud podemos responder facilmen- 
te a la qiiestion que nos propusimos 
en esta seccion , asegurando que la 
muerte del cerebro ocasiona la del 
pulmon, como un principio indirecto, 
Se sigue tambien de los experi- 
mentos descritos anteriormente , que 
la respiracion es una funcion mixta 
colocada , cigares asi, entre 1.5 
dos vidas , a las quales sirve de pues 
to de contacto , perteneciendo al ani” 


y 


. 
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mal por.sus funciones mecánicas , y á 
la orgánica por las químicas ; y sin 
duda esta es la causa porque la exis- 
tencia del pulmon tiene tanta rela- 
cion con la del cerebro, que es centro 
de la primera ; como con la del cora- 
zon , que viene a ser el foco de la se- 
| gunda. yl 

En los animales se observa que 4: 
proporcion que es mas reducida: la 
organizacion cerebral, la respiracion: 
pierde tambien mucha parte de sus 
fenómenos : esta «funcion es: mucho: 
mas manifiesta en las aves y: los ma- 


miferos , que en los reptiles y en los. 


peces, cuya masa cefalica es 4. pro- 
- porcion. mas pequeña que-la de: los 


animales de las dos primeras clases. 


Sabemos que el sistema nervioso de: 
los que respiran por traqueas no es: 
tan perfecto, y presenta siempre cier=: 
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tas disposicionés particulares, y que 
en los que no tienen sistema nervio- 
so , desaparece el de la respiracion. 
En general hay una relacion reci- 
proca entre el cerebro y el pulmon, 
principalmente en los mamiferos y las 
aves : el primero determina la accion 
del segundo , favoreciendo la entra- 
da del ayre en los bronquios por el 
movimiento de los músculos respira- 
torios ; y el segundo mantiene la ac- 
tividad del primero por medio de la 
sangre roxa que le envia. | 
Sería un objeto digno de atencion 
fixar con exáctitud la relacion del sis- 
tema nervioso con la respiracion en 
los insectos, en que penetrando el 
ayre por diversos puntos y por tra= 
queas abiertas à lo exterior , no pas 
rece que hay accion mecánica , y por 
consiguiente que la respiracion per- 
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tenece toda entera á la vida orga- 
nica , y que es independiente de la 
animal, miéntras que en las especies 
de pulmon distinto ocupa el medio, 
como hemos dicho, ya tenga este ór- 
gano la estructura de agallas , ya la 
de vexiguillas. 


ARTÍCULO XI. 

\ 

Del influxo que la muerte del cerebro 
tiene sobre la del corazon. 


Si de ver en el artículo an- 
terior , como cesando de obrar el ce- 
rebro , queda en inacción el pulmon. 
El mismo fenómeno se observa igual- 
mente en el corazon que dexa de la= 
tit luego que ha muerto el cerebro: 
exáminemos cómo sucede esto. 

“Es evidente que este fenómeno no 
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puede verificarse sino de dos modos. 
1.” porque el corazon esta baxo la 
dependencia inmediata del cerebro: 
2. porque entre estos dos órganos 
hay otro intermedio que interrumpe 
primeramente sus funciones, y que 
por lo mismo suspende las del pri- 
mero. | 
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Determinar si:el corazon cesa de.obrar' 
inmediatamente por la interrupción de 
la accion cerebral. 


La mayor. parte. de los médicos 
hablan en general de.un modo dema- 
siado vago acerca del influxo del ce- 
rebro , sin determinar bastantemente: 
su extension y límites con respecto á 
los diversos Órganos» 

Es evidente que quedará satisfe- 
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- cha la qüestion pfopuesta en este 
parrafo, si determinamos lo que es 
este influxo con relacion al corazon. 
Todo prueba al parecer que no hay 
un influxo directo del cerebro sobre 
este Órgano, el qual al contrario tie= 
ne como hemos visto al cerebro baxo 
su dependencia inmediata por el mo- 
vimiento que le comunica. 
- Esta asercion no es nueva , y tox= 
dos los buenos fisiologistas la admi-! 
ten ; pero como en la medicina mu- 
chas opiniones se fundan en un prinW 
cipio enteramente opuesto , creo que 
no será inútil detenernos algún 'tanto 
á confirmar este, pues le demuestran ' 
igualmente la observacion y “los 'ex= 
perimentos : comencemos pôr la pri- 
mera. | | F18GE E 
1. Qualquiera irritacion algo vio=' 
lenta sobre el cerebro producida por 
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una esquirla , por la sangre, 6 por 
otra qualquier causa, produce casi 
siempre movimientos convulsivos, par- 
ciales 6 generales en los músculos de 
la vida animal: exáminense entónces 
los de la vida orgánica , particular- 
mente el corazon , y no se hallara al- 
teracion alguna en su accion. 
° Toda compresion de la masa 
cervical ya sea producida por pus, ya 
por agua 6 sangre, ó por huesos frac- 
turados;, obra por lo comun en senti- 
do inverso, es decir , paraliza los 
músculos voluntarios; así miéntras 
que la afeccion no se extiende à los 
músculos pectorales, no se disminuye, 
nada la accion del corazon. | 
El opio y el vino tomado en 
je dosis disminuyen instantanea-. 
mente la energía del cerebro, y le 
inutilizan para ‘las funciones que 
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tienen relacion con la vida animals 
y en esta debilidad instantanea el co- 
razon continúa obrando como en el 
estado natural, y á veces se aumen- 
ta su accion. 

4» En las palpitaciones, en los di- 
versos movimientos irregulares del 
corazon no se observa que el princi- 
pio de estos desórdenes exista en el 
cerebro, que entónces está entera- 
mente intacto , y continúa su accion 
como en el estado natural. Cullen se 
ha equivocado en este punto del mis- 
mo modo que en la explicacion del 
sincope. | 

5. Los numerosos fenómenos de 
la apoplexía, de la epilepsia, de la 
catalepsis, del narcotismo , de la con- 
mocion, &c. los quales tienen su orí= 
gen principalmente en el cerebro, me 


parece que manifiestan bastantemente | 
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la independencia actual en que se 
balla el corazon de este órgano. 

6 Todo órgano sujeto al influxo 
directo del cerebro, es por lo mismo 
voluntario. Yo creo que sin embargo . 
de la observacion de Sthal nadie co- 
loca al. corazon entre estos Órganos: 
¿ y que sería de la vida, si pudiese- 
mos suspender quando quisieramos 
el movimiento de la entraña que le 
anima? ¿Es regular puesque la muer-, 
te suspenda su curso por una simple 
volicion? 

Creo, que ya podemos sin temor 
de engañarnos , deducir de la simple 
observancia que el corazon no cesa 
de obrar inmediatamente, quando se 
interrumpen las funciones del cere- 
bro; pero confirmemos con experi 
mentos este principio fundamental de 
fisiologia y de patologia. 
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1. Si se irrita de diferentes modos 
el cerebro descubierto en un animal 
con varios agentes irfecánicos, quimi- 
cos, especificos, &c. si se le compri- 
me , &c. se producen diversas alte- 
raciones en los órganos de la vida 
animal ; pero el corazon permanece 
constante en sus funciones regulares, 
“miéntras no llegan 4 paralizarse los 
músculos pectorales, 

2. Los diversos experimentos he- 
chos en la medula espinal descubier= 
ta en el orígen del cuello , presentan 

un resultado enteramente análogo. 
34 Si se irritan los nervios del oc- 
tavo par , de los quales muchos fila- 
mentos se distribuyen en el corazon, 
no se acelera el movimiento de este 
Órgano; ni se suspende, si se cortan 
sus dos troncos. No me cansaré de 
encargar a los que repitan estos ex- 
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perimentos que distingan bien los efec- : 
tos pertenecientes á la emocion , á los 
diversos sentimientos de temor, de 
cólera, &c. excitados en el animal que 
sufre el experimento de los que son. 
resultados de la irritacion 6 de la 
seccion del nervio. 

4 Ademas del octavo par, el 
tronco nervioso, llamado gran simpá- 
tico, da al corazon diferentes rami- 
tos que se distribuyen en su substan- 
cia, y por los quales el cerebro pue- 
de influir en él, al ménos segun la 
opinion comun, que atribuye el ori- 
_gen de este nervio à uno de los que 
vienen de esta masa medular; pero 
ya he dicho que el sistema nervioso 
del gran simpático era absolutamenr 
te independiente del del cerebro; que 
ni aun habia nervio alguno que me-' 
reciese este nombre, y que lo que se 
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habia tomado por este nervio era una 
serie de comunicaciones entre un gran 
número de pequeños sistemas nervio= 
sos, independientes todos unos de 
otros, y de los quales cada uno tenia 
un ganglio por centro, así como el 
gran sistema nervioso de la vida ani- 
mal tiene por centro al cerebro. Me 
parece que esta explicacion del gran 
simpático da alguna luz acerca de la 
independencia en que está el corazon 
del cerebro; pero continuemos la ex- 
_ posicion de los experimentos propios 
para comprobar esta independencia. 

5. Si en los filamentos cardiacos 
- del simpático, que todos vienen di- 
recta ¿indirectamente de los ganglios, 
se repiten los experimentos hechos 
anteriormente en el nervio vago, 6 - 
en sus diversos ramos que nacen del 


cerebro , los resultados son entera- 
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mente anälogos: en los movimien- 
tos del órgano no hay alteracion 
alguna ; ni se aumentan quando se 
irritan los nervios, ni se disminu= 
yen quando se cortan, como suce- 
de siempre en los músculos de la vi- 
da animal. No quiero describir cir- 
cunstanciadamente todos estos eXpe= . 
fimentos , la mayor parte de ellos ya 
conocidos; pero los he repetido exac- 
tamente , porque todos los autores no 
concuerdan en quanto á los fenóme- 
nos que resultan de ellos. 

Hay otro género de experimentos 
análogos à estos que pueden tambien 
ilustrarnos acerca de las relaciones 
del corazon y del cerebro , y estos 
son los del galvanismo : no dexa- 
ré yo de valerme de este medio pa= 
ra probar que el primer órgano de 
estos es siempre independiente ac* 
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tualmente del segundo. 

He hecho estos experimentos con 
una atencion mas escrupulosa , por 
quanto muchos autores de grande 
nota han establecido en estos últi- 
mos tiempos tuna opinion contraria, 
queriendo afirmar que el corazon y 
los demas músculos de la vida orgá- 
nica no se diferencian en quanto á su 
susceptibilidad para el influxo galvá- 
nico de los diversos músculos de la 
vida animal. Diré primeramente lo 
que he observado en los animales de 
sangre roxa y fria. 

1.” He armado muchag veces en 
una rana por una parte el cerebro 
con plomo, y por otra su corazon 
y-los músculos de los miembros in- 
feriores con una larga plancha de 
zinc, que tocaba al primero por la 


extremidad posterior , y a los segun- 
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dos por la inferior. La comunicacion 
establecida entre las armaduras de 
los músculos y las del cerebro ha pro- 
ducido constantemente ciertos movi- 
mientos en los miembros; pero no he 
percibido ninguna aceleracion sensi- 
ble en el corazon; quando todavía 
fatias ni se ha manifestado movi- 
miento alguno quando ya habia ce- 
sado de obrar. Qualquiera músculo | 
voluntario quese arme al mismo tiem=- 
po que el corazon para compara? los 
fenómenos que se experimentan en el 
tiempo de la conmocion metálica, siem: 
pre hay una diferencia notable. 

2. He armado en otras dos ranas 
por medio de una varilla metálica 
comun, por una parte la porcion cer+ 
vical de la medula espinal en la re- 
gion superior del cuello, para estar 
sobre el parage de donde nacen los 
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nervios que van al simpatico, y de 
allí al corazon; y por otra à este 
órgano, y á un músculo voluntario 
qualquiera. Siempre he observado un 
resultado análogo al del experimen- 
to anterior , estableciendo la comu- 
nicacion. Siempre se han manifestado 
agitaciones violentas en los músculos 
voluntarios, juntamente con la falta 
de mudanza en los movimientos del 
pg | + 

3° He procurado descubrir ne 
nervios que van al corazon en las ra- 
nas ; y he armado con un metal mu- 
chos filamentos de color ceniciento 
apénas perceptibles, de cuya natura- 
leza no he podido á la verdad ase- 
gurarme qual fuese, miéntras que 
el corazon descansaba en otro me- 
tal. Establecida la comunicacion por 
medio de otro tercero, no ha re- 
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sultado ningun efecto sensible. 

Me parece que estos ensayos que 
ya algunos habian hecho antes que 
yo, son muy convenientes para de- 
terminar positivamente , si el cerebro 
influye directamente en el corazon, 
con particularidad quando se tiene 
cuidado de repetirlos, como lo he 
hecho, armando sucesiva y alter- 
nativamente la superficie interna, 
la externa y la misma substancia de 
este último Órgano, y en efecto en 
todos estos ensayos se ha conserva- 
do la disposicion natural entre las di- 
versas partes que sirven para unirle 
al cerebro, 

Hay otros experimentos distintos 
que consisten : 1.” en separar el co- 
razon del pecho: 2.” ponerlo en con= 
tacto con dos metales diferentes por. 
dos puntos de su superficie, 6 con 
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ciertas porciones de carne armadas 
de metales: 3.” en hacer comunicar 
las armaduras por un tercer metal; 
entónces Humbolt ha visto manifes- 
tarse algun movimiento ; pero yo 
confieso que repitiendo muchas veces, 
y con todo rigor, estos experimentos 
quales se han indicado, no he adver- 
tido semejante cosa. Sin embargo, als 
gunas veces se ha manifestado un pe- 
queño movimiento muy diverso del 
que entónces animaba al corazon , y 
dependiente al parecer del influxo 
galvánico : yo mas bien le habria cas 
si.tenido por un efecio de la irrita- 
cion mecánica de las armaduras, si 
no mediase la autoridad respetable 
de este autor, y de otros muchos 
fisicos , dignos de gran aprecio, que. 
en sus ensayos han reconocido el in-. 
fluxo del galvanismo sobre el cora- 
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zon, quando se le ha aplicado de este 
modo. Estoy muy léjos de presumir 
que alcance 4 ver mas en mis experi- 
mentos que los que se han dedicado 
al mismo objeto. Digo solamente lo 
que he observado. | 
Ademas, los experimentos en que 
las armaduras no obran por una parte 
sobre una porcion del sistema nervio- 
so, y por otra sobre las fibras muy 
carnosas del corazon , no me parecen 
concluyentes para decidir si es direc- 
to el influxo que el cerebro tiene so- 
bre este órgano. ¿Que induccion 
exácta puede deducirse de los movi- 
mientos producidos por medio de la 
armadura de dos porciones carnosas? 
Paso ahora á los experimentos he- 
chos en los animales de sangre roxa 
y ealiente, que son muy necesarios, 
por quanto el modo de manifestarse 
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la contractilidad de los animales de 
sangre roxa y fria es esencialmente 
diversa de la de aquellos , como to- 
dos saben. 

1. En el invierno del año sépti- 
mo tuve permiso para hacer varios 
ensayos en los cadáveres de los gui- 
lotinados que estaban :4 mi disposi- 
cion , á los treinta 6 quarenta minu- 
tos despues de executada la justicia: 
en algunos estaba ya extinguida to- 
da especie de movilidad ; y en otros 
se reanimaba esta propiedad en to- : 
dos los músculos con mayor 6 menor 
facilidad por medio de los agentes 
comunes: sobre todo se la excitaba en 
los músculos de la vida animal por 
medio del galvanismo. Siempre me 
fué imposible producir el menor mo- 
Vimiento armando ya la medula es- 
pinal y el corazon, ya este último 
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órgano y los nervios que recibe de 
los ganglios por el simpático 6 del ce-. 
rebro por el par vago. Sin embargo, 
los excitantes mecánicos aplicados di= 
rectamente á las fibras carnosas oca- 
sionaban su contraccion. ; Dependia: 
acaso esto de haber estado aislados 
algun tiempo del cerebro los filamen- 
tos nerviosos del corazon? Pero en-, 
tónces ¿por que los de los músculos: 
voluntarios igualmente aislados se 
prestaban á los fenómenos galváni- 
cos ? Pero los experimentos siguien= 
tes aclararán esta duda, 

2. He armado con dos metales di- 
ferentes en perros y en conejos de 
Indias , primeramente el corazon y 
el cerebro , y despues el tronco de la 
medula espinal, y este último Órgano; 
y en fin, este mismo órgano y el 
nervio del par vago, de quien reci 
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be muchos nervios: puestas en co- 
municacion ambas armaduras no se 
ha manifestado ningun resultado sen- 
sible , ni he visto reanimarse los mo- 
vimientos quando ya habian cesado, 
ni acelerarse si todavia continuaban. 

3. Se armáron los nervios cardia- 
cos de dos perros, tanto en sus fila= 
mentos anteriores , como en los poste- 
riores ; y se colocó otra armadura 
en el corazon, ya en su superficie 
interna, ya en la externa , y algunas 
veces en su texido. Tampoco la co- 
municacion produxo movimientos 
muy perceptibles. En todos estos ex- 
perimentos no debe establecerse esta 
comunicacion , sino pasado algun 
tiempo despues de colocada la arma- 
dura del corazon, para no atribuir 
al galvanismo , lo que no es mas que 
efecto de la irritacion metálica. 
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4.” Humbolt dice que quando se 
separa el corazon,cuidando de dexar 
algunos de sus nervios aislados, se 
pueden excitar varias contracciones 
armando á estos con un metal, y to- 
cando á la armadura con otro: he pro- 
bado hacerlo muchas veces, pero siem- 
pre en vano , aunque en una, ocasion 
me pareció que se notó algun efecto. 

5.” Por el contrario, casi siempre 
he conseguido producir contraccio- 
nes en los animales de sangre roxa y 
caliente , arrancándoles el corazon, y 
poniéndole en contacto por dos pun= 
tos diferentes, con ciertos metales , y 
estableciendo su comunicacion. Este 
es el único medio, à mi parecer , de 
producir en este Órgano los fenóme= 
nos galvánicos con eficacia y eviden-. 
“cia; pero este medio comprobado ya 
muchas veces , y particularmente por 
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el ciudadano Jadelot, no prueba de 
ningun modo lo que aquí buscamos; 
a saber, si el cerebro tiene un influxo 
directo sobre el corazon. 

He repetido cada uno de estos ex- 
perimentos en el galvanismo muchas 
veces , y con las precauciones mas es- 
crupulosas. Sin embargo no preten- 
do , como ya lo he dicho , hacer du- 
ren la realidad de los que han pre=_ 
sentado resultados diferentes 4 va=" 
rios fisicos de nota. Sabemos quan va- 
riables son los efectos de los experi- 
mentos que tienen por objeto las fuer- 
zas vitales. Aun admitiendo los re- 
sultados diversos de los mios , creo 
que no dexarán de conocer todos 
que en la excitacion galvánica hay 
una diferencia enorme entre los mús- 
culos de la vida animal y los de la 

vida orgánica. El medio mas propio 
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para conocer esta diferencia en los 
experimentos hechos con el corazon 
y los intestinos, es armar siempre con 
el mismo metal que sirve para la ar- 
madura de estos músculos , uno de 
los de la vida animal , y formar asi 
un paralelo entre ellos. | 

Por otra parte, suponiendo que los 
fenómenos galvánicos favoreciesen 
igual influxo sobre estas dos especies 
de músculos , ¿que probaria al fin es 
te hecho? ninguna otra cosa mas, sino 
que estos fenómenos siguen en su su- 
cesion leyes enteramente opuestas á 
las de los fenómenos de la irritacion 
ordinaria de los nervios y de los mús- 
culos 4 que corresponden estos ner- 
vios. 

Creo que he presentado ya un nú- 
mero suficiente de pruebas deducidas 
de la observacion de las enfermeda= 
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des, y de los experimentos para con- 
testar a la qüestion propuesta en es- 
te párrafo , y para asegurar que el 
cerebro no tiene sobre el corazon 
ningun influxo directo, y que por 
consiguiente quando el primero cesa 
de obrar , el segundo interrumpe sus 
- funciones indirectamente. 


$ II. 


Determinar si en las lesiones del cere- 
bro la muerte de un órgano intermedio 
causa la del corazon. 


Puesto que la cesacion de las fun- 
ciones del corazon no es directa en 
las grandes lesiones del cerebro, y 
- que sin embargo sobreviene entónces 
repentinamente esta cesacion,es pre= 

ciso que haya un órgano intermedio, 
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cuya accion interrumpida sea la cau= 
sa próxima que la produce; este ór: 
gano es el pulmon > y voy à de- 
mostrar ahora el órden sucesivo de 
los fenómenos en la muerte del cora- 
zon determinada por la del cerebro» 

1. Interrupción de la accion cere. 
bral: 2.” destruccion de la accion de 
todos los músculos de la vida animal, 
de los intercostales, y por consiguien- 
te del diafragma : 3." cesacion conse 
cutiva de los fenómenos mecánicos 
de la respiracion : 4° suspension de 
los fenómenos quimicos, y por con- 
oy de la coloracion de la san= 
gre::5." penetracion de la sangre ne- 
gra en las fibras del corazon: 6. aba- 
timiento y cesacion de accion de estas 
fibras: 

La muerte que se sigue á las gras 
ves lesiones del cerebro, tiene por 
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mucha analogía con la de las dife- 
rentes asfixias, y solamente es mas 
pronta por las razones que indicaré 
luego: los experimentos siguientes 
prueban con toda evidencia que los 
fenómenos de esta muerte se suceden 
del modo que he expuesto. 

1.” He hallado siempre sangre negra 
en el sistema de sangre roxa de todos 
los animales muertos por medio de 
una conmocion 6 de la compresion 
del cerebro, &c. Su corazon estaba 
amoratado, y las superficies tienen 
con corta diferencia el mismo color 
que en la asfixia. | 

2.. He abierto en un perro la ar- 
teria carótida : inmediatamente salió 
sangre roxa ; ligué en seguida la ar- 
teria , y maté al animal dándole un 
golpe violento detras del occipital, 


fil instante quedó la vida animal des- 
TOMO Ile 24 


: 379 
truida , cesó todo movimiento volun= 
tario, y las funciones mecánicas, y 
por una consecuencia necesaria las 
químicas del pulmon se suspendiéron 
enteramente ? la arteria desatada en- 
tónces brotó sangre negra con ménos 
fuerza que en el estado natural, se 
fué disminuyendo este chorro, y des- 
pues se interrumpió saliendo la san= 
gre goteando, y finalmente se sus- 
pendió el movimiento del corazon al 
cabo de algunos minutos. 
3.2 Siempre he obtenido un resul- 
tado semejante abriendo una arteria 
en diferentes animales que despues 
mataba 6 por una seccion de la me- 
dula, entre la primera vértebra y el 
occipital , 6 por una fuerte compre= 
sion del cerebro descubierto anterior- 
mente , 6 por la destruccion de esta 
entraña , &c. Tambien mueren así los 
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animales , introduciendo por la caró- 
tida al cerebro substancias delete- 
reas. gr 

4° Los experimentos anteriores ex- 
plican el color negro de la sangre 
que sale de la arteria abierta en los 
animales, que desangran en nues- 
tras carnicerías y despues de haber- 
los muerto. Si el golpe dado en la 
cabeza ha sido muy violento, la san- 
gre sale casi del mismo modo que es= 
taba en las venas , y sino ha sido tan 
fuerte , y solamente se ha debilitado 
la accion del diafragma y de los in- 
tercostales, en vez de desaparecer re- 
pentinamente, solo se obscurece la 
.robicundez de la sangre, &c. En ge= 
neral hay una analogia muy constan- 
te entre los diversos grados de este 
color , y la fuerza del golpe. 

En nuestras mesas se sirve la san= 
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gre de los animales, y sin duda sien- 
do diversa la negra y la roxa , sería 
preferible una de ellas en ciertos ca- 
sos. Se pudiera proporcionar qual- 
quiera de ellas à nuestro arbitrio, 
sangrando los animales ántes 6 des- 
pues de matarlos ; porque en el se= 
gundo caso cesa la respiracion ántes 
de la hemorragia, y en el primero 
continúa miéntras que esta corre. 
En general el estado de la respi= 
racion que se altera por innumerables 
causas en las grandes hemorragias, 
hace variar singularmente el color de. 
la sangre que sale de las arterias. Por 
ésto en las grandes operaciones, en 
la amputacion, en el cancer , el sat» 
_cocele , &c. se hallan tantas gradua- 
ciones en la sangre arterial, y sabe= 
mos que algunas veces sale muy en- 
cendida al principio, y muy obscura 
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al fin de la operacion. Exäminese el 
pecho quando se manifiestan estas va- 
riedades , y se verá constantemente 
que la respiracion se hace sin emba- 
razo alguno quando sale encarnada, 
y por el contrario es dificil quando 
su color se obscurece. | 

Sirviendo de ayudante 4 Desault 
en sus operaciones, tuve ocasion de 
observar muchas veces estas varieda- 
des y su analogía con la respiracion» 
la qual habia llamado mi atencion 
aun ántes de conocer el fundamento 
de ella , y despues la he comprobado 
con un gran número de experimentos 
en los animales, y la he verificado. y 
demostrado en la extirpacion de un 
tumor canceroso de los labios que hi- 
ce el año pasado.. 

En general rara vez la sangre ar- 
terial sale tan. negra como la de las 
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venas en las operaciones , y solamen= 
te se vuelve su color mas 6 ménos 
subido. | | 

Jamas he hallado en mis experi- 
mentos relacion alguna entre el pardo 
obscuro de esta especie de sangre, y 
la compresion hecha por encima de la 
arteria como algunos han asegurado. 
Existe ciertamente alguna entre el co- 
lor y el impetu con que sale , el qual 
se debilita en general quando este 
color ha permanecido subido por al- 
gunos instantes ; pero el principio de 
esta relacion está en la respiracion, 
y se explicará fácilmente por lo que 
he dicho en diferentes parages de es- 
ta obra. Volvamos al punto científico 
que ahora nos ocupa , y de que nos 
habiamos separado. 

Creo que segun todas las conside= | 
raciones y experimentos contenidos 
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en este articulo , el modo con que el 
corazon cesa de obrar , por la inter 
rupcion de las funciones cerebrales, 
es absolutamente indudable, y que 
podemos resolver positivamente la 
question propuesta ántes , afirmando 
que en esta circunstancia el pulmon 
es el órgano intermedio , cuya muer- 
te acarrea la del corazon, la qual en- 
tónces no puede sobrevenir directa» 
mente. 

Hay pues esta diferencia entre la 
muerte del corazon por la del cere- 
bro, y la de este por la de aquel: á 
saber, que en el primer caso la muer- 
te del uno no es mas que una causa 
indirecta de la del otro , y en el se- 
gundo por el contrário esta causa 
obra directamenre como anterior= 
mente hemos. visto. Si ha habido al- 
gunos hombres que han podido sus- 
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pender voluntariamente las palpita- 
ciones de su corazon , esto no prue- 
ba , como lo dicen los discipulos de 
Sthal , el influxo del alma sobre los 
movimientos de la vida orgánica , si- 
no solamente sobre los fenómenos me- 
cánicos de la respiracion que en este 
caso deben haberse suspendido ante= 
riormente del mismo modo que los 
fenómenos químicos. 

En los animales de sangre roxa y 
fria, y en particular en los reptiles 
no se sigue la muerte del corazon à 
la del cerebro con tanta prontitud 
como en los de sangre roxa y calien=. 
te. La circulacion continúa todavía 
mucho tiempo: en las ranas y en las 
salamandras , &c. despues de haber- 
les arrancado la masa cefálica : así la 
he visto en repetidos experimentos. 

Este fenómeno se comprehenderá 


| 377 

fácilmente si nos acordamos que la 
respiracion puede suspenderse mucho 
tiempo en los animales, sin que por 
esto el corazon suspenda sus movi- 
mientos, como puede igualmente ver- 
se haciéndoles permanecer debaxo 
del agua mas tiempo del regular. 
… En efecto como, segun lo expuesto, 
ho termina su accion quando se in- 
terrumpe la del cerebro, sino porque 
entónces muere enteramente el pul- 
mon , es claro que entre la muerte 
violenta del cerebro y la del corazon, 
debe haber un intervalo igual con 
corta diferencia al tiempo que en el 
estado natural puede durar la sus- 
pension de la respiracion. 
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ARTÍCULO: MER 


Del influxo que la muerte del cerebro 
tiene sobre la de todos los órganos. 


Si recordamos aquí la division de 
_los órganos en dos grandes clases , à 
saber, en los de la vida animal, y en 
los de la orgánica, se verá desde lue- 
go que las funciones de los de la pri- 
mera clase deben interrumpirse en el 
mismo instante en que muere el cere= 
bro, y en efecto todas estas funcio= 
nes residen directa Ó indirectamente 
en este Órgano. Las que no le perte= 
necen sino indirectamente son las sen- 
saciones , la locomocion , y la voz» 
funciones que es cierto executan otros 
Órganos ; pero que teniendo su cen- 
tro en la masa cefálica , no pueden 
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Continuar luego que esta cesa de 
obrar. Por otra parte todo lo que en 
la vida animal depende inmediata- 
mente del cerebro , como la imagi- 
nacion , la memoria, el juicio, &c. 
es evidente que no puede desorde- 
narse sino quando este Órgano está 
en actividad. La gran dificultad pues 
estriva en las funciones de la vida 
orgánica : investiguemos como ter» 
minan estas en el caso présente. ' 


Got: 


Determinar si la interrupcion de las 
Funciones orgánicas es un efecto directo 
de la cesación de la accion cerebral, 


La observacion y la experiencia 
van á servirnos como en el artículo 
precedente, para probar que todas 
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las funciones internas estan fuera del 
imperio inmediato del cerebro, del 
mismo modo que lo está la accion del 
corazon, y por consiguiente su inter- | 
rupcion no podia derivarse inmedia- 
tamente de la muerte de aquel órga- 
no. Empiezo por la observacion. 

1. Hay una multitud de enferme- 
dades del cerebro, que elevadas al. 
primer grado, determinan una sus- 
pension casi general de la vida ani- 
mal, y no dexan ni sensaciones ni 
movimientos voluntarios, 4 excep- 
cion de ciertos sacudimientos débiles 
en los intercostales y en el diafrag- 
ma , que son los únicos que sostienen 
entónces la vida general : en este es= , 
tado en que el hombre ha perdido la 
mitad de su existencia , la otra mitad | 
compuesta de las funciones orgánicas, 
continúa todavía por lo comun mu> 
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cho tiempo con la misa energía. La 
secreción , las exhalaciones, la nutri= 
cion, &C. se executanscasi como en 
el estado natural, y diariamente ob- 
servamos estas especies de fenómenos 
en la apoplexía , en la conmocion, en 
los derrames , en la inflamacion cere- 
bral , &c. &c. 

2. En el sueño se executan cierta- 
mente las secreciones, aunque Bor- 
deu se funda en la opinion contraria, 
para probar el influxo de los nervios 
sobre las glándulas: la digestion se 
hace tambien entónces perfectamente: 
todas las exhalaciones, particularmen- 
te el sudor , se aumentan por lo co- 
mun mas de lo regular: la nutricion 
continúa como en el estado natural, 
y aun hay muchas pruebas muy sóli- 
das á favor de la opinion de los que 
presumen que se aumenta miéntras 
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estan durmiendo los animales. Es bien 
sabido , y resulta especialmente de lo 
que hemos dicho en la primera parte 
de esta obra, que el sueño sobreviene, 
porque el cerebro debilitado por el 
exercicio de sus funciones muy conti= 
nuado , se ve obligado à suspender= 
las por cierto tiempo: por consiguien- 
te la relaxacion de los órganos inter= 
hos'no es efecto de la del cerebro, ni 
es directo el influxo que tiene sobre - 
ellos ; en fin quando él muere, no 
interrumpen ellos sus funciones inme= 
diatamente. 

3." El sueño de los animales que 
duermen mucho , presenta mas bien 
que el sueño ordinario el contraste 
entre la interrupcion de la vida ani- 
mal, y por consiguiente de las fun= 
ciones del cerebro con la continuacion 
de la vida orgánica. 
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«+4. En las diversas paralisis, por 
exemplo , las que atacan à los miem- 
bros inferiores y á las entrañas de 
la pelvis despues de una conmocion, ó 
. de una compresion de la parte infe- 
rior de la, medula espinal, la comu- 
nicacion de las partes paralizadas, 
con’el cerebro se halla enteramente 
cortada, 6 al ménos muy disminuida: 
se interrumpe quando ha cesado tóda 
especie de sentimiento y movimien- 
to, 6 se disminuye solamente quan- 
do queda todavía una ú otra propie= 
dad. En estos dos casos continúan 
la circulacion general y la capilar, la 
exhalacion se efectúa como enel esta= 
do natural, en el texido celular y en 
la superficie cutáneas sigue en su exer- 
cicio igualmente la absorcion, pues 
sin ella sobrevendria la hidropesia; 
puede tambien verificarse la secre= 
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cion ; y es muy frecuente en las pa 
ralisis completas de la vexiga el no+ 
tarse una secrecion abundante de hu< 
mor mucoso en la superficie interna 
de este órgano. En quanto á la nu- 
tricion es muy evidente que si las di- 
versas especies de paralisis la dismi- 
nuyen algun tanto nunca llegan: a 
suspenderla del di 

5% Los espasmos , las convulsiones | 
que nacen de una energía preternatu- 
ral en la accion cerebral, y que in- 
fluyen tan visiblemente en las funcio= 
nes externas , modifican muy. poco, y 
regularmente nada las exhalaciones, 
las secreciones , la circulacion , y la 
nutricion de las partes en que se ma= 
nifiestan. En estos diversos fenóme= 
nos morbosos hay una cosa muy dig= 
na de atencion, que es la calma en que 
se halla la vida orgánica comparada 
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con la perturbacion y desórden que 
agitan á la vida animal en el miem. 

bro ó en la parte afecta. 

6.” Los fetos acéfalos tienen en el 
vientre de su madre una vida orgá- 
nica tan activa, como los mas bien 

-— conformados, y aun 4 veces nacen 
con proporciones.superiores al incre- 
mento natural. He tenido ocasion de 
convencerme de este hecho en dos 
fetos de esta especie traidos el año 
pasado á mi anfiteatro ; no solamente 
estaba mas desarrollada su cara,como 
sucede siempre , porque no existien- 
do el sistema vascular del cerebro, se 
aumenta á proporcion el de ta cara, 
sino que tambien todas las partes, par- 

 ticularmente la de la generacion, que 
regularmente ántes del nacimiento 
apénas parecen manifiestas, tenian 


* un desarrollo correspondiente: luego 
_TOMO ll. 25 
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la nutricion , la circulacion , &c. son 
entónces tan activas como en el esta- 
do natural , aunque les falta á estas 
funciones absolutamente el influxo 
del cerebro. 

7." ¿Quien ignora que en los anima- 
les sin cerebro, y aun en aquellos en 
que no se percibe ningun sistema ner- 
vioso , como en los pólipos , se execu- 
tan igualmente bien la circulacion ca- 
pilar, la absorcion, la nutricion? &c. 
¿Quien ignora que las mas de las fun- 
ciones orgánicas son comunes al ani- 
mal y al vegetal? ¿Que este en reali= 
dad vive orgánicamente , aunque sus . 
funciones no reciben el influxo de un 
cerebro , ni de un sistema nervioso? 

8. Si se meditan algun tanto las 
varias pruebas que da Bordeu del in- 
fluxo nervioso sobre las secreciones, 
se verá que ninguna de ellas confir= 
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ma efectivamente la accion actual del 
cerebro sobre esta funcion: y solo 
una podia ser digna de atencion , 4 
saber , la interrupcion repentina de 
los fluidos segregados por la seccion 
de los nervios de varias glándulas. 
Pero ¿quien ha podido jamas practi- 
car exáctamente esta seccion? Se ha= 
bla mucho de un experimento hecho 
en las parótidas. Pero es tan evidente 
que la disposicion de los nervios de. 
esta glándula hacen imposible este 
ensayo, que ni aun he querido pro- 
bar á repetirlo; y apénas hay donde 
poder practicarlo sino en la glande. 
Con este objeto he aislado en un per- 
ro el cordon de los vasos espermáti- 
cos , y he cortado los nervios sin to- 
car á los vasos, y no he podido juz- 
gar de los efectos de este experimen= 
to con respecto à la secreción del se- 

25: 
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men, porque sobrevino la inflama- 
cion en el testículo , y de resultas se 
formó en él un abceso. Pero esta mis- 
ma inflamacion igualmente que la su- 
puracion formada sin el influxo ner- 
vioso del cerebro, ¿no suponen la po- 
sibilidad de la secrecion , indepen- 
diente de este influxo ? En este expe- 
rimento no se puede aislar la arteria 
espermatica del plexó que ella recibe 
del gran simpático , porque es impo- 
sible desenmarañar el enredoso enla= 
ce de estos nerviosz pero importa 
muy poco su seccion, atendiendo 4 
que vienen de los ganglios: y lo 
esencial es cortar toda comunicacion 
con el nervio , destruyendo todos los é 
filamentos tic 
Podria añadir una multitud de re- 
flexiones 4 estas , muchas de las qua= 
les han indicado ya otros autores, 
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para probar que las funciones orgá- 
nicas no estan de ningun modo baxo 
la dependencia actual del cerebro, y 
que por consiguiente quando este 
muere no cesan aquellas su accion di- 

\ Fectamente. 

Y, En esta parte principalmente me- 
rece, a mi parecer, examinarse con la. 
mayor atencion la distincion de la 
sensibilidad , y de la contractilidad 
en animales y en orgánicas. En efec- 
to la idea de sensibilidad recuerda 
casi siempre la de los nervios en nues- 
tro modo comun de ver, y la idea de 
los nervios recuerda la del cerebro; 
de suerte que casi no se separan estas 
tres cosas; sin embargo no deben 
unirse realmente sino en la vida ani- 
mal; y en la orgánica no pueden aso- 

ciarse al ménos directamente. 
No digo que los nervios cerebrales 
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no tengan sobre la sensibilidad orgä- 
nica algun influxo; pero sostengo, 
fundado en la observacion y en la ex- 
periencla , que esté influxo no es di= 
recto, nideigual naturaleza que el que 
se observa en la sensibilidad animal. 
-. Muchos autotes han conocido ya 
qué la opinion que atribuye à los 
nervios el asiento exclusivo é inme- 
diato del sentimiento, está expuesta 
à muchas dificultades, y aun han 
buscado otros modos de explicar los 
fenómenos de esta grande propiedad 
de los cuerpos vivos. Pero en la qües- 
tion de los agentes sucede lo mismo 
que en la de la naturaleza de la sen- 
sibilidad que nos extraviamos siem- 
pre que no nos guia la rigurosa ex- 
periencia: así esta qüestion no me 
parece capaz de prestarse : 4 
“medio de certidumbre». 
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_ Contentémonos pues con analizar 
los hechos , redactarlos bien , compa- 
_rarlos entre si, y observar sus rela- 
ciones generales. El conjunto de es- 
tas investigaciones forma la verdacc- 
ra teoría de las fuerzas vitales, y 
todo lo demas es una mera conjetura, 
Ademas de las consideraciones que 
acabo de presentar , hay otra que me 
parece prueba claramente que las fun- 
ciones orgánicas no estan baxo el in- 
fluxo inmediato del cerebro: esto 
consiste en que la mayor parte de las 
entrañas destinadas á estas funciones 
no reciben nervios cerebrales, 6 los 
reciben en corto número, sino muchos 
filamentos que provienen de los gan- 
glios. 
Este hecho anatómico se observa 

en el higado, el riñon, el pancreas, 

el bazo , los intestinos , &c. &c. Aun 
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en los órganos de la vida animal hay 

muchas veces nervios que sirven para 

las funcionés externas, y otros para 

las internas; entónces los unos vie- 
nen directamente del cerebro , y los 

otros de los ganglios. Así los nervios 

ciliares naciendo del ganglio oftälmi- 

co sirven para la nutricion y las se- 

creciones del ojo, miéntras que el 6p« 

tico nacido del cerebro, sirve direc- 

tamente para la vision : así tambien 

el acustico es en la pituitaria el agen- 

te de la percepcion de los olores, 
imiéntras que los filamentos del pes 

glio de Mekel no tienen relacion sino 
con los fenómenos orgánicos de esta 
membraga , Sic. 

Pero los nervios de los ganglios 
no pueden transmitir la/accion cere- 
bral , porque ya hemos visto que el 
sistema nervioso que nace de estos 
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cuerpos , debe considerarse como en- 
teramente independiente del sistema 
nervioso cerebral: que el gran sim- 
pático no trae su orígen del cerebro, 
de la medula espinal , 6 de los ner- 
-wvios de la vida animal, que su ori- 
gen está exclusivamente en los gan- 
glios; y que este nervio no existe ha= 
blando con toda propiedad , sino que 
es un conjunto de otros tantos peque= 
ños sistemas nerviosos , quantos gan- 
glios hay , los quales son centros par- 
ticulares de la vida orgánica , análo- 
gos al grande y único centro ner- 
vioso de la vida animal, que es el 
cerebro. 

Podria añadir otras muchas prue- 
bas 4 las indicadas anteriormente, 
para establecer que el gran simpáti- 
co no existe realmente, y que las 
comunicaciones nerviosas que se han 
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. equivocado con el » SON, ACASO mera 
mente accesorias a los sistemas de 
los ganglios. He Au algunas de es- 
tas pruebas: 1.” estas comunicacio- 
nes nerviosas no se encuentran en 
el cuello de las aves, en las quales 
como observa el ciudadano Cuvier 
no se halla ningun vestigio del gran 
simpático entre el ganglio cervical 
superior y el primer tronco. Así el 
ganglio cervical superior es en las 
aves lo que en el hombre son el of- 
tálmico ¿ el ganglio de Mekel, &c- 
es decir ,se halla independiente y ais- 
lado de los demas pequeños sistemas 
nerviosos, de que cada uno de los 
ganglios inferiores forma un centro; 
y sin embargo de la falta de comuni- 
- cacion las funciones se exercen igual- 
mente bien. Esta disposicion natural 
4 las aves concuerda muy. bien con 
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la que no es comun en el hombre, y 
que yo he observado algunas veces 
entre el primer ganglio lumbar y el 
último thorácico, entre los mismos 
ganglios lumbares, y entre los sacros: 
2. las mas veces no hay ganglio en 
el parage en que comunica el preten- 
dido nervio simpático con la medula - 
espinal, y esto es palpable en el cue- 
llo del hombre, en el abdomen de 
los peces , &c. &c. ¿Esta disposicion 
prueba acaso que el origen del sim- 
pático está en la medula espinal? No 
por cierto ; indica solamente una co- 
municacion' ménos directa que en las 
demas partes entre los ganglios y el 
sistema nervioso de la vida animal: 
veamos en efecto como debe consi- 
derarse esta disposicion. El ganglio 
cervical inferior produce una rama 
gruesa que sube al superior para es- 
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_tablecer ‘entre ellos una comunica= 
cion directa; pero al subir distribuye 
diversas ramas á cada par cervical 
que forman una comunicación secun- 
daria: por consiguiente esta disposi- 
cion no varía nada en nuestro modo 
de pensar. 

Comparemosahora estas considera- 
ciones con las expuestas en la nota de 
la pág. 140 deltomo 1.”, y nos con= 
venceremos mas y mas 1.” de que el 
gran simpático no es mas que una r>- 
union de pequeños sistemas nerviosos, 
cada uno de los quales tiene un gan=- 
glio por centro , y todos estan inde- 
pendientes unos de otros; aunque re- 
gularmente comunican entre sí, y con 

la medula espinal : 2.° que los ner= 
_vios pertenecientes 4 estos pequeños | 
sistemas no pueden considerarse co= 
mo una dependencia del gran siste= 
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ma nervioso de la vida animal: 3.°que 
por consiguiente los órganos provis- 
tos exclusivamente de estos nervios 
no estan baxo la dependencia inme- 
diata del cerebro. 

Sin embargo no es de creer que 
todos los Órganos que sirven para 
las funciones internas , reciban ex-. 
clusivamente sus nervios de los gan- 
glios, pues en muchos vienen del ce- 
rebro; y sin embargo los experimen- 
tos prueban igualmente en estos ór- 
ganos que sus funciones no estan ba- 
xo el influxo inmediato de la accion 
cerebral. : 

Hasta ahora el raciocinio y la ob- 
servacion son los únicos fundamentos 
del principio importante de que tra- 
tamos ; á saber , que las funciones in- 
ternas ú orgánicas no cesan directa= 
mente por la muerte del cerebro; pe- 
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ro los experimentos hechos en anima- 
les vivos no lo demuestran con ménos 
evidencia, 

1. Siempre he observado que pro- 
duciendo paralisis y convulsiones en 
los nervios cerebrales de diversas 
partes, no se alteran sensible y re“ 
| pentinamente las exhalaciones ni la 
absorcion , ni la nutricion de estas 
partes. ( 

2. Sabemos ya hace mucho tiem- 
po que irritando los nervios de los 
ganglios que van al estómago , á los 
intestinos , à la vexiga , &c. no re- 
sulta espasmo en las fibras carnosas 
de estos Órganos, como sucede en 
los músculos de la vida animal por 
la irritacion de los nervios cervicales 
que van 4 distribuirse a ellos. 

3 La seccion de los nervios de 
los ganglios no paraliza repentina- 
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mente los Órganos huecos, cuyo mo- 
vimiento vermicular 6 de contraccion 
continúa todavía mas ó ménos tiem- 
po sh del experimento. 

4." Por lo que hace al O, 
à los intestinos, 4 la vexiga, á la 
matriz , &c. he repetido los experi- 
mentos galvánicos , cuyos resultados 
quedan expuestos con respecto al co - 
razon. He armado primeramente con 
dos metales diferentes el cerebro, y 
cada una de estas entrañas en parti- 
cular, y no se ha percibido contrac- 
cion alguna en el instante de comu- 
nicarse las dos armaduras. Cada una 
de estas entrañas la armé despues al 
mismo tiempo que la porcIon de me- 
dula espinal situada por encima de 
ellas; y en fin, he armado simultá= 
neamente los nervios que algunas re- 
ciben de esta prolongación medular, 


400 

y estos mismos Órganos, arman do asf 
á un mismo tiempo el estómago y los 
nervios del par vago, la vexiga y los 
nervios que recibe de los lumbares. 
Y en casi todos estos casos la comu- 
nicacion de las dos armaduras no ba 
producido ningun efecto bien mani- 

fiesto. Solamente en el último he ad- 
vertido dos veces una pequeña con= 
traccion en el estómago y la vexiga. 
En estos diversos experimentos pro- 
ducia entretanto distensiones violen= 
tas en los músculos de la vida ani- 
mal , armandolos siempre con el mis- 
mo metal que empleaba para los mús- 
culos de la vida orgánica, con el fin 
de tener un término de comparacion, 

En todos los casos precedentes 

se se armado las diversas porciones | 

del sistema nervioso cerebral al mis= 

mo tiempo que los músculos organis 
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. cos. He querido igualmente galvani- 
zar los nervios de los ganglios con 
los mismos músculos, y con este obje- 
to he abierto el pecho á un perro, 
donde se halla debaxo de la. pleura el 
gran simpático, que se arma fácil= 
mente con un metal. Como segun la 
opinion comun este nervio. se distri- 
buye en todo el baxo-vientre, ar= 
mando con otro metal cada una de 
las entrañas contenidas en esta cavi- 
dad , y estableciendo varias comuni- 
caciones , debia esperar que resul- 
_tasen algunas contracciones¿:al modo: 
con corta diferencia que resultan ar- 
mando el hacecillo de los nervios lum- 
bares y los diferentes músculos del 
muslo; y sin embargo no se ha ad- 
vertido efecto alguno. 

6.” Segun nuestro modo dé consi- 
derar al nervio simpático., -se com- 

TOMO Ilo | 26 | 
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prehende bien la razon de esta falta 
de resultados: en efecto los ganglios 
intermedios 4 los Órganos gástricos 
y al tronco nervioso del pecho , po- 
drian suspender los fenómenos gal= 
vánicos. Por tanto, he descubierto 
los nervios que van de los ganglios 
directamente al estómago , al recto, 
á la vexiga, y por este medio he 
galvanizado estos diversos órganos; 
pero no me ha parecido que se seguia 
contraccion alguna; á veces solo se 
ha advertido un ligero fruncimiento, 
pero muy débil en comparacion de 
las violentas contracciones que se per- 
ciben en los músculos de la vida ani- 
mal. No cesaré de encargar en esta 
parte que se distingan bien los efec- 
tos que resultan del contacto mecá- 
nico de los metales, de los que de- 
penden puramente del galvanismo... 
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7.” Estos experimentos son dificul- 
tosos en los intestinos , por la deli- 
cadeza de sus hervios; pero como 
estos forman un plexó muy sensible 
al rededor de la arteria mesentérica 
que va á distribuirse con ellos en el 
texido de estos órganos, se podia 
descubriendo esta arteria, y rodeán= 
dola con un metal, miéntras se coloca 
otro en un punto qualquiera del ca 
nal intestinal , galvanizar igualmente 
á este canal. En este experimento 
tampoco he conseguido ningun resul. 
tado sensible. 
8.” Todos los ensayos anteriores 
se han hecho en animales de sangre 
roxd y caliente; he probado tambien 
hacerlos en los de sangre roxa y fria, 
Armé con dos metales diversos á un 
"mismo tiempo el cerebro y las entra- 


ñas musculosas del abdomen de una 
26: 
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rana, las mismas entrañas y la por- 
cion cervical de la medula espinal; 
pero en el momento de su comunica 
cion na adverti cosa sensible , aun- 
que los músculos de la vida animal 
. se contraen regularmente entónces 
aun sin estar armados , por solo el 
contacto de un metal, sobre la at- 
/- madura del sistema nervioso. No han 
faltado los resultados por falta de 
multiplicar los puntos de contacto en 
las entrañas gástricas, porque cuida= 
ba siempre de pasar un alambre de 
plomo por casi todo el canal intesti- 
nal para que le sirviese de armadura. 
9. En quanto a los nervios que 
van directamente à las fibras carno- 
sas de los Órganos gástricos son tan 
tenues en las ranas, que es muy di- 
ficil armarlos. El ciudadano Jadelot 
ha obtenido sin embargo en un ex- 
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_perimento uña contraccion lénta de 
las paredes del estómago obrando dis 
rectamente sobre los nervios de esta 
entraña. Pero 4 la verdad esta espe= 
cie de fruncimiento análogo sin duda 
à los que yo he observado: muchas 
veces en otros experimentos, no pue- 
de ponerse en paralelo con los efec- 
tos asombrosos que se advierten'en' 
los músculos voluntarios ; y siempre 
se podrá decir con verdad que tanto 
en los fenómenos galvánicos, como 
en todos los demas, hay una énorme: 
diferencia entre los músculos de la: 
vida animal y los de la orgánica. 
Creo que ya tenemos un número 
de pruebas mas que suficiente para 
resolver con certeza la qüestion pro= 
puesta en este párrafo, establecien= 
do como un principio fundamentales 
1.” que el cerebro no influye direcs 
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tamente en los Órganos, ni en las 
funciones de la vida interna : 2.” que 
por consiguiente la interrupcion de. 
estas funciones en las grandes lesio-» 
nes del cerebro no es un efecto in- 
mediato de estas lesiones. ] 

Con todo ,estoy muy léjos de consi- 
derar la accion cerebral como entera- 
mente extraña a la vida orgánica; pe- 
ro creo tener bastante fundamento pa= 
ra afirmar que esta vida no recibe de 
aquella sino ciertos auxilios secunda- 
rios indirectos, y todavía muy poco 
conocidos. 

Si me he dilatado ét tanto. so 
bre este objeto ha sido sin duda por- 
que en: la Medicina se da por lo co- 
mun un sentido muy vago à las pa= 
labras accion nerviosa, accion cere= 
bral, &c. sin distinguir nunca - bas- 
tantemente lo que pertenece á las 
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fuerzas de una vida, 'de lo que es 
atributo de las de la otra. Y pode- 
mos reconvenir , principalmente à 
Cullen, por haber exagerado con de= 
masía el influxo del cerebro, 
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Determinar si la interrupcion de las 
funciones de la vida orgámica es un 
efecto indirecto de la cesacion de la 
accion cerebral. 


Puesto que: la vida orgánica no 
cesa inmediatamente por la cesacion 
de la accion cerebral, debe haber 
agentes intermedios que la determi- 
nen con su muerte. Estos «gentes son 
principalmente los Órganos mecáni- 
cos de la respiracion , del mismo mo- 
do que en la muerte del corazon por 
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la del cerebro. Veamos ahora la serie 
de fenómenos que suceden entónces. 
1.” Interrupcion de las funciones' 
cerebrales: 2.° cesacion de las fun- 
ciones mecánicas del pulmon: 3." des-' 
truccion de sus. funciones químicas: 
4. circulacion de la sangre negra 
por todas las partes: 5.” debilitacion 
del movimiento del corazon y de la 
accion de todos los órganos : 6.° sus= 
pension de este movimiento y de esta 
accion. . | i 
_Mueren pues todos los órganos in- 
ternos con corta diferencia como en 
la asfixia: es decir, 1. porque los 
hiere el contacto de la sangre ne: 
gra: 2.° porque la circulacion cesa: 
de comunic».rles el movimiento gene- 
ral que necesitan para su accion, mo- 
vimiento cuyo efecto es independien= 
te del que produce la sangre por los. 
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principios que contiene. . | 

Sin embargo, hay muchas dife- 
rencias entre la muerte: por asfixia, 
y la que resulta de las grandes lesio- 
nes del cerebro: 1.” la vida animal 
se interrumpe con bastante frecuen=- 
cia en la segunda en el instante mis. 
mo del golpe; y enla primera sola= 
mente á medida que la sangre negra: 
va penetrando el cerebro: 2.” la cir- 
culacion tarda algun tiempo en cesar: 
en la mayor parte de los asfixiados, 
ya porque la coloración de la sangre 
se executa por grados , ya pórque la: 
agitacion de los miembros y de todos 
los órganos de movimientos volunta= 
rios la conservan, miéntras que el ce- 
rebro puede todavia determinar es= 
tos movimientos. Por el contrario en 
las lesiones del cerebro, siendo por: 
una parte repentina la interrupcion 


de la respiracion no se enégtece la 
sangre por grados; y por otra parte 
suspendiéndose repentinamente la vi- 
da animal, todos los órganos quedan: 
en el momento inmóviles, y no pue- 
den ya promover el movimiento dela 
sangre. Esta observacion se puede 
aplicar principalmente al pecho , cu= 
yas paredes favorecen particularmen- 
te 2 la circulacion pulmonar y aun 4 
los movimientos del corazon, por la. 
elevacion y depresion alternativa que 
experimentan: este es verdaderamen= 
te el influxo mecánico que la circula- 
cion recibe en la respiracion; pues el 
que proviene de la dilatacion 6 con= 
traccion del pulmon es absolutamente 
ilusorio , como ya hemos visto. 

Por lo demas, los dos géneros de 
muerte ¿ de los quales uno comienza 
en el pulmon , y otro en el cerebro, 
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_ pueden diferenciarse 6 asemejarse se 
gun el modo con que suceden , y las 
diferencias que acabo de indicar es- 
tan muy distantes de ser generales. Ask 
quando la asfixia es repentina, co= 
mo, por exemplo, quando se produce 
de repente el vacio en la traquearte- 
ria, absorbiendo el ayre de ella con 
una xeringa , no hay manchas cárde- 
nas ni infartos del pulmon, y la cir- 
culacion cesa muy presto: esta muer- 
te es muy análoga á la que destruye 
repentinamente la vida: del cerebro. : 

Por el contrario, si el golpe que 
hiere á este último órgano, no hace 
mas que alterar profundamente sus 
funciones, y permite todavía á los 
músculos inspiradores su exercicio, 
aunque débil, por cierto tiempo, el 
sistema «general capilar puede tam- 
bien penetrarse de sangre en diversas 
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partes , y entónces cesa la circulacion 
con lentitud. Esta muerte es análoga 
à la de muchas asfixfas. th 
Por lo dicho se comprehende que 
la muerte que principia en el cerebro, 
y la que enípieza en el pulmon se ase= 
mejan 6 se diferencian una de otra, 
segun que la causa que ataca á uno 
de estos dos Órganos obra con mas 6 
ménos celeridad ó lentitud. La serie 
de los fenómenos es siempre cási la 
misma con corta diferencia, especial= 
mente quando se afecta el primero. 
La causa de esta sucesion no varía, 
pero los mismos fenómenos cani 
variedades numerosas. | 
Se ha propuesto muchas veces por 
question , como mueren los ahorca= 
dos: unos han creido que padecian 
una dislocacion en las vértebras cer= 
vicales, compresion de la medula es- 
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-pinal, y por consiguiente muerte muy 

análoga 4 la que es efecto de la con- 
=mocion 6 del hundimiento de piezas 
huesosas del cráneo , &c. Otros han 
dicho que mueren solamente por fal- 
ta de a He tenigo propor- 
cion de disecar á un ahorcado en que 
no habia dislocación , pero sí fractu- 
ya de la tercera vértebra cervical. A 
la verdad sospeché que esta solucion 
- de continuidad no habia sobrevenido 
en el instante del accidente > Porque 
él mismo se habia dado la muerte, y 
por tanto la distension del cuello no 
, podia. haber sido muy considerable; 
sin duda era un efecto producido en 
el mismo cadaver por una caida , por 
una mala posturá , &c. lo que no me 
acuerdo de haber observado en otros 
cadáveres. Pero demos que mueran 
los ahorcados por compresion de la 
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medula espinal, lo que ciertamente 
no sucede siempre , 6 que en ellos 
provenga la muerte de solo la falta 
de respiracion , es claro que el órden 
sucesivo de los fenómenos no es muy 
diferente en uno y otro caso. Quando 
hay dislocacion, hay tambien siempre 
asfixia simultánea ; y entónces esta 
afeccion se produce por una parte 
directamente , porque la presion de 
los cordeles intercepta el paso del 
ayre, y por otraindirectamenté, por- 
que paralizados los intercostales y el 
diafragma no pueden ya dilatar el 
pecho para admitir este fluido. 

En general hay mas analogía en- 
tre los dos modos de producirse la 
muerte de los órganos por la del ce- 
rebro y por la del pulmon , que en= 


tre uno de estos dos primeros modos, … 
y aquel por el qual , muriendo el co 
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razon, mueren tambien todas las 
partes. 

Creo que por lo dicho se podrá 

facilmente hacer la comparacion de 
estos tres géneros de muerte, compa- 
racion que me parece muy importan- 
te, y por lo mismo voy á presentar 
algunos bosquejos de ella, 
- 1 Siempre hay sangre negra en 
el sistema de la roxa, quando co- 
mienza la muerte por el cerebro 6 
por el pulmon; y por el contrario las 
mas veces este sistema contiene san= 
gre roxa, quando el corazon cesa sus 
- Funciones repentinamente. 

2. La circulacion dura todavía 
algun tiempo en los dos primeros ca= 
sos, y se destruye repentinamente en 
el tercero. L 

3." Por el defecto de su movimiento 
general cesa la sangre de conservar 
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la vida de: los órganos quando su 
muerte depende de la del corazon. 
Es cierto .que la sangre no puede en 
parte animar la accion de los mismos 
órganos, quando la muerte de ellos se 
deriva de la del pulmon, 6 del cere= 
bro, &c. pero tambien depende prin- 
cipalmente de la naturaleza. de los 
elementos dela misma sangre, &c. &ce 
He indicado únicamente el paras 
lelo de los diversos fenómenos de es= 
te género de muerte ; y el lector po- 
drá concluirle sin mucha dificultad. 
En los animales de sangre roxa y 
fria , la muerte de todos los órganos 
se sigue 4 la del cerebro: con mucha 
-mas lentitud qüe en los de sangre ro- 
xa y caliente. Es bastante dificil.ex= 
plicar este hecho, porque todavía 
no conocemos bien en estos animales 
ni la diferencia-entre la sangre arte- 
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riosa y venosa, ni la relacion que . : : 


tiene el contacto de cada una de estas 
dos sangres con la vida de los 6r- 
ganos. 

Quando los Metas. por exem plo, 
la rana, permanecen mucho tiempo 
debaxo del agua, la sangre arteriosa 
se pone negra por falta de respira- 
ción ; ¿y mueren por ventura entón- 
ces estos animales por ser ménos fu- 
nesto para sus órganos el contacto de 
esta sangre que en los animales de 
sangre caliente? ¿O bien la sangre ve- 
nosa continúa entónces enrogeciéndo- 
se mucho tiempo ,: porque :el ayre 
contenido como en depósito en los 
pulmones de grandes vesículas en 
estos animales, no puede consumirse 
sino lentamente, atendiendo 4 que 
en. ellos pasa muy poca sangre à la 


arteria pulmonar , que no es mas que 
“TOMO IX NA 


418 se | 

“una rama de la aorta? Parece que el 
experimento que nos ha demostrado 
que la coloracion roxa se prolonga 
por medio de la inyeccion de mu- 
cho ayre en la traquearteria de los 
perros y de otros animales de sangre 
“caliente”, confirma esta última opi- 
'nion ; pero sin embargo de los expe- 
“rimentos de Goodwyn se necesitan 
otros ulteriores para comprobarlo, co» 
mo en general para todo lo que tie- 
ne relacion con las tres grandes fun= 
ciones de los animales de sangre fria. 


ARTÍCULO KeTE 


Del influxo que la muerte del cerebro 
tiene sobre la general. 


Remises quanto hemos dicho 
en los articulos artecedentes es muy 
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facil 4 mi parecer formarse una idea 
exacta del modo con que se suceden 
- dos fenómenos de la muerte general 
que empieza en el cerebro. Veamos 
pues el órden de esta sucesion. 

1. Destruccion de la accion del 
cerebro : 2.” cesacion repentina de 
Jas sensaciones y de la locomocion 
voluntaria: 3.” paralisis simultánea 
del diafragma y de los intercostales: 
4 ” interrupcion de los fenómenos me- 
cánicos de la FPRPHARIRE > Y por con- 
siguiente de la voz: 5. ” aniquilacion 
de los fenómenos químicos: 6.” paso 
de la sengre nées al sistema de san- 
gre roxa: 7.” entorpecimiento de la 
circulacion por el contacto de esta 
sangre sobre el corazon y las arterias, 
y por la inmovilidad absoluta en que 
se hallan todas las partes , y particu- 
larmente el pecho: 8.” muerte del 

27: 
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corazon y cesacion de la circulacion 
general : 9.” interrupcion simultánea 
de la vida orgánica , principalmente 
en las partes en que penetra habitual- 
mente: la sangre roxa : 10. aboli- 
ción del calor animal , que es el pro- 
ducto de todas las funciones: 1.1.” tef- 
minacion consecutiva de la accion de 
los órganos blancos que tardan mas 
en morir que todas las demas partes, 
porque los xugos que los nutren, estan 
mas independientes del gran torrente 
de la circulacion. | 

| Aunque en este género de muerte 
como en los dos anteriores se destru- 
yen las funciones repentinamente, sin 
embargo quedan todavía muchas pro- 
piedades vitales en las partes por 


cierto tiempo: así, por exemplo, la sen- \ 


sibilidad y contractilidad orgánicas 
son perceptibles en los músculos de 


\ 
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ámbas vidas , y la susceptibilidad 
galvánica queda muy manifiesta en 
los de la vida animal. 

Esta subsistencia de las propieda- 
des orgánicas es con corta diferencia 
la misma en todos los casos. La única 
causa que produce alguna diferencia 
es el modo mas 6 ménos lento con 
que ha muerto el animal: quanto mas 
rápida ha sido la muerte , tanto mas 
enérgica se manifiesta la contractili- 
dad, y mas tarda en desaparecer ; y 
por el contrario quanto mas lenta- 
mente han terminado los Órganos sus 
funciones , ménos excitable es esta 
propiedad., | 

Siendo iguales todas las circuns- 
tancias en la duracion de los fenéme- 
nos que preceden á la muerte general 
por la del cerebro, los experimentos 
sobre la contractilidad presentan 
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siempre con côrta diferencia el mis- 
mo resultado , porqué tambien la su- 
cesion de estos fenónienos y la causa. 
inmediata que los produce, permane- 
cen siempre los mismos con corta di- 
ferencia. La apoplexia, lá conmoción, 
la inflamacion, la compresion violen= 
ta del cerebro , la seccion de la me= 
_dula espinal por debaxo del occipi- 
tal, la compresion por una disloca= 
cion de las vértebras , &c. son cau= 
sas remotas muy diferentes; pero 
que todas determinan una causa in= 
mediata siempre uniforme. | 
No sucede lo mismo en la asfixia 
producida por los diferentes gases, 
enfermedad de cuyas resultas varía 
mucho el estado de la contractilidad; 
aunque las mas veces haya sido anás 
loga la duracion de los fenómenos 
de la muerte. Esto depende, coma 
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hemos dicho, de la diversa natura- 
leza de las substancias deletereas que 
se introducen por los vasos agreos, 
y llevadas por la circulacion a los 
diversos órganos los debilitan mas 6 
ménos directamente. 

El estado del pulmon varía mucho. 
en los cadáveres de las personas cuya 
muerte ha principiado en el cerebro: 
unas veces infartado , otras vacío de 
sangre, indica en general > Segun es- 
tos dos estados, si ha sido graduada 
la cesacion de las funciones ; si por 
consiguiente el golpe no ha destruido 
repentinamente la accion del cerebro, 
ó bien si ha sido repentina la muerte 
general, En los cadáveres traidos a 
mi anfiteatro con heridas de cabe- 
za, derrames sanguíneos en el cere- 
bro , efectos de la apoplexía , &c, h 
apénas he hallado en dos el pulmon 
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con la misma disposicion. El estado 
de infarto y lividez de las superfi- 
cies externas, de la piel de la ca- 
beza , del cuello , &c. presenta igual- 
mente muchas variedades. | 
La muerte que sucede à las diver- 
sas enfermedades comienza mas rara 
vez por el cerebro que por el pulmon; 
sin embargo, en ciertos paroxismos 
de calenturas agudas llevada la san= 
gre violentamente al cerebro, des> 
truye à veces su vida: el enfermo se 
sincopiza , como dicen vulgarmen- 
te: si este síncope llega al último gra- 
do es mortal, y entónces el órden 
de los fenómenos es el mismo que el 
que hemos expuesto en las muertes 
repentinas. 
- Hay otros muchos casos, à mas 
- del de calenturas agudas , en que la 
muerte puede empezar en el cerebro, 
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aunque este Órgano no sea al que 
afecta la enfermedad. Mi 

En estos principalmente es er los 
que varía mucho el estado de pleni- 
tud 6 de vacuidad del pulmon: y en 
general este estado no nos da nocion 
alguna acerca de la enfermedad de 
que ha muerto el enfermo > y sola- 
mente, indica el modo con que han ' 
terminado las funciones en los últi= 
mos instantes de su vida, 
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NOTA. 


En la tabla de las propiedades de los 
cuerpos vivos inserta en el tomo primero: 
pág. 228, la clase de subdivision en animal 
y orgánica debe colocarse al frente de la 
contractilidad , y la de las variedades de 
sensible é insensible al frente de la especie 


orgánica, 


y 


